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-Con /or cumplimientor dd 
" manager" 
(De "The New Yorker".- N. Y.) 

--¡Már urca de tí, Dios mio! 
(De "Le Rir/i'.-Parfs). 

'''[I::~- • . ,."',_ "D·<•W·· •., .... ,, .. ". l ·0¡· ·I-- _wr·· . --!;?. 
. . 

i,. .,J J;j;i Ü,,.. ' ._j{ 

El dios. Oro, Señor del Mundo, o el nuoo peligro 
amarilfo. 
(De "JI 420".-Florenáa). 

La respuesta de las grandes potencias a 
las proposiciones de desarme del So-.,iet. 

(De "PraYda".-Moscou). 

"Los Estados Unidos acaban ·de t'O• 

tar 438.428,415 !f.ólare1 para el pre­
supuisto de gue11a. Este t s el pre­
supuelto más eloado que 1e re-

cuerda en tiempo de PiJt". 

¡Cómo suena ·tu Jotuto! 
(De " Judge".-Ntw York). 
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EL ARO NUEVO 
!As lre1 ht1das mala1 (Plan Dawe1, el tratado de 
V:r:alles 'Y la Liga de Nacione,) rodean ro cund. 

(De "KladderadatJch",-Berlin. 

TITULOS CONOCIDOS 
"Veinte mil . . ligas bajo el mar". 

(De " Judge".-~ew York)._ 



€/ Sal,or lf_Ue /p gusta­
~ª Calidad 'lue desea 

Una vez que haya Ud. prob,ado estos deliciosos melo­
cotones DEL MONTE, tendrá una nueva opinión de 
todo lo excelente que pueden ser los buenos meloco­
tones. Lo mismo si los sirve tal como vienen en la la­
ta, bañados en su rico almíbar o si los emplea en la 
preparación de exquisitos platos, Ud, podrá asegu­
rarse, de antemano, de obtener una calidad excepcio­
nal y un delicio~o sabor. 
Los melocotones DEL MONTE proceden de los más fértiles secto­

res de América, en que se especializa· en la cosecha de melocotones. 

Solo se utiliza la fruta en plena sazón. Y el sistema de envasar cada 

lata, es el producto de casi setenta años de experiencia práctica en 

el empaque de los mejores productos de fa naturaleza. 

¿ Por qué no permitit: que ésta etiqueta sea sn garantía de calidad eil 

lo que Ud. compre para .su despensa? 

Pida a su proveedor estos 
Productos DEL MONTE: 

Albaricoques. Espárraaos Caisup Ciruelas secas en latas 

Ensaladas de Frutas Melocotones <,., _,.¡.,.,, ,...., ..... ¡ Peras 

Guisantes Pepinos , Sardi11as Salsa de Tomate (paN -••> 

s. '!';', 

,; {g. 



Concurso de Dibujo Libre 
o de Imaginación 

BASES: 
Los niños de 6 a 14 años de las escuelas públicas 

y priYadas que tomen parte en el Concurso, pueden 
envidr sus trabajos acompañados del cupón correspon• 
diente a la semana en que realicen el envio, dirigién­
dose a Re>ista CARTELES (Concurso de Dib11jo), 
Almendares y Bruzón, La Habana. 

Este semanario publicará un cupón que llevará el 
número correspondiente a la tirada en que aparezca, 
comenzando esta numeración por el número 1 de la 
semana que comienza el concurso, y numerándose los 
de las sucesivas semanas con los números 2, 3, 4, etc., 

con el fin de que no puedan confundirse con los de 
otra cualquiera. 

Los niños que deseen tomar parte en el concurso y 
optar por los premios, deberán remitir su trabajo acom• 
pañado del cupón de la reYista CARTELES corres­
pondiente a la misma semana en que el dibujo ha sido 
hecho. 

Cada uno de los dibujos irá firmado por el niño o 
niña autor del trabajo, y garantizado con la firma del 
maestro o de la maestra del a«:la correspondiente. 

Los trabajoS serán realizados, simultáneamente, por 
todos los niños del aula, de acuerdo con lo establecido 
en el Curso de Estudios -vigente, correspondiente a la 
enseñanza del dibujo. 

Esta revista deja a cada maestro la elección del tema, . 
pues no es posible dictar el mismo para todos los niños 
de la república, dadas las diferencias que existen entre 
lt1 escuela rural y la urbana, y t1un en éstas mismas 
entre sí. · 

Siendo seis los grt1dos en que, según el Curso de. 
Estudios oficit1l, se encuentra diYidida la enseñt1nza, 
serán seis las agrupaciones y clasificaciones de los di• 
bujos, y seis los grupos ·Je premios. 

Los trabajos se agruparán, se rlasi/icarán y se pr~ 
miarán no por la edad sino por el grado a que cada 
niño pertenezca. 

A cada grado corresponderán los premios que 
se designen en su oportunidad. 

Este concurso comenzó a regir el día 24 de sep• 
tiembre de 1928 y terminará el último día de clase del 
segundo período escolar del curso 1928-1929. 

' . 
CUPON NUM. 21 

Nombre y •~llidor del niño . 

EdáJ 

Escu~la núm~ro . 

Rural o Urbana . 

T irmino M unicipa/ . · 

Provincia 

A.u/a 

Grado 

Mat1tro 

Fecha 
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American Photo 
Studios 

Fotógrafos 
del gran 
mundo . 
habanero ' 

Neptuno 43 La Habana 

Premios para nuestro 

Concurso de Dibujo Libre 

CARTELES cuenta con la cooperación de importan!er 
casas comerciales, para dar interés a su Concurso Infantil de 
Dibujo Li&re o de Imaginación. De éstas casas hemos 
recibido hasta ahora los siguientes regt1los, p~ra distribuirlos 
como premios entre los pequeños concff-rsantes: 

Dos obsequios de la casa Crusellas, uno por el "Limpiador 
Candado" 'Y otro por la ''Polvina" . 

Un estuche de lujo "Un amor en Venecia", obsequio de la 
Compañía Nacional de Perfumería. 

Und bicicle_ta rrLiga"; o_bse_quio de ''La Sección X". 
Una colección de la Biblioteca Perla o la colecrión com­

pleta de " Pinocho", obsequio de las Librerías "Cervantel' 
y "La Moderna Poesía". 

Dos obsequios del señor Claudio Conde, uno por la cer­
veza "Cabeza de Perro"' 'Y otro por el agUd ttLa Cotorra". 

Una caja de pinturas, obsequio de ''El Pincel". 

Doce pares de "Zapatos de Tennis Good", obsequio de 
Chambles y Otero. 

Un valioso ·regalo de ''El Encanto". 

A VISO A LOS CONCURSANTES 

En Yirtud de numerosas ,peticiones, el Concurso Infantil 
de CARTELES, que debió terminar con el primer período 
del curso escol"', ha sido prorrogado hasta el día 22 de 
Marzo de 1929, que concluye el segundo período de clases. 

·J 



MISCELANEA 
EÍ' color tiene una gran influen­

cia en el desarrollo de los micro­
bios. Las tintas menos fuertes de 
tono son favorables en tanto que 
los colores brillantes lo perjudican. 

Las montañas de la Luna son in­
mensamente mayores que las de la 
Tierra en proporción al tamaño re­
lativo de ambas. En nuestro sat;.li-

UNA HAZA Ñ A DE LOS BOMBE­
ROS.- Lo1 bomberor dt Roma ctlt ­
hraron la /it1ta dt S,m Antonio Abad, 
la 'l'Í sperd del a11iverrario del inctndio 
de Roma p'or N erOn, asu nditndo por 
una ucaler<1 de 60 m etros de dltura 

hasta la ciüpide del Coliuo. 

te hay veintidós montañas más al, 
tas que el Mont Blanc. · 

La planta de arroz goza de in• 
munidad casi completa contra los 
ataques de los insectos y contra las 
enfermedades que infectan los ve• 
getales. 

EL MISTERIOSO ELECTRO­
MAGNETISMO DE LOS 

BOSQUES 

Dice Albert Nodou, aludiendo 
a los numerosos estudios practica­
dos alrededor de la cuestión, que 
las florestas ejercen una misterio­
sa acción ábsorbente sobre· las on­
das electromagnéticas. Y refiere 
que el sabio Barfield ha promovi­
do en Inglaterra interesantes alega­
tos, demostrando que la absorción 
se hace mucho más importante en 
las regiones boscosas nu~ridas pro­
piamente dichas: fenómeno que es 
un treinta por ciento más frecuen• 
te y considerable en verano que du­
rante el invierno. 

En las regiones del sudoeste de 

Francia, las grandes selvas de pi­
nos que \ recubren considerable par­
te de los departamentos ·de Las 
Landas y de la Gironde juegan un 
rol de pantallas que desvían las 
emisiones procedentes de .. Mont-de­
Marsán, de Burdeos y otros diver­
sos puntos. 

La persistencia del follaje en 
aquellas florestas causa perturba­
ciones lo mismo en invierno que 
durante el verano. Y muy singu­
larmente se comprueba el fenóme­
no en las selvas tropicales ( en A fri­
ca especialmente) donde sus efec­
tos son más importantes todavía, 
de modo que las com~nicaciones ra­
dioeléctricas son prácticamente ne­
gativas. 

Las investigaciones de Nodou 
sobre la radioactividad de las plan­
tas parecerían facilitar una satis­
factoria explicación de los hechos 
precedentes. Parece que ha demos­
trado al cabo de diversos estudios 
-que motivaron comunicaciones a 
la Academia de· Ciencias de París 
y a la Real Academia Española, lo 
mismo que numerosos artículos 
técnicos-que las plantas, y en par­
ticular el folla je de los árboles, son 
el asiento de manifestaciones ra­
dioeléctricas, provocando u n a 
abundante emisión de ondas de la 
atmósfera que las rodea. 

Tal radioactividad parece tener 
su manantial, .... -.,os así, en los 
fenómenos biológicos celulares, pe­
ro no parece debido a la acción ín­
fima de las sales de "potasium", o 
de otras sales minerales contenidas 
en las plantas. Ella varía según la 

.naturaleza de las esencias: más sen­
siblemente alta en épocas de flora­
ción, aumentándose también · por la 
acción solar. 

En suma, el resultado de tales 
hechos es que los bosques, muy es­
pecialmente en verano y durante 
el día, están rodeados de una at­
mósfera ionizada y conductora que 
se opone al paso de las ondas elec­
tromagnéticas. En invie,rno y en ra­
zón de la ausencia del follaje, las 
acciones son aminoradas. Pero en 
las inmensas florestas _tropicales 
donde la vegetación es exuberante, 
los efectos de ionización, que indu~ 
d.;;,bfemente son más impornantes 

que en las regiones templadas y 
septentrionales, oponen un obstácu­
lo insuperable al paso de las ondas 
con especialidad en el día, como se 
ha dicho. 

Termina el observador opinan­
do que talefi condiciones podrán 
ser desviadás, con la colocación de 
antenas a mayor altura, y mejor si 
se aprovech~n las eminencias de 
colinas y montañas parcialmente 
desmontadas. 

PENSAMIENTOS 
Cuando recibo un obsequio ines­

perado e inmerecido, me pregun­
to espantado: ¿Cuál será la vena­
lidad, el abuso o la in justicia que 
se me exigirá algún día? 

Es difícil ser muy amigo de los 
amigos sin ser algo enemigc de la 
justicia. 

Ponte en guardia al saber que 
un adversario te hace justicia en 
público. Es que te necesita. 

Lícito y hasta honrado es cam• 
biar de conducta, ya que cambian 
también el mundo y los hombres. 

Ha y personas que no se preocu-
pan sino de matar el tiempo el 
suyo y el de los demás. 

CHISMES CURIOSOS 

" El gran Anatole France fué in• 
vitado una vez a dar una conferen .. 
cia acerca de :Sus producciones li­
terarias, peto se rehusó, alegando: 

-Existen tantos capaces para 
hablar de mí que yo no me atrevo 
a hacerlo, pues estoy seguro que al 
disertar de - lo mío cometerí'a erro­
res, y así como no me agrada la fi. 
guración, meños me place producir 
en el públioo sensaciones inimagi­
nables. 

Más t~ude un orador se propuso 
hablar de France, y su.. discur$0 es­
taba concebido en tales irregulari­
dades, que suscitó en el gran Ana­
tole una sonrisa y una frase: uHe 
aquí quien ha tenido más valor 
que yo para definir malamente mi 
personalidad". 

PENSAMIENTOS CHINOS 

El ·que sabe caminar Sobre la co­
la de un tigre sin hacerlo gritar 
triunfará. 

Es inútil buscar peces en la copa 
de un árbol 

Cuando se ignora lo que es la vi­
da, ;, cómo se sabrá lo que es la 
muerte? 

UN CASO EXTRAORDINARIO.- Ld Ciudad de Kommttyt , rn ti Afri,11 del 
Sur, a,ab,z dt prt1t n.i11r un caso poco fruutntt: el dt su1 playa1 cuhierl111 por gran 
número de bttllenaJ, arroittda1 a tierra durante· un tremendo temporal. Ld fotografíd 
mut:stra algu11a1 de las ballena! y a un grupo dt curioso! l¡ut ,.¡,io a )'trias dud~ 

· Ciudad del Cabo . 
(Fotos Underwood & Underwoodl 
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LLEGO 

4 EDICIONES 
ESTA TEMPORADA 

SE VIÓ TRIUNFÓ 

=$1.50= 
LAS 4 EDICIONES 

HAVANA 
El Magazine c.ubano en inglés ha sido un exito indisc.utible. 

Ya se han public.ado tres números firmados por Ted Shawn, K K. 
Kikhen, Arnold Genthe, Chas . G. Shaw, Karl Decker, Basil Woon, 
Jorge Mañac.h, Joe Massaguer, G. Botet, Bertha Reeves, Bert Gill, 
Hugo Hartenstein, Capt Street, fred Searing, Thomas Walsh, Katharine 
Bell, Prunella W ood, J. A Losada, Marie Oberlander, S. J. Kaufman, 
Roig de Leuc.hseriring, C. W. Massaguer y otras personalidades. 

En todos los puestos de Hotel y Librerías . 40 Cts. 
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VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO: 
un delicioso cuento parisién, "Casimi­
ro" , ,Hginal de los hermanos Max y 
Alex FISHER, los maestros i,',,discu­
tibles de esa encantadora literatura en 
que el humorismo más fino se extien­
de como una exquisita confitura sobre 
1m f ondo sentimental y lwmano. "Ca­
simiro" es una pequ.e1ía obra maestra 
que ha de agradar extraordinariamen­
te a nuestros lectores . L a versión cas­
tellana, !tec!ta escrupulosamente por 
ÑÍ ercedes Barrero, conserva todo el 
encanto del original. 

V ca también un admirable ensayo 
del Dr. Juan ANTIGA, acerca de 

"Las angustias y zozobras de los cobar­
des", en el que nuesko ilustre public-is­
ta estudia desde los puntos de vista del 
médico y del psicólogo, las reacciones 
depresivas que determinados h echos 
comunes y corrientes producen en los 
h ombres pusilánimes. El D r. Antigas 
hace notar la frecuencia de la pusila­
nimidad en nuestro ambiente , destaca 
sus inconvenientes individuales y so­
ciales e indica la f orma de combatirla 
con eficacia. 

Así mismo figurará en. el sumario 
de CAR TELES el tercer capítulo de 
las interesantes m emorias de Isadora 
Duncan, extractadas y comentttdas -por 

Alejo CA RPENTIER, nuestro co­
rresponsal en París. En este capítulo se 
narran los primeros triunf os de la ge­
nial bailarina en Alemania y en Aus­
tria y su gloriosa "aventura griega", 
uno de los episodios más sugestivos y 
originales de la vida de la familia 
D uncan. 

Un artículo de M iguel de ZARRA­
GA acerca de la eximia poetisa cuba­
na Emilia Bernal y los interesantes tra­
bajos de ROIG de LEUCHSEN­
RING, "El Curioso Parlanchín", etc. 
completan el sumario de la próxima 
edición.,. 

¡Nuestras niñas! 
Tengámolas 

sanas y felices 
is justo que nos enorgullez­
camos de nuestras hijas; · de 
su gracia y vivacidad; de su 
popularidad e inteligencia . 
Y siempre como es natural, 
de sus atractivos. 

TTOL YNOS limpia la dentadura, 
.&. las encías, la boca entera. Con­
tiene germicidas que destruyen los 
microbios dañinos; protege contra 
el dolor de muelas, la caries, las in­
fecciónes de las encías y la pérdida 
de la salud en general. 

Pero esos dones se están 
hacieñdo más raros porque hoy día 

. muchas niñas descuidan su salud. Y 

Use Kolynos en el cepillo seco y 
observe qué limpia y fresca se siente 
la boca. 

KOLYNOS 
CREMA DENTAL ... 

9 

' de la salud depende todo bienestar 
y atractivo; téngase eso bien en cuenta. 

Para ayudar el desarrollo sano de las niñas 
déseles. a tomar la Emulsión de Scott, que más 
que :cñ:edicina-tónica es alimento concen-

trado que nutre y fortalece. No hay nada ' 
que ni se le aproxime a la 

Emulsión de Scott . : 



, 

SACANDOSE LA LENGUA 

CON TAL QUE NO PASE DE ESO 
10 



VERDADES 

f 
OS titulares y el contenido de vanos trabajos periodísticos publi­
cados en esta capital, a propósito de las actividades de la co­
misión congresional que en Washington estudia la reforma de las 
tarifas arancelarias, producen la sensación de hallarnos frente a 

una amenaza agresiva tan grave como injustificada. La elevación de los de­
rechos sobre el azúcar, según se desprende de esos trabajos, a la vez que la 
perspectiva de que Cuba sucumba asfixiada entre las garras del proteccionis­
mo nórreamericano, entraña un exponente de mala voluntad de nuestros 
vecinos con respecto a nosotros. Mientras que para unos el hecho constituye 
la madurez de un preconcebido plan de aniquilamiento, otros, presumiendo 
de avisados, creen ver en esto la respuesta a nuestro actual avivamiento eco­
nómico. Somos-arguyen los que así discurren- un país rico y gastador. Pro­
duciendo todo cuanto nos hace falta, dejamos de ser ~n gran cliente para 
nuestros poderosos vecinos. De ahl su actitud amenazadora y de ahí, tam­
bién, nuestras dificultades. 

Existe, desde luego, evidente exageración en unos y otros conceptos. La. 
política arancelaria de nuestros vecinos tiene una raiJ;!ambre histórica anterior 
a las vinculaciones que les han granjeado nuestro afecto. Hace precisamenre 
un siglo, bajo la administración del Presidente Adams, se implantó en 1828 
la primera tarifa protectora, designada con el nombre de ''sistema americano". 
De entonces a la fecha no han dejado nuestros vecinos de permanecer fieles 
a este sistema. Hablar ahora de mala voluntad, planes preconcebidos de 
aniauilamiento o· represalias contra nuestros cultivos de frutos menores, prin­
cipales y casi únicos exponentes estimables de nuestra capacidad para bastar­
nos a sí propios, es sencillamente sacar fuera de quicio un problema en el 
que, si hay alguna grave amenaza, ésta no proviene de elementos extraños 
sino de nuestra propia imprevisión. 

Tienen su orij?en nuestras actuales dificultades económicas en la des­
orbitada extensión dada a la producción azucarera. Si se exceptúa el período 
culminante de, la guerra europea, durante el cual fué estimulado ese incre­
mento en el concepto de constituir un preciado aporte de Cuba a la causa 
aliada, no cabe atribuir a nuestros vecinos sino a nosotros mismos la causa 
de la agravación de nuestras cuitas. Anricioándose a las posibilidades del 
futuro, en vísperas de hacer entrega del gobierno de Cuba al primer Pre­
sidente electo y planeada ya la celebración del tratado de reciprocidad, el 
general Wood promulgó la Orden 155, con fecha 15 de mayo de 1902, por 
la cual se prohibía la inmigración de braceros contratados y la de otros 
elementos conceptuados como indeseables. Se aseguró entonces que aquellas 
previsiones obedecían a exigencias de los intereses azucareros norteamerica­
nos, en previsión de las consecuencias que pudiera acarrearle el incremento 
de nuestra producción azucarera al calor de la bonificación que se concedía 
a los productos cubanos por el proyectado convenio. 

Vigen,te aquella Orden, que aún no ha sido expresamente derogada, se 
inició la concesión de permisos a las compañías azucareras para importar bra­
ceros. En diciembre de 1912 autorizó el general José Miguel Gómez la traída 
de la primera remesa de 1,400 haitianos, por la "United Fruir". Durante los 
ocho años de gobierno del general Menocal, fueron introducidos 81,000 hai­
tianos y 75,000 jamaiquinos. El acucioso bibliógrafo seitor Carlos M. Trelles 
señala a este respecto el . dato de- que el Presidente Menocal, en ocho años, 
introdujo en el país tantos negros como los que furtivamente dejaron entrar 
en veinticinco años los capitanes generales Tacón, Ezpeleta, el Príncipe An-
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glona, Roncali y Concha. Desempeñando la Secretaría de Agricultura, durante 
la administración del Presidente Zayas, el general Pedro Betancourt, éste 
hizo público, en diciembre de , 1922, Gue aunque lo censuraran y lo criticaran 
él autorizaría 13.' inmigración de haitianos y jamaiquinos, porque la estimaba 
''conveniente, necesaria y patriótica". Y ahora mismo, después de la experien­
cia adquirida en diez y seis años, en las altas esferas administrativas y en el 
seno de comisiones de expertos técnicos parecen encontrar calor tales pos-
tulados. · 

Justificado hasta cierto punto, hasta cierto punto nada más, el incre­
mento de nuestra producción azucarera en el período culminante de la guerra 
europea, no tienen justificación posible los estímulos artificiales prestados a 
ese propósito, ni mucho menos la persistencia de tales estímulos, después del 
desastre financiero de 1920 y sus fatales concomitancias, Porque los trastornos 
ocasionados a la economía oadonal, la causa de la agravación de nuestr:3-s 
actuales dificultades, no radica sólo en la importación de brazos baratos con 
la mira de obtener los mayores beneficios posibles con el menor esfuerzo, sino 
en la serie de privilegios e inmunidades que Sl!cesivamente se han ido otor­
gando para el fomento de una riqueza cuyas tres cuartas partes y cuyos más · 
saneados rendimientos no son nuestros. 

Al privilegio de importar braceros contratados, concedido a las grandes 
compañías azucareras, se añadió el de establecer subpuertos habilitados para 
el comercio exterior, con empleados fiscales cuyo sueldo sufraga la compañía 
concesionaria, y el de extender los ferrocarriles de servicio privado más allá 
de sus respectivas zonas. El primer privilegio trajo como. consecuencia· inme­
diata el envilecimiento de los jornales, y por secuela no sólo la desaparición. 
de las inmigraciones deseables sino también el desalojo de los trabajadores 
cubanos de las fincas azucareras y más tarde de los oficios manuales en las 
poblaciones, permitiendo también preparar la extinción del colonato mediante 
la siembra de caña por administración. Los otros privilegios, además de pro­
piciar la extensión del latifundio, han infligido serios quebrantos a las indus­
trias, el comercio y las empresas de transporte de servicio público. 

Aunque para nosotros la confesión resulte desagradable, ya que es siem­
pre sensible reconocer los propios yeros y más aún la escasez de posibilidades 
de enmienda, fuerza es, sin embargo, convenir en que nuestros vecinos del 
Norte, al abogar por una elevación de los derechos arancelarios sobre el azú­
car, lejos de procurar causarnos daño lo que desean es evitar que nosotros 
los hagamos víctimas de nuestros propios desaciertos. Hace poco más de 
seis años, al informar ante la Comisión del Senado de Washington que es­
tudiaba la ley de tarifas Fordney-Mc Cumber, una representación de los 
azucareros norteamericanos expresó que no existía el propósito de perjudicar 
a la producción cubana y que si ésta se redujese a lo que era antes de la 
guerra, dos millones de toneladas o sea la mitad del consumo de los Estados 
Unidos en aquella época, nuestra industria azucarera recob;aría su prospe­
ridad. Lejos de poner oídos a aquellas sugestiones, que invitaban a una po­
lítica de acercamiento y cooperación, nuestros elementos dirigentes optaron 
primero por la protesta contra la proyectada tarifa y más tarde por la po­
lítica anunciada por el actual Secretatio de Agricultura a poco de asumir las 
funciones de su elevado cargo: nProducir la mayor cantidad de aíúcar al 
más bajo -costo posible". ¿Son nuestros vecinos los que nos hostilizan, o 
somOs, por el contrario, nosotros los que tratamos de hostilizarlos a ellos con 
métocios económicos en pugna con el tradicional "sistema americano"? 



/h. ~~eyd~tse:orsJ:~:~ fl. ~· ~~· :k·. · JJ.~'L-?ft~·. '''L son, ¡que muchacha . ~ . ,-: 
más bonita! 

Estaban en el comedor del Ra j · 

Kumar,. hotel de Bombay, en con- aunque en aquelÍa ocasión no dis-. roso sol de la India se atrevía a embargo, el dinero ganado honra• 
tact~ con dos ''beefteaks" Char~- ponía de medios para satisfacer sus marchitar. En Karachi había pasa- damente en Peshawur tocaba a su 
~ubriand, tan 

1

famo~os . en aquel s1- gustos . exquisitos. Su padre, coro- do unos días con unos amigos, des- fin. En ésta situación, en es·pera 
tio. Esto suced1a en mv1erno. El ha- nel inglés, había muerto · comba- pués de seis meses de estancia: en de algo indefinido Isabel Varisher 
tel Raj Kumar era el más concu- tiendo en la frontera, y la había Peshawur como señorita de campa- .. comenzó a charla~ Con la ~eñora 
rrido en la temporada. Alojaba a 
una veintena de turistas america· 
has, todos ricos, todos curiosos, to• 
dos anhelantes de descubrir los se­
cretos de la India en los dos o tres 
meses que disponían para estudiar­
la. 

La señora Harvey era viuda de 
uno de aquellos ciudadanos de Chi­
cago, triunfadores en los negocios. 
y fabulosamente ricos; es decir, era 
la viuda de un rey de la carne de 
puerco. En cuanto a J ohnson, era 
un detective cuya carrera había co­
menzado en el Tribunal Criminal 
de Boston, y cuyas extraordinarias 
fa~ltades para descubrir crímenes 
lo habían conducido a abrir una 
agencia. Agencia que le proporcio­
nó fama y dinero. 

J ohnson posó la mirada sobre 
aquella muchaeha alta, de hermo­
sos cabellos, á la cual se refería su 
interlocutora. Al notar que su mi­
rada no había pasado inadvertida, 
el detective sonrió y se indinó, sa­
ludando cortésmente. 

-La conozco,-dijb luego.­
Hemos viajado juntos, a bordo del 
"Linga", desde Karachi. Es la se­
ñorita Isabel Varisher.-Johnson, 
que se había educado en Harvard, 
y hablaba 5:in el 11lenor acento ame­
ricanO, agregó::,__ ¿Le gustaría a us­
ted conocerla?-A la pregunta for­
mulada por el detective, contestó 
la señora Harvey con su acento de 
persona no educada en parte algu­
na:-Seguramente. Me f'ar.ece una 
muchacha atractiva. 

Johnson se levant6 inmediata­
mente y fué en busca de Isabel Va­
risher. 

La presentó a la señora Harvey, 
mientras . un camarero trasladaba 
el "lunch" de la muchacha a la me­
sa de los dos amigos. 

Se inició la charla. En tanto, los 
ojos de Isabel y de Johnson seguían 
a través de las ventanas del come­
dor, las aguas mansas de la ba!iía 
por donde las velas blancas de los 
yachts se deslizaban rápidas. La 
señora Harvey encontró muy dis­
tinguida •a Isabel V arisher. "Es una 
auténtica aristócrata inglesa", pen­
só para sí. Y esto era cierto. Isa­
bel era aristócrata por nacimiento, 

dejado sin un triste céntimo. Pero 
Isabel tenía sus ojos límpidamente 
azules, y un absoluto desprecio por_ 
la opinión de los demás. Había 
perdido a su madre al nacer, pero 
aquella mujer le dejó como legado 
glorioso, una linda figura y una 
piel tan maravillosa que ni el ardo-

ñía de la anciana esposa de un al­
to oficial. Hacía solamente una se­
mana que estaba en Bombay, y es­
taba convencida, no obttante su 
breve eXperiencia, que ser dama de 
compañía contrariaba su verdadera 
vocación. La profesión de institu­
' triz se . le antojaba aún peor. Sin 

1 ? . 

Harvey y el detective Jonnson. 
La ·americana demostró en se­

guic!a una vivísima simpatía por 
1~ inglesita, y aquella misma tarde 
salieron ambas acompañad~.s por 
Johnson a recorr.er las tiendas de 
Bombay. Al cabo llegaron a la fa­
mosa joyería de los hermanos Po-



(Versión det inglés, especi<tl p<tr<t CARTEL.ES, por Berth<t A de M<trtínez Márquez) . 

humal, conocida en la localidad 
como la tienda de "los gemelos de 
los precios fijos", ya que, a diferen­
cia de los demás comerciantes de 
aquel lugar, los hermanos Pohu­
mal no rebajaban el precio de sus 
mercancías. Apartada del resplan­
dor de la calle, la armósfera de la 
amplia y alfombrada tienda era ca­
si eclesiástica por su paz y su quie-_ 
•ud. El mayor de . los Pohumal las 

ffi ~! 
~1_,1_·,_ 

rl ;· 
;_' -~ 
~ l ~, 
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atendió personalmente, al vislum­
brar muchos collares tras la obesa 
figura de la señora Harvey. Les 
mostró marfiles, bronces antiguos, 
jades y libros viejos con ilustracio­
nes de artistas fallecidos muchos. 
años antes. 
. El detective y la señora Harvey 
hicieron numerosas compras. 

-Y, ¿dónde tiene usred las jo­
yas?-preguntó la opulenta viuda. 

13 

-¿Qué clase de joyas desea us­
ted ver?,-dijo el mayor de los Po­
humal, tratando de contener el en• 
tusiasmo que se le escapaba con la 
voz. 

-Quiero que me enseñe algunos 
~ollares,-cont:estó la señora Har­
vey. 

Al momento la sorprendieron 
con una obra maestra. Veintidós 
Perlas, absolu.tamente iguales, co-

leccionadas pacientemente por ,,n 
comerciante de Singapoi'e, consti • 
tuían aquel maravilloso collar. 

-jOh!, exclamó la viuda. Ante 
ella, las perlas br_illaban con un 
suave y tentador resplandor. Y, al 
momento, decidió comprarlas. 

-;,Cuánto pide usted por este 
collar? 

-Setenta y cinco · mil rupias, 
Memsahib, fué la respuesta obteni­
da. 

-Siempre rebajarán algunas ~u­
pias. 

-No señora. Tenemos precio 
fijo. El collar nos cuesta setenta y 
dos mil rupias, y lo vendemos por 
setenta y cinco mil. La ganancia es 
razonable. 

La -señora Harvey comprendió 
que sería inútil insistir. Decidida 
a adquirir el collar, firmó un check, 
y lo entregó al joyero. 

Terminada la operación, Isabel 
Varisher intervino: · 

-;.Le molestaría a usted, señora, 
que yo ordenara una imitación del. 
collar? 

-:-Por supuesto que no, querida 
niña. 

Los Pohumal se comprometieron 
a imitar el collar pot: una suma tan 
razonable que aunque ellos hubie­
ran admitido el regateo, Isabel no 
se hubiera atrevido a discutir q\ 
precio. 

-Esta misma tarOe llevaré el co­
llar a la señora, y le presentaré mis 
respetos en el hotel,-dijo el mayor 
de los Pohumal. 

Aquella noche, poco, después de 
la hora señalada por él, el comer­
ciante presentó sus respetos·-a la se­
ñora Harvey, · y le dió una prueb~ 
de la importancia de su casa. Ex­
plicó que desde la pérdida de las 
joyas de un cliente por el viejo sub­
terfugio de la substitución, habían 
adquirido la costumbre de poner 
una marca privada a todo artícu­
lo de valor vendido por ellos. Esto 
permitÍa a su dueño descubrir ins­
tantáneamente cualquier sustitu­
ción. Suplicó a lá señora que no re­
v~lara a nadie el secreto porque 
"eso, Memsahib, echaría a perder 
nuestra combinación". Después le 
mostró una pequeña señal oculta 
entre dos perlas. 

Al día siguiente, Isabel recibió 
su imitación, y se apresuró a mos­
trársela a la americana. Colocó jun­
tos los· dos collares. "¡Oh!", excla­
mó la señora Harvey,-nes maravi­
lloso el parecido. Honradamente, 
yo no podría decir cual es el ver­
dadero, y cual el falso". Metió en-

(Contin·Ú<t en la pág. 48 / 
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R{STEZA?. . . . ¿lndig- absolutamente falso y abiettamen-
• ~- 11 a e i ó ·n ? . . ¿Bo- te anti-cristiano, retiene para ge.a 

l ~ . ch orno? . . . ¡Qué más vida impura a la criatura que pació 

t> ·. dá! Pena, profunda pe- . •I margen de la ley escrita, bajo 
na de obervar cómo en pleno si- el mandato de la ley de la natura­
glo de la civiliza'ción, de · las gran- le>3, o a la que vino al mundo en 
des conquistas morales~ ~ateriales, mediO de una miseria que es consc­

científicas, artÍsticas, en pleno si- cuencia lógica de la organización 

glo de liberación y .de superación capitalista de la sociedad, huyén­
del hombre, persisten y subsisten dela por la mil veces más desconso­

ciertas lacras infamantes que son ladora miseria de La Inclusa, sínte­

co,r:no "marchamo" puesto por la sis de la dureza y de la impiedad 

injusticia y la maldad triunfantes humanas. 
sobre la dignidad escarnecida del No se me hable, no, del sacrifi­

género humano~ Los muros de las cio personal q~e se realiza dentff, 

Cárceles, tugurios tenebrosos,-te- de estas instituciones, en beneficio 

nebrosos siempre, pese a los moder• de ulos- .hijos sin m.idre". Porque 

nos métodos ncientíficos" de cons-- este sacrificio se realiza en nombre 

trucción de penales, en el fondo de una moral absurda, intolerante, 

más infames y más malos que los ~tigadora, falsa, creadora de to­

ántiguos,-tugurios te1.1ebrosos, di• cla c_l~se de privilegios, deformado-­

go, que son como cloacas por donde ra de todo cuanto · de bello y gene­
nuestras más miser.ah:les miserias roso,-genuinamente bello y ge~ 

circulan lentan;i,_ente, en · la lenta y ~ roso,-alienta en el corµÓn del 

hedionda circ~lacion de toda po· hombre. No se me hable de la edu­
.dredt.Ut1b-re; el "pr0$tíbtilo, con esas cación que reciben en esta clase de 

1 do$. tristes !=Onsecuéncias de una or- asilos ulos hijos sin madre", porque 

ganización social viciada de injusti• quienes los educaii son precisamen• 

cias que son .1:'el souteneur" y •((la te los únicos responsables d'e que 

mUjer mala"; el taller, matri-z: de la se hayan inventado esas líneas 

tuberculosis, del hamb~e, del odio, monstruosas que separan la ma· 

del crimen; la Casa de Benefi«'rlcia, ternidad legal de -la maternidad no 
dondt encuentran asilo los hijos de legal. Falseando hasta lo inveros!­
nadie, porque todavía los más ba- mi[ los conceptos fundamenatles de 

jos instintos y los más soec~ egois­
mos del h o m b re, inventores de 
deshonor, tienen su culmi_nación 
máxin~.a eQ el torno de la inclusa . 

Nunca me parecerá bastante 
.fuerte c_uanto se diga para crear un 
estaaÓ de opinión favoráble ·a la 
supresión de esta puerte~ita por 
donde tantos seres entran a la más 
triste· de todas las tristezas: la de 
no haber tenido madre nunca. 
Puertecita alcahueta, que sustrae 
criaturas a la dulce paz de 1~ muér­
te; para lanzarlas, marcadas por el 
más doloroso de todos los estigmas 
_inoculadas por el virus de un ape• 
llido común, que va proclamando a 
gritos Un f" "JO no· tengo madre" 
donde todos los sentimientos hu­
manos mueren estrangulados; a una 
vida llena de máculas, de lágrimas 

la virtud, del decoro, de la mora~ 
del amor, atributos sencillamen_te 
humanos, sin nexos de ninguna da• 
se con ~la divinidad", en nombre 
del · gran perdanador se estableció 
el castigO para ulos pecadores", en · 

nombre del gran amador se fulmi• 
naron maldiciones para los since­
ros, en nombre del gran humi/Je se 
establecieron los códigos de la so­
berbia y de la intolerancia . De­
formado, disfrazado, macerado, 
sangrante, es EL el que preside la 
sala oscura en una de cuyas pare• 
des la piedad religiosa establece un 
punto de• contacto, el _más infame 
de todos, entre la gran incubadora 
de uhijos sin madre" · y la gran 

mentira de ttlas madres sin hijos, 

pero con honor". ¡ Inaudito sarcu­
mo! . Cristo, todo amor, presi• 
diendo la fiesta de la condenación 
del amor. Cristo Redt'v!tor, crean­
do el bárbaro privilegio de los irre­
dentos. Cristo, mansedumbre, dul• 
zura de agua clara, clavándose en 
el alma de ulos hijos sin madre" 
como áspid venenoso. Cristo, estre­
lla de purísimos fulgores para 
alumbrar todos los caminos al co­
razón humano, cerralldo co~ mura• 
Üas infranqueables esos mismos ca-
minos . ¡Sarcasmo! ¡Sarcas--
mo! . ¡Sarcasmo! . · 

-¡Civilización! Palabra hueca, pa· 
labrá hecha de letras mentirosas, 
palabra entenebrecida de false­
dad .y alargada de injusticia, gran 
palabra-sofisma mientras a su som· 
bra crezcan y se -desarrollen y vivan 
y florezcan todas estas ignominias 

que se enredan,-¡hiedras de mal­
dición!-en la conciencia y en el 
alma de los hombres. Dulzura,. otra 

mentira, que en tanto estos ' grandes 
crímenes sociales continúen siendo 
sancionados e inciensados, predi• 

gamos coñ verdadero impudor. 
¿Dulzura, y toleramos la injusti­
cia? ¿Dulzura, y somos cómplices 

de tanta iniquidad? ¿Dulzura, y • · 
la sombra de todos los prejuicios 
y de todos los egoísmos nubla 
nuestra conciencia y envuelve nues-­
tro corazón? ¿Dulzura, y permiti• 

mos que la boca insaciable de la . 
Inclusa, mil v~ces más negra que . 
la de la Muerte, siga tragando vt• 

das y más vidas? . . Si e¡ta es la · 
tan dec~ntada udulzura", yo pro­
clamo en voz ·alta que no la he co­

nocido jamás. 
Dulzura es la otra: la que vie-

ne a éncr~par las olas de nuestro 
pensamiento, frente a la roca al pa.· 
récer inconmovible de la in justici, 

secular. La que prende en nuestros 
esp!ritus la misma gloriosa llama· de 
locur~ que inmortalizó al Ingenio-­
so Hidalgo Don Qui jote de la 
Mancha, el ·eterno "ddfacedor de 
entuertos" que ganó, - ¡esta su. 
aventura más alta!-una página ·en 

., 

. el libro de la Gloria para Don Mi- · • 
guel de -Cervantes y Saavedra. Dul- · ~ 
Z__llr:.t la que nos ·mue:Ve a impedir 
que en-nombre de una moral de pa: 
cotilla, huera ·y desvencijada, con- :¡J 

tinúen los hombres estableciendo , ~ 
diferenciaciones legales entre un hi- · · { 
jo y otrQ hijo: el que nació con­
nambre porque sus padres aun- •. 
plieron un requisito legal determi­
nado, y el sarcásticamente llama4o 

. , y .. de soledad. Mentirosa, mentira­
' •~ ,J!iedad la de la vida, frente a la 

réalidad consoladora ele la muerte. 
Esc~ ¡:i,¡Jo ridiculo, que amparán­
dose · en· un concepto de la religión 

LA NOVIA DE UN HEROE 

. hijo natural. Dulzura, pura, genui­
na, legítima, incontaminada dul­

. Zura, esta que nos hace llegar hasta 
la entraña misma del gr,u; dolor 
universal, sin lágr~as inútiles ve­
lando las pupilas, pero si con la yo­

luntt!td indcnnable de aliviarlo, de 
ronsola~lo, de curarlo. Li stñoritd. Sus.:m.i BENNETT, dt Ntw Y"rk, ncwiA dtl fd.moso txplo,,u/or d.US• 

tritli.mo Sir GtOTgt W;!kinr. Lt boda st t'ftctutná tan pronto como tl CApitán 
Wilkins rtgrtrt dtl Polo Sur, .dondt st tncflmtra m ld. d.ttualid,u/. 

(Foto Urultrwood. l5I Undtrwood). 
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Y o quiero decir, con las cuar :~ta 
(Continúa en Ls pá¡¡. ,o l 

" 



• 

JNGLATERRA.-El Cap.]. S. IRVI NG. ,onstriutor dt J,, "Fluho dt Oro", 1 tl famoso 
J,í.,n Comm. H. O. D. SEAGRAVE, mo,trando ti moddo dtl <1ulomó.-il con qiu tl 
stsuhdo st 9rop,ont batir n, propio rtcürd mundi,,/ dt .. docidad. La " Fltrh.. dt Oro" drs• 

,uro/la 910 c..b<1llos dt fiu1r11 1 pittdt ,i/cantar un,, Ytlocidtlp dt ¡ZJO mil/111 por licr<1! 
(Fo!os Undnwood & Undn.,ood). 
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,, f NTRE las partiquinas 
de la compañía de dra­
mas y comedias había 

,, una, trigueña, de indu­

dable ascendencia gitana, que 

"echaba las cartas". 
Alfredo Estoril, galán joven, de 

mucho talento .Y buena figura, se. 
había negado siempre a escuchar 

los pronósticos de la muchacha, 

más al verle ésta llegar aquel día a 

su camerino quedándose mirando 

las cartas extendidas sobre la me­

sa, sonrió sibilinamente, y dijo: 
-;,Vienes a pedirme que te eche 

las cartas, no es cierto? Pues ya es­

tán echadas. Escucha: uun hom­

bre casado, dos hombres casados, 

tres hombres casados; un hombre 

trigueño, · dos hombres trigueños, 

tres hombr.es trigueños; un hombre 

rubio, dos hombres rubios, tres 

hombres rubios, se hallan alrededor 
de la mujer de tus pensamientos. 

Pero ella sólo se dará a quien más 

la quiera". 

Final de temporada. Esa anoche 

Alfredo Estoril no trabajaba y 
aceptó la invitación que le hicieran 

para asistir a una "soirée". La pre­

dicción de la cartomántica llegó a 

su más extrema veracidad. El y 

Elisa, casi a solas en el jardín, des­

pués de simulacros apasionados du­

rahte el baile, se besaron con ardor 
de dioses. "¡Ah, esto no está bien, 

no es~á bien!" exclamó ella en un 

desmayo, y él se conmovió viéndo­
la llorar. Aquella noche la amó con 

una emoción tal, como nunca ha­

bía amado en su vida. Entre tan­

tos amores materiales y positivos 

que a lo largo de su carrera tea­

tral le había deparado la suerte, 
no creyó nunca que aquel, casi pla­

tónico, con una señorita bien de 

ciudad iberoamericana, llegaría a 

enraizarse tan profundamente en 

su corazón. 
Dos días después la cartománti­

ca le preguntó si habían sido cier­

tas sus revelacio·nes. Al contestarle 

Estoril afirmativamente, ella se em• 

peñó en "echarle las cartas" de 
nuevo. Ojalá no lo hubiera l-iecho: 

la ignorancia es una felicidad cie• 

ga. 
-"Un hombre besa a la mujer 

de tus pensamientos", pronunció. 

-;,Fué? ;,Está siendo? ¿Será?, 

preguntó Estoril horrorizado. 
-Es de acrualidad.-Concluyó 

la cartomántica ambiguamente. 

Desde entonces una angustia in­
finita oprimió a Estoril. Amanecía 

con ojos y mejillas hundidos, pá­

lido y desalentado. Parecíale que la 

ciudad estaba vacía y su vida y su 
arte !como si no tuviesen objeto. Pe­

ro tra~a jaba con un ardor sub-

coñ.scient'! que produc1a arrebatos 

en el público. 
Venciendo su amor propio deci­

dió llamarla por reléfono. Elisa no 

quería hablarle. No coincidían en 

ninguno de los sitios públicos ha­

biruales. Sin duda le rehuía. ¿Se­
ría cierta la revelación de las car­

tas? Una reserva honrosa le man­

tuvo alejado, hasta que ella, con 

perfumada hojilla, le dió una ci­
ta. ;)ría? 

Pué. Esperaba un gesto suyo de 
sinceridad o de arrepentimiento. 

¿ Qué había sid~ aquella tregua de 
su ternura? Nada . dolor de ca­

beza, cansancio, malhumor . 
El besó sus brazos y acarició sus 

!llanos. e;~ª se dejaba hacer. Hu-

16 

P0 momentos en que estuvo· laxa, 

con la cabeza hacia a~rás, como en 

tantos otros que esperaba los be­

sos d<> él. Mas no la besó; su 
boca tendría quizás sabor de besos 
de otro. Ella noró que algo supe­
rior al fingimiento atormentaba a 
Estoril- y con una naturalidad­

que a él se le anrojó digna de la 

primera -acrriz-hubo de pregun­
tarle: 

-;, Y esa voz, querido? ¿y ese 
modo de mirar? 

-¡Nada! ¡Au revoir!, fué su 

respuesta. 
Y salió a la calle-. Se ahog• h,a. 

Días después en una fiesta ele 

(Continúa en la pág. 39) 



"COQUETER!A" debe titularse éste fino y elegante estudio fotográfico que demuestra las posibilidades estéticas del arte de Daguerre. 

La belleza del modelo, la gracia de la pose y la perfección de l~ fotografía, contribuyen a producir Wl efecto gra tísimo. 
(Foto Alta Studios). 
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NICOLAS ESTEVANEZ 

UESTROS lectores re­
cordarán que hace me­
ses publicamos tres ar­
tículos-dos en esta re-

vista y uno en Social-en los que en 
salzamos, no ccn vanas y huecas 

palabras, sino haciéndoles simple­
mente justicia, las figuras realmen• 
re preclaras de varios espa1ioles que 

en plena época coloni~l y durante 
nuestras luchas emancipadoras se 
vieron libres y limpios de_ la cegue­
ra, la intransigencia y el fa lso pa­
triotismo . que padecieron la mayo­

ría de los peninsulares y la totali­
dad de sus gobernantes, en lo que 

se refiere a los problemas cubanos; 
reconociendo, en .cambio, esos espa• 

ñole.s clarividentes, y proclamando 
en voz aira unos, el derecho que nos 
asistía a los cubanos de separarnos 

de España y alcanzar la libertad 
política; protestando otros, de los 
atropellos, abusos e iniquidadts de 
los gobernantes españoles en Cuba; 
identificándose algunos con los sen­

timientos cubanos al extremo de la­
borar: con los cubanos para el logro 

de sus ideales y ofrendar por ellos 
su sangre y su vida. 

Sefialamos entonces en esos tra­
bajos a la co~sideración, la ·gratitud 

y el resp~to. de los cubanos los nom­
bres realmente di gnos de todos 
nuestros homenajes, de Francisco Pí 
y Margall , Ramón Pintó, José Mi­
ró y Argenter, Franci~ico Díaz 
Quintero, Andrés AVelino de Ori­

·huela, José M" Sardá y Gironella, 
Nicolás Estévanez, y otros muchos 

que representaron el polo opuesto 
de la España Óficial, la del último 
hombre y la última pes~ta, la del 
fusilamiento de los estudiantes y la 
reconcentración, la que en s~1 ago­
riía de dominación en América, 

en plenas conferencias de París, 
después de la derrota sufrida en la 
guerra hispanoamericana, dedicó 
sus úldtnos momentos de potencia 

colonial, no a enmfndar, reparar 
y rectifi~ar sus. errores e injustiClas 
con su última Colonia, sino, a ser 
una vez más, en el adiós definitivo, 
despiadada y cruel, insistiendo los 
delegados españoles cori los norte­
americanos para que los Estados 
Unidos asumieran la soberanía de 

Cuba, a fin de que la Isla no pudie­
ra ser libre. E hicimos resaltar en 

esos trabajos con la justicia de cual­
quier home na je por extraordinario 

que fuera a la España de aquellos 
españoles, la improcedencia de que 
la -República cubana honrara a ·1a 

España oficia_!, a la cual no pueden 
unirle · (azos algunos dignos de ser 
recordados sino con dolor, indigna­

ción, protesta, con lágrimas y san­
gre. 

De esos trabajos, el último estaba 

consagrado a enaltecer debidamente 

a un~ de aquellos españoles ejempla 
res, D on Nicolás Esrévanez, Capi­
tán del Ej ército Español, que vino 
a Cuba en 1871, y cuando el fusila­
miento de los estudiantes de me­
dicina, el 27 de Noviembre de ese 

año, dió el ejemplo más hermosc 
de dignidad y valor, de aquel enton­
ces, protestando públicamente en la 
Acera del Louvre de ese asesinato, 
renunciando a su cargo en el E jér­
cito, separándose de éste y aban­
. donando. la Isla. Extractainos en 

ese trabajo el re-lato que de este 
incidente hace el propio Estévanez 
en su libro Fragmerztos de mis Me­
morias, y dimos a Conocer la inicia­
tiva que tuvimos en la Comisión 
de Historia, Ornato y Urbanismo, 
de la Habana, de pedir, como así 
se acordó, que una calle de nuestra 
Capital llevara el nombre de ese es­
pañol ejemplar. 

Nuestras palabras en loo·r de Es­
tévanez, no se han perdido en el 
vacío, sino que han encontrado aco­
gida cordial en· sus conterráneos re­
sidentes en Cuba, los hijos de las 
Isfas Canarias. Y en la revista Pa­
tria Isleña, dirigida con el efusivo 
entusiasmo que despierta en los no­
bles rnrazones la patria lejana, han-

damente sentida y cálidamente evo 
cada, el señor Luis F. Gómez Wan• 
güemert, nos hizo el honor de reco­

ger nuestras pala_bras por Estévane~: 
en un editorial, glosándolas así: 

"Con el tÍtulo de Otro español 

ejeniplar, hemos leido e~ la revista 
CARTELES, siempre orientadora 
y siempre expositora de la verdade­
ra opinión cubana, un justo artÍcu­
lo del doctor Roig de Leuchsenring, 
el de la pluma cívica caída a. toda 
hora del lado de la libertad, dedica­
do a nuestro · don Nicolás Estéva­

nez. De tan sensato trabajo perio­
díst ico, rebosante d~ gratitud, son 
los párrafos siguientes "; y des­
pués de reproducir varios fragmen­
tos de nuestro trabajo y de comen­
tar!os, así como las Memorias de 

Estévanez,:- qu.e nosotros extracta~ 
mos, agrega el director de Patria 
I sleña: 

"No dice Don Nicolás en su ci­

tado libro de aquel su gesto magní. 
fico de protesta, de aquella su ac­
ción partiendo en dos la espada 
y drrancan-~0 las estrellas de su uni­
forme, pleno de indignación ante el 
crimen de La Punta. Admirados, 

asombrados los pocos amigos_ que 
e~ aquel instante estaban en la Ace­
ra del Louvre, callaron y ocultaron, 
para evitar una nueva muerte: la 
de Estévanez fusilado, tayendo so­
bre la . sangre, caliente aún, de los 
ocho muchachos inocentes . 

"Escribiendo estos renglones, en 
N oViembre, muy cercano el aniver­
sario de la horrible tragedia, nos 
hemos he1cho estas interrogaciones: 
¿Responderían ·cubanos y canarios, 

principalmente, a la idea de fijar 
una lápida en la Acera, recordato­
ria del Capitán del Ejército espa­
ñol Don Nicolás Estévanez, que an .... 

tepuso a la disciplina militar, la 
disciplina ciudadana, la de su con­
ciencia, que le ordenaba no ser in­
diferente al asesinato de los ocho 
estudiantes? ¿Quiere CARTELES 
difundir esa idea, darle calor para 
que llegue a ser realidad y un día 
podamos descubrir solemnemente, 
popularmente, el mármol dedicado 
al soldado conocido, canario ilustre 
y patriota intachable? ¿Es confor .. 
m~ ~l doctor Roig de Leuchsenring 
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en prestarnos apoyo para honrar la 
'llemoria de. aquel que, cantando a 
Cuba en romance tierno, dijera: 

" ... y a los que, torpes, dos veces, 
me afejaron de tus costas, 
si fué por amor a Cuba 
mi conciencia los perdona"? 

"Pensando en que estas preguntas 
serán contestadas favorablemente, 

iniciamos una suscripción popular, 

de una peseta por persona, para ad­

quirir la citada lápida. Y, en pie, 
esperamos su resultado. En . pie, 
aguardamos que respondan la Ha­
bana y las · provindas en que Cs nú­
merosa la colonia isleña". 

Sí, que ha tenido acogida calu­
rosa en canarios y cubanos esta idea 
feliz del Sr. Luis F. Gómez Wan­
güemert. La suscripción por él ini­
ciada en· su revista Patria Isleña, 
está ya en marcha. 

Y para mej<;>r llevar a la prác­

tica este proyecto de hom.enaje . a 
Don Nicolás Estévanez, se ha ConS­

tituído una comisión fotmada por 
cubanos y canarios, encargada de 
recaudar fondos y, dirigir y realizar 
el proyecto ideado por ·e1 director de 
Patria Isleña. Preside esta Comi­
sión, un ejemplar cubano, cirujano 

insigne, amigo Íntimo que fué de 
Don .Nicolás Estévanez, durante su 
estancia en la Habana, en 1906 y 
1907, el doctor Benigno Sousa. Por' 
derecho propio, el señor Luis F. 
Gómez Wangüemert, es el vicepre­
sidente. Secretario, el doctor Juan 
S. Padilla, canario distinguido y 
entusiasta, como lo son también, en,~ 
tre los vocales los señores Tomás 

Felipe Camacho, José Cabrera Díaz 
y Tomás Capote Pérez. El General 
Loynaz del Castillo, defensor en la 
guerra y en la paz de nuestras li­
bertades y amigo también que fué 
de · Estévanez, encabeza la lista de 

los vocales cubanos, qu~ se cierra, 
con nuestro nombre. 

Así, cubanos y canarios se apres­

tan ur~idos a honrar y enaltecer 
públicamente a ese gran canario 
q~e supo, sin dejar de ser patriota, 
al contrario, siendo extraordinaria­

mente más patriota que los que lle­
varon a España, con sus errores, 

(Continúa en la pág. 43) 
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ISADORA D UNCA N dzmmtt u, último viajt a lo1 E1tados Unidos 

(Foto Underwood & Underwood) . 

Parí, y el nacimiento de la, teoría, de l ,adora- El poJer de ex­

presión por el gtsto, fuerza ingi nita-1.As primtras d'Yentura.s 

sentimentales de lsadora - La incomprensión de dos hombres­

Las de.sdichas de una mujer complicada-Una -visita a Rodin­

Un gesto de resistencia que se deplora durante largos años. 

L A estancia de Isadora 
Duncan en Londres no 
se prolongó por mucho 
tiempo. Tuvo oportu• 

nidad, sin embargo, de conocer a 

algunos de los más famosos artistas 

ingleses del momento, y de apren­

der a amar-para desdicha suya­

los lienzos terriblemente afectados 

de los pintores prerrafaelistas. Al­

gunos recitales, ofrecidos en resi­

dencias aristocráticas, le permitie­

ron mejorar la penosa situación 

:onómica de su familia . Y pronto 

~1dora siguió a su hermano Ray­

rii1.1.d, que se hallaba en París des-
acía algunas semanas. 

JI 
Es realmente en París donde co­

mienza la verdadera vida de Isa­

.dora Duncan. Es en Lutecia donde 

tiene la revelación exacta de su ge­

nio, y donde siente las primeras in­

quietudes sentimentales. Fué su es­

tudio, enclavado en pleno Mont­

parnasse-en época en que Mont• 

parnasse no era aún el foco de ar­

tes y heregías que es hoy,-el pri­

thero en asistir a la maravillosa 

_eclosión del talento de una gran 

artista. 
uPasaba días y noches enteras en 

mi atdier-dice Isadora,-buscan­

do una danza que fuera, por los 

movimientos del cuerpo, una expre-

sión divina de los sentimientos hu- buscaba, por el contrario, la fuente 

manos. Durante muchas horas yo de la expresión espiritual, de don• t 
permanecía de pie, inmóvil, con_ las de irradian, por los canales del 

manos cruzadas entre mis senos, a cuerpo - inundados entonces de 
la altura del plexus solar. Mi ~ma- luz vibrante,-la fuerza centrífu-

dre se alarmaba a menudo al verme ga que refleja la visión del espíri-

así, sin hacer un gesto, como sumi­

da en un estado de éxtasis. Pero 

mis búsquedas no eran vanas, y 

acabé por descubrir el resorte cen­

tral de todo movimiento, el foco 

de la potencia motriz, la unidad de 

donde surgen todas las diversida­

des del movimiento, el espejo de 

visión de donde brota la danza, en­

teramente creada. Fué de este des­

cubrimiento de donde nació la teo­

ría en que se funda toda mi escue­

la. La Escuela del Ballet enseñaba 

a sus alumnos que ese resorte se 

etlcontraba en el medio de las es­

paldas,-a la base de la columna ver­

tebral. "Es de -ese eje,-dicen los 
maestros de danz;i,-que parten los 

libres !llOYÍmientos de los brazos, 

de las piernas y del tronc~", y esto 

dá, como resultado, una mecánica 

de marioneta articulada. Este mé­

todo produce un movimiento seco, 

artificial, indigno del alma. Y o 

tu. 
uoespués de algunos meses de 

esfuerzos, durante los cuales yo ha• 

bía aprendido a concentrar. toda 

mi atención sobre ese foco ániC01 

me dí cuenta que, cuando estucha• 

ba música, los rayos y las vibrad~ 

nes de esa música se dirigía,~. por 

oleadas, hacia esa única fuente de 

luz, que estaba en mí, y en la cual 

se reflejaban como visiones espiri• 

tuales. Parecía que todo esto fue· 

ra difícil de expresar con palabras, 

pero cuando, de pie, delante de mis 

alumnos, aun los más pequeños y 
los más pobres, yo les decía: uEs• 

cuchad la música cQn el alma. ¿Na 

sentís un ser interior que se des• 

pierta, en el fondo de vosotros, y 
que es por él que vuestras cabezas .J 

se yerguen, que vuestros brazos se 

levantan, y que andáis lentamente 

hpcia la luz?", todos me compren• 

(Continúa en la páfl. 39) 
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EL ESCULTOR RODIN 
{Foto G . Kaubiu). 
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N estos meses en que vi­
sitan nuestra capital 

· centenares de turist~ 
yanquis, poniendo en 

calles, plazas y parques notas pinto• 
rescas, que atraen por un momento 
la curiosidad y atención públicas, 
ya'" por sus tipos exóticos o extrava­
gantes, ya por su indumentaria, ya 
por sus maner~s y cÓstumbres, se 
élcent.úa, agravándose ·con ese; au­
mento en la población flotante ha­
banera, el problema, cada vez más 
complicado y hasta ahora no re-· 
suelto, del tránsito callejero. 

Medio millón de habitantes arra­
ja el último censo,. como población 
~e la ciudad de La Habana. Y aun­
que ésta, necesariamente, ha creci· 
do y se ha ensanchado, para dar 
alojamiento y cabida al aumento 
extraordinario de moradores desde 
el cese de la dominación española 
hasta· nuestros días, la congestión 
en el tránsito público no ha podidc 
resolverse en det~rminadas zonas dt. 
la ciudad, extraordinariatnenre· 
transitadas, por encontrarse en .ellas 
·d tráfico comercial en su apogeo 
a ias horas laborables, o ·por ser 
otra_s, zonas de paseo o div~rsión, 
donde radican nu.es trOs pequeños 
pa~ques . ·y reducidas avenidas, y 
teatros y cines. 

_¿Cóm~ _resolver esos problemas 
complicadísimos que ,a diario s~ 
presentan, m¡-1 veces, de congestión 
del tránsito· urbano? 

Hay dos aspectos. Uno de espa­
cio. Otro de regla_mentación. 

En lo que al espacio ·se refiere, lo 
primero que ~ecesita La Habana 
para facilitar el tránsito, es que to­

das las calles exi_stentes hoy, estén 
en admirables y-perfectas condicio 
nes de pavimentación, · de .manera 
que por ellas puedan circular fá­
cilmente los vehículos. Después, es 
necesario que .Se abran al tránsito 
público numerosas calles, que hoy 
carecen de pavimento y aceras, en­
contrándose casi en· el es~ado pri­
mitivo de caminos carreteros. · 
· El día que se resuelvan estos dos 

_ ~-extremos, se habrá facilitado eri un 
50% el tránsito en la ciudaJ, por· 
que, hoy, por el mal estado . de 
u~~s / alles, ·y la inexistencia, a los 

t_teccos del trárisito, de otras, Son 
muy pocas las calles que utili­
zan los yehículos para trasladarse 
de un lugar a otro de la .ciÚdad, le 
que hace, que en esas calles se con• 
gestione enormemente el tránsito, 
lo cual no sucedería si todas las ca­
lles paralelas y cercanas a esas vías 
que se usan estuvieran en · condkio­
nes de transitar también por ellas. 
Basta, para comprobar ésto, tomar 
el plano de La Habana y fijarse en 
las calles que todos s,ven están 
transitables: Prado, Malecón, Rei­
na, G~liano, Belascoaín, N eptuno, 
Infanta, etc. Por ellas, toma todo 
el mundo, aunque se tenga ique re­
correr unas cuadra~ más, porqlle 
e.Stán . en buen estado, y no por las 
paralelas a -,ellas, porque son in­
transitables o de difícil tránsito. 

Todo ello, en cUanto a lo ya e~is­
tente en calles .y avenidas. Es · nece­
sa.rio tamb~n, construir nuevas 

avemQas, amplias y bien pavimen­
tadas, que · contribuyan a resolver 
en cierto modo la congestión de las 
pequeñas calles coloniales. Obras 
Públicas ha empezado a réalizar o 
tiene en proyecto, la construcción 
de algunas de estas ·avenidas ntce­
sarias. A Obras Públicas correS-: 
ponde también la pavimen~;¡ción 
de las calles y avenidas ya existen-• 
tes. 

El otro aspecto del problema del 
tránsito público digimos que era, ei 
de su reglamentación, la que corres• 
ponde at Ayuntamiento. 

LOs periódicos· diarios· han antici­
pado la noticia de que se encuentra 
ya ·redactado un Proyecto de Re­
glamento de Tránsito para el Tér­

mino Municipal de La Habana, Po­
nencia del Presidente de la Comi­
sión de Tránsito, Dr. Wilfredo H. 
Brito, uno de los Concejales haba-
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neros más inteligentes, laboriosos y 
activos. 

Hemos podido informarnos que 
ese Proyecto ·es una · obra seria, me­
ditada, a la que se ha tratado de 
llevar la experiencia _de La Haba­
na y la· de las principales ciudades 
norteamericanas, en · cuest. )Des de 
tránsito; que se haD. tenido en .et~en­
ta nuestras costumbres, usqs y nece­
sidades, y que. se trata de educar al 
?úblico, para que coopere cada uno 
al bien de todos, escableciendo re• 
g.l.as precisas que. eviten las discU­
. s1ones, disputas y precipit3.~ones 
nara "pasar el priínero" y ·que so10 
produce, el qúe · ri.o pase ninguno. 

· Es éste Ultimo, un problema muy 
interesante y necesario de regla­
tllentar. En la intercesión de dos ca­
lles, por las que · vienen sendos . ve­
hículos, ¿ quién cruza primCro? · 
Hoy lo háce ~¡ más audaz, e_!. que 
se lanza sin detener~e en la boca­
calle o el que viene tocando más 
estrepitosamente su fotuto. Pero- si 
los dos conductores son audaces y 
escandalC$0s, el choque es casi in­
evitable, y con él, la congestión del 
tránsito, a parte del peligro para la 
vi~a de los propioS conductores; de 
los pasajeros o peatones. La prefe­
rencia deben tenerla, los · vehículos 
que viaja'n por .la vía de más trállsi­
to, .y s~endo calles análogas, los que 
desemboquen por la derecha .. 

Otro problema ·importante es el 
de cortar el tránsito en una vía de 
gran af!ue~cia, debiéndose doblar 
a buscar c_alle ·de poco tránsito, pa• 
ra no interrumpir innecesariamente 
el tránsito en aque_lla otra avetl.ida . 

Ne! doblar en mitad de cuadras, 
no detenerse tranvías y ómnibus, 
para dejar o tomar pasajeros, sino 
solamente en las esquinas, y los úl­
timos, arrimando a la acera; no es­
tacionarse por tierripo indefinido 
en las calles . . 

Este último es un problema de 
los más serios y de_ los que más con­

·tribuyeit a congestionar el tránsito, 
sobre todo en las zOnas comerciales, 
e~ las qu.e hay autos. particulares, 
camionés y carros que se pasa~ el 
día, en · piquera ininterrumpida, a 
ambos lados de las calles. En el pro-

(Continú,, en la pál{. 5 O ) 



LA PROCLAMACION ·DEL DR. GUTfERRfZ.-EI duaor Viri.110 GUTIERRl:Z. cx-1mc1a,io 

de la Prt1idtnria, ,c(i/,itndo dt manos del ducror M !JUQUE el cNrificado de , ,. cluáún parar/ rar­

go dt Senador por "fa pro1·i11áa de La Hab,ma. 
(Foto Pcg11do). 

:;vi,;,:i:~~~~t~-;~t~1ttAN f 
JUAN, di,utor dt la Orqunta Fi­
lam10nirn, ltybtdo anlt lo1 mitm­
bro1 dt la lnstituci0n Hirpano-Cu­
bana dt Cultura rn docta con/trtn­
cia au1<a dt las ttndtneia1 ntopri­
mitfra, dt- la miisira moduna. E1td 
distrtad0n , q1it dtmut1/ra la honda 
cultura y las uria1 dotts dt musi­
cologo dtl Matstro ·San Juan, "'1 
mtrtcido unánimt1 tlogios dt rnan­
tor t11Yitron oportunidad dt oírla. 

& Country Clu/,. dur,intt la ficrta 
in,mgural del domingo. 

SUPLEMENTO I 

METOD DOLEZ!L, ilust1t miísfro chuo, 
dirtaor dtf Coro dt los Mawros dt Praga 
traído a La Haband por la btntmhitd. So-

citdad Pro-ArttMulical, 
(Foto'Lingh.m). 

Mr. Wm. K. VANDERBILT;---tl cilcbrt 
multimillonario )'dnktt, u tncutnn-a tn 
tsta Capital, dil/rutando dt las dtlici,11 h 
nut1tro clima. Mr. Vandtrbilt lltgó , n Ju 

regio -yatt " Ara". 
(FotoGodknows) . 
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A ALIANZA NACIO­
NAL FEMINISTA no 
puede, sin· quebrantar 
los altos principios que 

le dieron vida, permanecer indife­
rente ante el hondo problema eco­
nómico que en esto$ momentos ame­
naZa a nuestra patria, y exponl! a 
la opinión pública sus puntos de 
vista. 

Diferimos frente al problema en 
pie, de los que lo han abordado, no 
en cuanto a su intensidad; sí, en 
cuanto al motivo que lo ha hecho 
surgir. El momento es grave y es 
más grave, porque el mal se ha Ve­
nido incubando lentamente en el or­
ganismo de la patria. Mal de arrai­
go, qut no podemos curar con efec­
tismos ni con ampulosidades patrio­
teras. La misma fría indiferencia 
del pueblo ante los que pretenden 
hacerlo reaccionar a fuerza de pin­
c~azos en sus sentimientos, es la 
expresión más exacta de que el pue­
blo lleva en sí, en lo subconsciente 
tal vez, el sentido de lo justo y que 
sólo a impulsos de la verdad puede 
movérsele. 

Se habla de NUESTRA IN­
DUSTRIA, de NUESTRA 
FUENTE DE RIQUEZA. Nos 
asombramos y ponemos el grito en 
el cielo ante la exorbitancia de 1 
Arancel que se intenta oponer como 
barre_ra infranqueable a un produc­
to de nuestra tierra. No sabemoo 
qué fría y calculadora idea de es­
peculación se oculta tras ese muro. 
Lo que se ve, es que estamos per­
diendo el equilibrio y que en nues­
tro afán de llevar la turbación al 
animo popular, le presentamos el 
cuadro de miserias, de hambres, de 
dolores y de angustias para un fu. 
turo próximo, estereotipando todo 
ese negro pesimismo sobre la ma.1 
endeble de las realidades actuales. 
¡Si hemos llegado hasta amenazat 
con pedir la derogación de la En-

~ mienda Platt si aumenta el Arancel, 
subordinando una petición que rto 

debemos posponer nunca, a las fluc­
tuaciones de la Balanza Comercial! 
Y es natural que el pueblo respon­
da con su silencio, ¡con su cansan• 
do de llevar a cuestas una acusa~ 
ción que apretuja en sus labios! 

El pueblo permanece en un mu­
tismo absoluto, porque lleva en lo 
hondo el. se~timiento de la verdad 
que no sif:~pre acierta a precisar 
con palabr<!s~· Que no se vea en 
esto un síncofflá de degeneración, 

·.~a«reke~-
~áe.Pr<Zh.7: 

~ 1-~•; ~/~--con la valentía y arro_¡o con que 
..,,._,.~ I ~ supo defender en otta epoca, nues-

. tra independencia política! 

ni de cobardía, ni de falta de ci­
vismo. No calumniemos al pueblo. 

Bien sa!,e él que NUESTRA CA-
1'/A, NUESTRA FUENTE DE 
RIQUEZA, no es nuestrtt. Ni la 
tierra sobre que crece y medra la 
caña es nuestra tampoco. Bien sabe 
el pueblo en qué manos está e¡¡e 
rico filón que · antes era nuestro. 

Bien sabe qué manos son las ela­
boradoras de esa Industria nuestra. 

ta centavos de jornal, pero no el Al pueblo no se le escapa que en 
cubano que tiene necesidades de este siglo en que la hegemonía de 
hombre civilizado. Es inútil pues, la finanza impera, es un peligro 
tratar de provocar la reacción con para su total y completa indf:pen. 

argumentaciones que chocan con la dencia, que esa centralización de ca• 

realidad. Bastante hace el pueblo pitales se encuentre en la Banca 
con aceptar las consecuencias que extranjera y que sea ésta la que 

se derivan de la imprevisión, olvido tenga en sus manos el control induS"'I 
o ligereza de un grupo, que ha to- tria! Y comercial. La potencialidad 

lerado, que ha provocado· el momen- ingente de esta tierra radicaría en 

to presente, que es de dolor y de esa industria que se nos ha ido de 
vergüenza. las manos y que hoy .acapara casi 

Hordas senil-salvajes de otros pue. El suelo se ha ido dando a peda- en su totalidad una 6rsn Potencia, 

blos, trayendo consigo como único zos. Se han puesto en manos ex• aprovechándose de nuestra incons­

bagaje, vici~, ignorancias y fana- trañas nuestras Industrias, nuestro ciencia inaudita, de nuestra prodi­
tismos, han desplazado al campesi- Comercio, nuestro Crédito. No se galidad venal. ¡Se ha tmpeñado 

no de los enormes cañaverales. Bien ha pospuesto al sano y patriótico hasta nuestra condición de pueblo 

sabe el pueblo que cada ingenio es un anhelo de conservar la integridad libre! Si queremos respetos y consi­

feudo donde manda, no ya un señor, territorial, Ja tentadora cifra de los deraciones para lo nuestro, demos 

pero sí una poderosa CompañÍll ex• dollars, ofrecida por la mano ex- el ejemplo, rMteniéndonos en tal 

tranjera que todo Jo · acapara y que tranjera que hoy aprieta como una nivel de dignidad y de civismo que 

todo lo hace volver a sí convertido garra. Es inútil provocar la reacción la razón asista en todo momento a 

en ganancia. Que en, el Batey de un para la defensa de Jo que no es. nuestro gesto. 
ingenio todo es de la Compañía, nuestro. ¡Remolacheros americanos, · ¿Se quiere la reacción del pue­

desde la maquinaria hasta el último frente a cañeros americanos! E'! blo? Anunciadle que la lucha ha de 
fonducho a donde se le obliga a pueblo está impuesto de la amarga ser para la ·reintegración de la rie­

invertir sus dineros a los trabajado- y humillante verdad. ¡Que fuera rra. Que la propieda'd de la indus­

res. Bien sabe el pueblo que hoy de él la Industria!· ¡Que fuera de tria será del cubano. Que la Banca 

puede vivir de la caña el jamaiquino él la tierra y ya veríamos defender será nuestra y que las finanzas ex­

a quien bastan y sobran los cuaren- la industria y defender la tierra tranjeras sólo intervendrán en un 

--------------------------. intercambio cordial y necesário pa­

Relato auténtico, impresionante, lleno de 
emoción, de los más dramáticos episo, 
dios de la GUERRA SUBMARINA mo• 

derna. 

Escrita en forma novelesca y atractiva, 
per.o sin alterar en nada la verdad de 
los hechos, esta serie de narraciones ha 
de cautivar desde el primer momento. el 

interés de nuestros lectores. 

"Los Fantasmas del Mar" 
Comenzará a publicarse en nuestro n6mero 
correspondiente al Domingo, 10 de Marzo. 

SUPLEMENTO II 

ra la vida de relación entre los pue. 
blos. Que vamos a desenvolver 
nuestra influencia comercial, . _por 
nosotros mismos. j Y ya veréis si .el 

pueblo no es capaz de apasionarse 
por esos problemas vitales de su 
existencia! 

La mujer cubana, que en estos 
momentos reclama justamente sus 
derechos, es la primera en levantar 
su voz. Esta~os en un momento de 
análisis, de aquilatamiento. Dire­
mos la verdad, au~que la verdad 
sea un latigazo para la dormida 
conciencia. El mal amenaza a nues­
tros hijos y estamos dispuestas, en 
esta hora, a aunar voluntades, a 
despertar energías y, sobre todo, a 
enarbolar la verdad. No hemos sa­
bido defender lo nuestro, tengamos, 
al menos, la honradez de reconocer­
nos culpables; pero despertemos, 
reaccionCm~, no para lamentarnos 
ni para ir pidiendo . la limosna de 
un buen trato; despertemos para la 
vida del d.erecho y de la justicia. 
Para la vida de la dignidad éiuda­
dana. 

ALIANZA NACIONAL 
FEMINISTA. 



LA EXPOSICION MONTENEGRO.- G, 11po d, .,,;,,.,,,n .,J •<lo ;,.,,,,,,,,.J d, J., upo,;,;,:;., do 
Jib11io1 Jo/ <1r/Í,t<1 mtIÍC<1,ro Rl>N,10 M .,.,,,,,.,,:,o. o,,:,,.,;t,,J., por/., •· .,.;,1,, d, ,n,<1,ru" ""/919" ,,. /, 

A1ocit1ció,r d, p;.,10,., y E,~u/1<,,n 

El CUA DRAGESIMO NONO ANIVERSARIO DEL '"CENTRO GALLEGO". 

UN HOMENAJE AL GENERAL ALEMAN". 
- El S,,.,,,,,¡o d, l,rs/ruuión P,ib/,u, G,.,u.J 
A/,EMAN (~/ a,rho) du,t1nto ,/ dwnp,,g"• do 
l,onor q,., /, fui ofr«ido ,., ,1 /,r,tÓ/uto d, L,, 
H<1&m., , /11,,10 " il {iguru ,., '• /otov•f /0 ,/ 
Pr«ido,ou d, /., c.;,.,.,,.,, da<to, C.úAS IN­
Cl,AN: ti S.,b,,n,1.,,io d, l . P .• da<to, LA. 
MADRID:,/ Co,o.,J ESPINOSA. di,mo, d,I 
fn,1i1wto, J lo, P,oí,10•N ,,,,,¡,,,., DIAGO 1 

EDELMANN. 

(foto, P,¡¡udo). 
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VISTA GENERAL DE LOS NUEVOS DOMIN IOS DEL PAPA.-La ,úp",I, 
de San Pedro marca el centro del Estado Pont ifiáo, tal como ha qu edado constitui­
do ugún ,:l co ncordato con Italia. Ju nto al rio se adi'l'ina la silueta redonda del 
castillo de Sant'A ngelo, la fortaleza de /o¡ Papa, en ti corazón de Roma. Al fondo 

se Ye' la colina del ]aniculum, que ha sido incluida en /01 t~r,itorios papales. 
(foto l nt ernational Nt11'S) . 

e XISTEN lugares cerca­
nos a Roma do~de los 
comienzos del verané? se 
suavizan y tiemplan, 

llegando a convertirse en una at­
mósfera deliciosa, fragante de re­
poso y de ensueño, donde los pája­
ros cantan desde las copas de los 
árboles, siendo su trinar armonioso 
el único ruido que se oye en aque­
llos parajes. La muralla que limita 
al norte estos lugares, tiene en su 
cumbre una terraza, y penetra tam­
bién en el musgo hasta llegar a un 
sendero subterráneo. Paralelo al 
sendero se desliza el antiguo Ac­
qua Paola. Y a través de las arca­
das de este acueducto, sobresalien­
do de los viñedos próximos, se divi­
sa la cúpula de San Pedro. Tal pai­
saje nos hace comprender fácilmen-

. te, por qué los italianos l pierden el 
tie°!f'°· en pasivas contemplacio­
nes. 

El párrafo anterior, tomado del 
libro "La defensa de la República 
Romana';, de Garibaldi, cuyo autor 
es Jorge Macaulay Trevelyan, nos 
trasmite el verdadero perfume del 
lugar que constituye el corazón del 
nueV'o dominio temporal del Papa, 
al firmarse el protocolo acordado 
pot los representantes del Vatica­
no y del gobierno de Italia. El sen­
dero de que nos habla Macaulay 
separa los terrenos contiguos al Va­
ticano de la vasta Villa Doria Pam­
fili, fo. más seductora de todas las 
"villas11 romanas, aunque no l_a 
ln~s notable de la península italia• 
na. 

Un poco país fcérico y un poco 
desierto, son las Características pre­
sentes de¡ · los nuevos dominios del 

papa. En la Villa Doria Pamfili y 
en la vecina Villa Abamelek, la 
magia de un jardinero genial po· 
drá crear tanta belleza como podríé 
hacerlo la imaginación de un Co 
rot. ·un día, quizá de aquí a vein­
te o treinta años, esta parcela dl" 
tierra de tres o cúatrO millas cua­
dradas de extensión, podrá ser una 
ciudad única en el mundo. Tendrá 
amplios bulevares bordeados de pi­
nos; en un recodo se vislumbrará 
la portada de l:t Embajada Fran­
cesa en la Santa Sede, y un poco 
más lejos se alzará la resid_e~cia del 

Ú n aspu.to suguti,-o d~ la columnt1lt1 
dd gran_ BerniniPedro.la plt1za de San 

(Foto Godknow1) . 

Embajador del Rey de Italia, res­
plandeciente de blancura por sus 
estucos y mármoles de Carrara; en 
tre dos troncos de árboles se desta• 
cará el techo de. una gran oficina, 
en la cual sé despacharán los asun­
tos corrientes de las congregaciones 
del Vaticano; y un poco_ apartadas, 
hacia el oeste, se elevarán · las f.S• 

En la tierra concedida por Italia 
hay tradición y hay belleza. 

queléticas torres dé la Estación de 
Radio del Vaticano. En una colina 
se construye en el momento a~tual 
el Colegio de Propaganda; y otros 
edificios adjuntos ampararán al 
Colegio Americano y a otras escue­
las más, creadas para la educación 
de futuros pastores y doctores dé 
1 , Iglesia. La nueva ciudad será 
muy laboriosa, y además tendrá be­
llísimo aspecto. Al menos, en ello 
confiamos. De todos modos, será 
la_ capital de un imperio espiritual 
de unos 400.000,000 de almas. 

El nuevo territorio papal forma, 
de acuerdo con los planes presen• 

LA PLAZA DE SA N PEDRO y la 
colum nt1ta, qut '1Uef,-t n a ptrtt ntctr .if 

V aticano. 
(Dt un grabado t1 ntiguo). 

te::., u.na parcela triangular que se 
extiende por . el_ sur ·y por el oeste 
de la Colina del Vaticano, y que 
comprende también las faldas del 
Janiculum. Por el sur, la línea li­
mítrofe bordea.la parte exterior de 
la muralla construída por el em­
perador Aureliano para proteger 
la ciudad de los asaltos de sus pro­
pias y bárbaras huestes La línea 
alcanza hacia el suroeste, en la 
puerta de San Pancracio, un pun­
to estratégico. Desde este punto, 
se pueden divisar las Siete Colinas 
y las cuatro Basílicas. Aquí, hace 
veinticinco siglos, resplandecieron 
los yelmos y los escudos del ejér­
cito de Lars Porsena. También, en 
el mismo sitio, los franceses invaso­
res concentraron sus fuerzas mili­
tares en 1849, cuando Garibaldi de­
fendía la corta · vida de la Repúbli­
ca Romana. 

Desde la puerta de San Pancra­
cio, 1~ línea sigue la muralla que 
encierra la Villa Doria Pamfili, y 
forma una curva hacia el norte si-
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guiendo un sendero bordeado de 
árboles. Y a al este, en las cercanía.s 
de la Vía Aurelia, vuelve a tocar 
la muralla de la Ciudad Leonina, 
encerrando los jardines del Vatica• 
no. 

En este lugar, como en ningún 
otro en Roma, el único ruido que 
se escucha es el trinar de los pája­
ros, y este es un hecho cuya causa 
permanece en el misterio, pero 9ue 
no deja de tener su importancia en 
la solución del problema de Roma. 
La moderna ciudad sagrada se ha­
bía espa.rcido exhuberantemente 
hacia el norte y el oeste, pero su te­
rritorio había permanecido cerrado 
a la invasión. Los residentes del te­
rritorio eran las familias y los servi­
dores de las Villas Doria Pamfili, 
Abamelek y Piccolonini, y también 
las personas que se relacionaban 
con una solitaria tienda de vinos, o 
con una escuela que estaba a una 
milla · de la muralla, y los criados 
de un club de cazador.es situa.do un 
poco más allá de la Puerta de Ca­
valleggieri. 

El príncipe Doria, un vástago de 
la familia del papa Inocencia X, y 
un devoto partidario de la causa 
del Vaticano, posee la mayor parte 
del territorio, y se presume que lo 
venderá voluntariaMente oara fa­
~ilitar la obra. Si HUI: .t muchos 
ciudadanos italianos residentes allí, 
Mussolini tendría muchas dificul­
tades para transferir las tierras a 
la soberahía de la Santa Sede, por­
que él, como sus predecesores, ha 
prometido oficialmente que ni un 
sólo ciudadano italiano será cedido 
al poder temporal del Papa. Pero, 
como los pocos italianos allí resi-

EL CASTILLO DE SANT'A N l!/E 
LO, antiguo Mt1u10f~o de Adri4no, 
que pt11a de nu~'>'o al dominio ponti-

ficio . 
(Grabado de D. Amici). 



(Versión de Bertha A. de Martíne 
Márquez. l 

//AJ~~ 
dentes se sentirán gustosos de ce• 
der sus residencias para tal obra, 
ninguna dificultad de esta especie 
podrá surgir. 

Aunque el dominio propuesto e~ 
tá fuera de 'los antiguos confines 
de las urbes romanas, estas se nu­
tren con los recuerdos del pasado. 
La colina Jamiculun, salvo en el 
sentido estratégico, -tenía verdade­
ramente un válor muy pequeño en 
la Liga de Pueblos que constituían 
la Roma primitiva, y estaba dema· 
siado distante para ser equipada 
como una avanzada defensiva. Pe­
ro, cuando en tiempos de Aurelia­
no, la ciudad imperial no podía 
esperar que su defensa fuera "una 
muralla de pechos italianos", la mu­
ralla de ladrillo que Aureliano 
construyó tenía, obedeciendo a la 
lección dada por Lars Porsena; que 
encerrar las alturas del Janiculum. 
La inconveniente inclinación inte­
rior de la loma hacia el Tíber la 
convirtió en un barrio bajo. Ahora 
muchos de los más venerados mo--

umentos de los comienzos del 
Cristianismo están situados en el 
Transtiber: las iglesias de Santa 
Cecilia, San Pedro de Montorio 
( una residencia legendaria de San 
Pedro) y, sobre todo, esa espléndi­
da reliquia de Sa,ita María de 
T ranstiber, uno de los seis recorda­
torios de lo que era la Iglesia Visi­
ble en los albores de su gloria tem­
poral. 

Hacia la parte sur del nuevo do­
.1J1inio del papa está la pequeña igle­
sia de San Pancracio. Es en la ac­
tualidad un edificio sin importan­
~ia, que ofreé:e poco interés al tran­
seunte. Pero es incuestíonablemen-

LOS JARDÍ N ES J, 'ta VILLA ABA ­
MELEK, incluidos tambiin en d te-

1/1,ltorio pontificio. 
(Foto Galloway). 

te uno de los más importantes cen­
tros del cristianismó en los últimos 
años del imperio pagano. 

En este lugar, ocultas bajo tie­
rra, estaban las catacumb.is donde 
se enterraban los cnstianos. Más 
allá, terminan las catacumbas. Y en 
otra parte hay un hoyo cavado mu­
chos siglos después. En. estos agu­
jeros sagrados, los ciudadános del 
Renacimiento guardaban sus vinos, 
como otros habitantes de aquellos 
lugares lo hacen exactamente en el 
día de hoy. 

Aho~dando en este suelo, la his­
toria siempre sale a· relucir. Se ca­
va un poco, y se encuentran más­
caras de comedia y de tragedia, o 
figuras de dioses casi olvidados. 

Los muros de las villas están ador­
nados con gigantescas urnas de 

LA VILLA DORIA -PAMFlLl, propie. 
dad del Príncipe Doria, que h1. sido 

agregada a 101 dominios del Papd, 
{Foto Burton Holrim). 

mármoles o terracota, en las cua~ 
les la provisión de aceite de una fa­
milia se conserva desde hace dos 
mil años. Por ·aquí y por. allá, están 
los bustos de dioses y emperadores, 
o al menos de senadores, de los cua• 
les una simple palabra proporcio­
naba entonces prosperidad o desas­
tre a cientos de miles de almas en 
el Asia Menor. . 

Quien esto escribe, ha vivido du­
rante muchos años en este sitio, y 
tiene una desagradable experiencia 
personal, en lo que se refítre a ca­
var para encontrar rdiquiás del pa• 
sado. Queriendo un día plantar un 
árbol, se encontró una calavera hu­
mana. Creyó su deber comunicar:: 
el hecho a la policía, y ésta le arres­
tó en tanto se aclaraba el misterio. 
Los detectives examinaron el teatro 
del crimen que se había cometido, 
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LA CAPILLA SIXTIN A , donde se ccm1er,,an mar«Yilfosas obra$ de arte del 
patrimonio y11ticdno. 

(Foto Und~rwood & Clnderwood). 

según oonjeturas ante la persona 
de quien se sospechaba. Y encon­
traron: más cala veras. Empezó en• 
tonces a considerarse improbable 
que aquella persona fuera capaz de 
tantos homicidios. Al fin llegó el 
guarda de la villa y les preguntó 
a los qtit: él suponía inteligentes an­
ticuarios, que si querían más ca· 
!~veras, él podría conducirlos a un 
sitio donde las había en gran can­
tidad. En 1849 la legión de Gari­
baldi ofreció una tenaz resi5:teni:ia 
a las tropas de Luis Napoleón, en 
este mismo punto. 

Garibaldi tenía en aquel tiempo, 
reputación de bandido suramerica­
no. No podía pensarse que llegaría 
a ser un factor en la política euro• 
pea. Pero fué en este lugar donde 
él adquirió su fama de bravura y 
de hombre afortunado. 

Es una coincidencia que el cam• 
po de batalla de Garibaldi en 1849 
corresponda casi exactamente al te­
rritorio que va a ser anexado al Pa­
pa. En cada pie cuadrado de esta 
tierra se ha peleado . fogosamente. 

Toda la batalla giraba en tor­
no a la posesión de la puerta de 
San Pancracio. Cercana a esta puer­
ta, a unos cuatrocientos ·pasos, está 
la cúspide de la porción triangular 
de terreno donde se eleva la Villa 
Pamfili. Cerca también de la mis­
ma cúspide, en el propio ángulo 
agudo, se encontraba la Villa Cor­
sini, la Villa de los Cuatro Vien­
tos. que sobresalía tanto de la p~er• 
ta de San Pancracio que la artille­
ría colocada en su tercer piso .podía 
convertir en ruinas las fortificacio­
ne-s de Aureliano. Por espacio de 
tres semana~ la batalla se entabló 
por la posesión de esta pequeña ca­
sa del suburbio. Uno de los oficia• 
les de Garibaldi, el .que guiaba el 
as~lto, llevó su caballo hasta las es­
caleras de la Villa. Por fin se demo­
lió toda su estructura después de 

algunos días de bombardeo. Las 
rllinas acaban de ser reconstruídas 
por _el propietario · del terreno, el 
príncipe Doria, que ha elevado un 
arco para conmemorar la muerte 
de los soldados franceses que allí 
perecieron. Eventualmente la arti­
llería francesa rompió la muralla 
de Aureliano, y los garibaldinos se 
vieron obligados a ·retroceder, pe­
ro las balas de cañón incrustadas 
en la albañilería aún atestiguan el 
intenso f;agor de la b,ralla. 

El e-amino a que se refiere T re­
vtlyan es la Vía Aurelia Antica (la 
antigua Vía Aureliana) por la cual 
las legiones romanas mar,haron en 
su ruta a Liguria, Génova Y las le• 
janas regiones de las Galias. Es 
una hondonada, pero por qu~ es tan 
honda nadie lo sabe. Tal vez miles 
dé ruedas de carros, rodando por 
ella día tras día, le abrieron surcos 
que después necesitaron nivelarse: 
Encima de ella, algunos cientos de 
metros de camino, se ven los gigan• 
tescos arcos del Acueducto Pauli­
no, edificado por el Emperador 
Trajano y reedificado por el Pa­
pa Pablo V, para abastecer la fuen­
te del Janiculuin con agua del La­
go Bracciano, a treinta millas ,de 
allí. Al final, el acueducto se su• 
merge en la montaña y se pierden 
s~s huellas. 

La Villa Doria Pamfili tiene una 
historia propia. Este vasto jardín 
fué construído en la ladera desnuda 
eu el año 1650 por el Príncipe Ca­
milo Pamfili, sobrino del Papa Ino­
cente X, que contrató al paisaji5:ta 
jardinero Algardi para que lo con­
virtiera en un Paraíso. Cualquiera 
que haya tratado de hacer nacer · 
un rosal en este Suelo sabe co:i qué 
tarea se enfrentó el señor Algardi. 
Pero él consumo el milagro mencio-

(Continúa en la pág.38 ') 
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N el n.ectari.o cando. roso 

de su seno de virgen ~ 
retorcía la cobra de la 
duda, cosqlµlleante co-

1', o N ~..r,. 
mo la de Cleopatra en el lienzo que. 
inmortalizara el portentoso" huma­

nismo del efusivo Reni. Y es . qm 

tenía que celebrar sus tranquilos 

desposorios con la Muerte esta in• 

migrante sentimental, · golondrim 

que atravesó la vastedad del Océa 

no para quemar su tierna pechug, 

plena de amores imposibles, en lo~ 

fuegos del Trópico, en una evoca• 

ción. ecuménica y tardía de sus 

tundras nórdicas. 
Le conocí una mañana de nues­

tros inviernos paradójicos; efl ~¡ 
Mercado, dentro de su breve alma­

cén de baratijas pinto_rescas, preo­

cupación de anhelos subalternos. 
Le ·animaba sobre manera el aje­

treo de un come.rcio genuinamentt 

cubano, frente a su comercio: fa 
venta anárquica de posturas de ta· 

baco, con su· aditamento el guajiro 

fornido que bebe a grandes dósis el 

aire inviolado de las serranías y que 
le resta prestancia a su sacerdocio 

de Gran Señor de la Naturaleza y 

de Supremo Visionario del Instin­

to, cuando se presenta envuelto en 

~'-t roído y característico $!abdn. 

Plaulisse, fuera de la tribuna pro• 

fana de su comercio plebeyo e in­

seguro, era la academia perfecta de 

la venu~ eslava: líneas elegantes } 

sinuosas como si fuesen desprendi­

d~s de un ánfora apulieta, labios 

de un esmalte rosa propicios para 

la dulce fiesta de recitar sonetos del 

Petrarca y no para la rem~ ·plática 

de transeuntes y marchantes, ros­

tro de madona, diplomado en las 

más gloriosas trasmutaciones cuya 

acción bien pudiera expandirse des­

de el claro alabastro de la perla que 
sonríe a la sonora púrpura del ru-. 

bí que sangra y como aureola del 

magno hechizo plástico, una melena 

desprendida de los rayos solares, 

para tamizarse \ armónicamente en 

los oros de Sebastián del Piombo. 
Fué virtuosa la triste golondri­

na de las tundras nórdicas en ti"em­

pos de la bancarrota de la ética, 

donde la virtud por ,cierto no es an-

EL PRINCIPE DE GALES Y LOS OBREROS SIN TRABAJO -Eita admirable 

fotografía fu¿ tomada durante la ,-wta dt Eduardo de W INDSOR, prínc,pe hert­

dtro dt la corona dt Inglaterra, al d11tr1to mmtro dt Northumbtrland 'Y Du,ham, 

dondt 101 obrtroJ Jm lraba¡o e1tán 1u /rimdo 101 horrortJ del hambrt El Pmu:1pt de 

GA LES ( al ctntro, con dbrtgo daro), "ª tuuchando fa1 explicac,onts qut ft J,í di 
obrero Chdrlti LEWIS (a JU i:tquu,da), quitn hace tru año, 'Y med,o qut no 

tncutntra dónde t raba1in. 
(Foto Undtrwood & Undtrwood) 

torcha en orto: Con la espada des· 

lumbrante de J uclih combatió a la 

bestia sin nombre que hociquea· fur­

tivamenté en .las malezas · del Peca­

do y transformó el heroísmo de su 

exilio en cálidas destilaciones esen­

ciadas de sándalo, para que la he­

diondez lasciva de la carne en Ím• 

petus de abstrusas lujurias, no es­

poleara su ·dignidad de virgen. 
Filtros muy sutiles elaboraba la 

alquimia exquisita ~e sus labios 

cuando hablaba de sus amores 

muertos; pero nunca con los envi­

lecimientos de la Marquesa de Brin 

villiers. Ante las gemas y armiños 

de una Madama de Pompadour, la 
ex-patriada mísera vistió el santo 

silicio de Agar sedienta en el De­
sierto . 

Lejos de su Rusia incompcensí­

ble-la Rusia tormentosa de Gorki, 

la Rusia dantesca de Leonides An­

dre_jev-lejos de sus más fuertes _ 
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amores nacidos en la int. aculada 

sererudad de los mares tronchaba 

para siempre ei ritmo endógeno del 

más alto ideal que nace en las cam­

piñas -labrantías -del sentimiertio. 

¡Emoción y misterio! ¡Amor .Y 

·Muerte! 
Cuatro palabras que no son nue­

vas ·en 'los -senderos ·del mun·do; 

.cuatro palabras que las explotan a 

su antojo el poeta de taberna y el 

no.velista de entregas; pero que a 

veces se con fabulan· para ensañar­

se inflexibles sobre el cuerpo debi­

litado de una misma presa. · 

Fueron avaros los hombres por­

que prestos, en sus descubrimientos 

geográficos, no dejaron nada ocul­

to sobre la faz del cosmos. Pe~o en 

cambio desdeñaron el estudio de 
ese pequeño universo que llevamos 

dentro: ese corazón cuyas trage_gias 

vibran estertóréamente sin que cer­

ca de ellas actúe la bondad de un 

afecto ni la ~nrisa gentil de una 

esperanza. 
Por eso, leios del novio-¿qué 

"">tra cosa podía ser para esta pobre 

1ujer el espectáculo 
0

de su Rusia 

nostálgica y remota?-ha muertc­

Plaulisse, golondrina de las tun­

dras nór~icas, quemada arteramen­
te en el bochorno de los trópicos ·. · 



HELEN WEHRLE , la /ttmosa "ba, 

lari11a ,ru-,,i/inttt", qut está dc tuaudo 

co n b11c11 éxito t u el "'SaYoy", de 
Londrt~. 
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tamos cm ,iuestro número anlu1or ­

,w 10lo triunfa como actri:_ ci11emt1• 

t ográ/ica Ji,10 que u hace O'l'aciont11 

lambifo en ltt erct11a de Ziegíe!d. 
(Foto U11duwood & Undtrwood) . 

NO ES /IN ESPEJO , Lf;CTOR. Son 

lar htrmanttr luge y Lo/O EPP, ad­

mirablt1 dt111zari11t1J arut rittctts , que 

han conq rtirtttdo al prlblico dt' Vit na 
estrtllas dt la Tt 'l'ÍJta. 
{Foto Manaué). 



Grnpo de brll,11 r dis­
tinguidat seiioritas, )"il• 

tiendo traiu 1810. 
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EL BARRIO DE MATANZAS, que llamó la atenrión por la propi~dad y buoi 

g11sto de 1111 instalaciones. 



EL BARRIO DEI- ANGEL.-Lt1 puerta de lt1 bodegt1 
de Don Panrlio. Pew MOh.ALES. }immy BECK y 

Pablo VTLLEGAS. rar<1rteriia11do tipoJ populam. 
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Rafael POSSO, en nombre de la Comisión Na­
cional del Turismo y de los yatistas cubanM. 
en d muelle, recibiendo a los yatistas noru­
americanof que 1/e~aron para tomar parle e~ 
las competencias Internaciona les de balandros /t ­

po "Estrella" De iiauierda a dererha: F. BED­
FORD. W. MC HUGH. A. P. WIWAMS. F. 

WILUAMS, JOHN ROBINSON. 

RATZEY. m1ior. y RAT­
ZEY, junior, que ga,iaron 
la Copa "Cuba" el a,io 

1926. 

F. H. ROBINSON y D. B. 
POTTER, que ganaron les tro­
feos "Cuba" y "Bacardi" con el 
yate "Budtal ll", de la flota de 
Peconic Bay, el aiio pasado en 

~~v.atas internacionales ale 
• en mus/ro litoral. 

competeucias 
t n Cuba. 

La Copa "Cuba" 

U,1 hermoso "shot" d , F<iko. duran/e una de lar regalas de ! 

Desde el día 15 hasta el 23 de febrero, el litoral de k1 Hab: 
para la cuarta serie anual de regatas para yates tipo "Estrella" . De 
la Copa "Cuba" (competencia perpetua), donada por la Comisiéin N, 
del Turismo. En esta prueba competirán nueve esquifes que reore.< 
distintas. 

El otro trofeo e~ el donado por la casa "bacard1 " . bta com 
todos los yaces, y cada flota puede inscribir el número de balandros e 
tom,1rán parte en esta regata más de 25 y:,tcs. 

El programa oficial es el siguiente: 
FEBRERO 15.-10'15 A. M.-PRI!v.lERA REGATA ABIERTI 
FEBRERO 16.-10'15 A. M.-PRIMERA REGATA POR EL 
FEBRERO 17.-10'15 A. M.-SEGUNDA REGATA ABlERT, 
FEBRERO 18.-10'15 A. M.-SEGUNDA REGATA POR EL 
FEBRERO 19.-10'15 A. M- TERCERA Y ULTIMA REG 

CARDI". 
FEBRERO 20.-10'15 A M.- TERCERA ·Y ULTIMA REG 

fEO "CUBA". 
FEBRERO 21.-10'15 A. M.-'-REGATA DE EQUIPOS AME 

NOS (4 bmos) . TAMBIEN REGATA ABIERTA PARA LOS N 
FEBRERO 23.- P. M.-COMIDA DE DESPEDIDA Y BATI 

DEL TROFEO "CUBA" Y DE LOS OTROS TROFEOS Y PRE 
I .n~ balandros que competirán por el uofeo Cuba, son los siguienr 

FLOTA YATE TTMC 
' Western Long hland Sound 

Centrnl Lon<: ls ~ound.. 
Jravesend B~y 
Peconi, Gardeners B<o/ 
Lake Champlain 
Delawarc River 
Flo1a de la Habana 
Flota de Paris 
Flota de Cienfuegos 

lscyra II 
Col!cn 

Lucky Lindy 
Shenecock 

Ben Me Chrcc 
Arrow II 

Mambí 
Almendam III 

Lisa 

Elder 
Bcdft 
Wil!i 
Shicl( 
B. B 
H irst 
Riva 
Coni! 
Silva 

Por el trofeo "Bacardi" competirán todos 105 balandros arriba n 
" Irex IV" de ta Flota de Long Island Sound, piloteado por Eme 
"Ok!a" de !a Flot:1 de Boston, piloteado por N. P. Wood, y la rna¡ 
Flota de la Habana. El número total de "estrcUitas" que seguram 
esta regata será mayor de veinticinco. 

La Flota• triu~fadora obtendrá poi;esión del trofeo "Cuha'" 
patrón vencedor reóbirá como recuerdo ele su victoria un modelo d1 
la que podrá guardar toda la vida. • 

El ya·te "Bu.ds<1l 
ll", que conquis­
tó los tro/eo 1 
"Cuba" y "Bacar­
di", el mio p.:-

Jado. 



f,. Kiko. durdntt una dt ldr rtgatar dt 1/ar clasr alll t uue,tro litoraf. 

1 23 de febrero. el litoral de ]¡¡ Habana servirá de em-nario 

;::~~ªrrdo::~:s !~\"~:/!:~~ ~:~;~j";ar:" eft:;~~~ ~;:=- -:!=:::::;=:::==:-==-r--;;;:~:;-:::::::::--:::::::::=:::-;::::-;::::;:::-:;::::;:-::;--:~::::::~--::::-:::::-::::;:::-::~ 
compttirán nueve esquifts que repres .. nr~nin a nuevP flotas 

,ado por la casa ''bacard1" , fata competencia está ab:erta a 
uede inscribir el número dt balandros que quiera . Seguramente 
1ás de 25 yates. 
,iguiente: 

M.-PRIMERA REGATA ABIERTA (Tro~eo BACARDI). 
M.-PR!MERA REGATA POR EL TROFEO "CUBA" 

M.-SEGUNDA REGATA ABIERTA (Trnf,o BACARDll. 
M.-SEGUNDA REGATA POR EL TROFEO "CUBA" 
. M-TERPóRA Y ULTIMA REGATA (TROFEO BA-

. M.-TERCERA ·Y ULTIMA REGATA POR EL TRO. 

M.'--REGAT A DE EQUIPOS AM ERICANOS Y CUBA· 
REGATA ABIERTA PARA LOS NO COMPETIDOR ES. 

:OMIDA DE DESPEDIDA Y BAILE. PRESENTACION 
DE LOS OTROS TROFEOS Y PREMIOS. 
irán por el trofeo Cuba, son los siguientes; 

y ATE TIMONEL Y. GRUMETE 
lscyra II 

Collen 
Lucky Lindy 
Shenecock 

Ben Me Chm 
Arrow II 

Mambí 
Almendares III 

¡_¡,. 

Elder & Robinson . 
Bedford & Me Hugh. 
Willlams & Wi\liams. 
Shields & Shields. 
B. B. Burton. 
Hírst &: Woodsward. 
Riva y Gamba. 
Conill y Portas. 
Silva y Montalvo. 

competirán todos los balandros arriba mtncionados, aáemás del 
:..ong Island Sound, piloteado por Ernesto y Jorge Ratsey; el 
n, pilo<eado por N. P. Wood., y la mayori-1 de los yates de la 
nero to<al de "estrellitas" que seguramwte tomarán parte . en 

1nticinco. 
,btendrá posesión d,I trofeo "Cuha •· . d~rante un año y el 

\¡=~erdo de su vict'~ia un modelo de la copa en miniatura, 



UN VIAJE A LA RUSIA ROJA.­
Variar grupo, dt ,uüttntt1 <1 la brillan­
tt fit1ta ofrtcida por d S,1nto1 Suártt 
T tnnis Club tn honor dd ilurtrt perio­
dista Strgio Corbo, dirt(tor dt n~stro 

t:olt g<1 ''L.t Stman,l' . . 
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EL AlMUEl(:í.O AL 
DR . ROMAGUERA.­
Mm1 prnid11,ri11l dtl a/­
ml«'r{oofr«ido,./doctor 
Lr,ú P. ROMAGUERA 
(:,:),"' lor j.lrdinc, dt 
" L, Tropio,l'',ton moli­

.-odtnr,tgrtso dtEr,rc,. 
p,t, Ati1tinon ,,laao rl 
Srcrt111rio dtSANI­
DAD, ti Dr. CASTI­
LW, ti Dr. PEDRO 
A. BARILLAS, ftmtOIO 

ttp,ui,,/isl<1mmfnmtd<1-

du dtl tlló'""IO, 1 tl 
Dr. Emilio NUFIEZ 

POlUUONDO. 

• 

t 



Emilio SALGADO. qr,e wvo la lmmorada de 
diJfrazarJt con produ<:101 n,bano.< y obtwvo el 
primer premio del ConcurJO Mtmi~ip,,/ de más-

cara, a pie. 

Unodelos aspcc1osm:Íscarac1erm,ro,dc nues­
tro CarnaHl-y acaso aqufl a que menos aten­
ción se le presta-es d de las m:Íscaras a pie, 
esasm:Ístarashcroicasque Mrosrrandpolvoy 
el<'.alorde !acalle no tanto para divertirst romo 

He aqi,í una trilo­
gía de la Raia (<on 
mayúmJa) m~:, 
propia para nial-
1"ier l 2 droctu-

Una andafota {Lui1a SIL- -
VA,de4año1deeda<(). • ----= ----t 
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pua dívertir a l9s dem:ís. En esta p:ígín;, of~ 
Cl'!mos una interesante ro\ección de fotografías 
dc!asm:Íscaras a piequemásllamaron laatCJ\· 
ción durante l:ú puadas füstas de Camuto-

kndas. · 



•·Y eyo" ADAN, coach dtl Club Atli­
t ico de Cuba y dtl Ejército Nacio,1af. 

€ 
N esta época de campa• 
ña en pro de uProduc• 
tos Nacionales", no de­
bemos concentrar nues-

tros esfuerzos solamente en las bon­
dades de nuestro azúcar, café, ta­
baco, ñame y yuca. T enemos otras 
clases de productos que merecen 
idéntica divulgación: los productos 
humanos. 

En lugar de llenar las páginas 
deportivas con las proezas de nues• 
tros vecinos los rubios yankees, va­
mos a cantar las glorias de nuestros 
deportistas. Una aclaración. No 
nos guiará en nuestras ualeluyas" 
únicamente el fervor patriótico; no. 
En esta galería de deportistas cu­
banos desfilarán aquellos que os~ 
tenten un uperformance" brillante, 
un "record 11 deportivo digno de to­
das las alabanzas. 

Nuestro héroe de hoy, ha logra­
do en poco tiempo disfrutar de una 
sólida reputación como ucoach" de 
ufoot-ball" ,cosa ésta muy difícil 
en estas latitudes, d o n d e un 
ucoach 11 deportivo tiene por necesi­
dad que llamarse Smith, Green­
berg, J ones, o cualquier ''sohid"o" 
que tenga características anglo-sa­
jonas. Cuando un club deportivo 
necesita los servicios de un ucoach" 
ya sea de ''foot-ball" , de '' track" 
·o de uping pong", ·escoge al hom­
bre cuyo nombre es más difícil de 
pronunchr. Por cjemp1o entre 
Greenberg y Janes, el primero tiene 
todas las oosibilidades de encontrar 
una ''peg;" suave. Esto nos hace 
pensar que cuando los deportes ru­
sos se normalicen y el Soviet tenga 
su buena colección de ucoaches", 
no habrá club que se resista a tener 
en ~u nómina a un Sabrektzowich o 
a un Rozkahmerhoff. Cuando no 
queda más remedio que utilizar a 
un criollo y éste tiene la ocurrencia 
de llamarse Juan Palote, se recurre 
a una treta ingeniosa: se le llama 
ujohnny" Palote. El gran mérito 

de nllestro protagonista es que se 
llama sencillamente, modestamente, 
Yeyo. 

El "Y eyo" deportista tiene en la 
vida privada la denominación de 
Dr. Aurelio Adan, cirujano den­
tista. Hombre amable. Le gusta el 
cine y el teatro. Detesta el .confetti 
y las corbatas polacas .. Usa uná 
cucharadita de azúcar en el café 
y le encantan las rubias. También 
siente predilección por las trigue­
ñas sin dejar de admirar a las de 
cabellera ígnea. En fin, humano. 
Y nada má~ de sus cosa.s particu• 

lares. Se puede ser indiscreto. 
Y eyo comenzó su vida deportiva 

a los 14 años de edad. Practicó casi 
todos los deportes, pero mostró pre• 
dilección por el ufoot-ball". D es­
pués de 1 O años de lucha en el ugri• 
diron", se alejó de · los estadios pa­
ra ~edicarse a su profesión. 5: n e:n• 

-bargo, sintió añoranzas por su de­
porte favorito, y aunque no volvió 

a vestir el uniforme de jug; -ior re• 
gula:r, en el año 1924 no .mdo [e~ 
sistir la tentatión de aceptar el car­
go honorífico de u coa ch" para e( 
uteam" de Cama\güey. Bajo la di­
rección de Y eyo Adan,· el "eleven" 
:amagüeyano sorprendió a la afi­
ción derrotando a I formidable 
uteam" de la Universidad de La 
Habana. Después de ·· resonantes 
triun fos como ncoach", se retiró, 
satisfecho, y durante el año 1925 
se conservó alejado def campo de­
portivo. 

Cuando ya pensaba no volver a 
tomar parte activa en ningún even­
to deportivo, los directores del Club 
Atlético de Cuba, lo ·vaQ a buscar 
a su casa y le piden que se haga 
cargo del uteam" de ºfoot-ball" del 
Glorioso Anaranjado. Fué en el año 
1926. El Atlético había logrado .re­
tener el campeonato nacional de 

ufoot-ball" por 14 años consecuti­
vos. Comenzaba la temporada de 
1926, y el ueleven" anaranjado se 
encontraba completamente desorga• 
nizado. Todos esperaban la caída 
del imperio atlético en ufoot-ball". 
Como último recurso se apeló a 
Y eyo Adan. Este· aceptó la enorme 
responsabilidad de conservar la tra­
dición championable del Club Atlé­
tico de Cuba. Sus primeros pasos, 

;_~ ---

fueron pasos llenos d~, obst:culos. 
Los componentes del team , mu• 
chachos en su inmensa mayoría que 
trabajaban durante todo el día, no 
podían acudir a las prácticas a ho­
ras determinadas. La disciplina, tan 
necesaria en todo deporte qlle re­
quiere uteam-work", no era posible, 
puesto que había que hacer distin­
tas concesiones, según cada caso. 
Y eyo, no se desanimó por esto, y 
logró tras muchos dolores de cabe• 

"Pollo" ALVAREZ, ' 'qua,ter bdck" 
dtf Atlético; t i mt ior jugador qut 

tt11t mo1. 

za, acondicionar a los campeones 
para la lucha. 

La victoria atlética de 1926, fué 
el result;do de los anhelos de Y eyo 
Adan. Desde ese momento, los ti­
gres no quisieron a otro ucoach" y 
este es el motivo por qué su nom• 
bre ha quedado vinculado a través 
de los años al uteam" de ufoot• 
ball" del Club Atlético de Cuba. 
En el año 1927, el atlético repitió 
la hazaña de conquistar el campeo• 
nato nacional, pero esta vez contra 
un campo de opositores fonnidabl, 

E( año pasado fué acaso el más 
glorioso de nuestro héroe. No sola­
mente logró retener el campeonato 
usenior" sino que conquistó el tor• 
neo ujunior", con un grupo de jó­
venes que recibieron sus primeras 
lecciones de ufoot-ball" con toda 
clase de dificultades. Este mismo 
año, la dirección deportiva del Ejér­
cito Nacional contrató sus servicios 
para ucochear" al '~team" del Ejér­
cito. Y eyo aceptó y demostró sus 
condiciones con ia victoria obteni­
da por el Ejército sobre la Marina 
Nacional. 
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En los momentos que escribimos 
este artículo, la contienda senior 

,<>,-de ufoot-ball" no ha terminado 

aún. El Atlético se encuentra en 
una situación difícil, pero Y eyo, 
~onriente, asegura que el campeo­
nato nacional seguirá siendo pro­
piedad única del Club Atlético de 
Cuba. 

Entre los futbolistas que se han 
hecho bajo la dirección de Y eyo 
Adan, se destacan, en primer tér­
mino, "Pollo" Alvarez, ·el "quarter 
back" atlético, sin duda alguna el 
mejor jugador "hecho" en Cuba; 
Mario González y Wifredo Rodrí­
guez, dos columnas del Atlético, 
que han contribuido con su juego 
y coraje, a las victorias de su team. 

En el Ejército, se han distingui­
do el Teniente Secundino García, 
un gran jugador y el soldado Sán: 
chez, un novato que ha de llegar 
muy lejos. -En el Ejército-nos 
dice Yeyo-hay muy buen mate­
rial y creo que dentro de pocos 
años-acaso tres-nuestra Fuerza 
Armada tendrá el mejor team de 
foot-ball de Cuba. Sobre todo, hay 
facilidaJes para el entrenamiento, 
que es lo primordial para hacer 
atletas. Hoy en día existe .tanta es­
pecialización en los deportes que es 
necesario dedicarle todo el tiempo 
a la preparación. En un juego como 
el foot-ball, el team-work es lo prin­
cipal y es sabido que esto se obtie­
ne solamente tras largas prácticas 
en común. · 

Estas fueron las últimas palabras 
de Y eyo Adan, el coach de foot­
ball "hecho en Cuba" que ha logra­
do conservar la tradición atlética de 
campeones perpétuos de foot-ball, 
el hombre que está haciendo del 
team del Ejército, uñ formidable 
conjunto de foot-ball, destinado en 
un mañana no muy lejano, a escri­
bir bellas páginas para la historia 
deportiva de Cuba. 



Ped,o Kid PROENZA, boxtadur 
dt Santa Crui dtl Sur . q11t ,eta 
a todos los pt101 mtdia1101 dt C11-
ba, y tJptcialmt 11tt a ]olé de la 
Paz,, ti campt·ó,1 uacioual que nv 

ptlta. Entrt las ,,.i(timaJ de Protu· 
z,a Jigu ra11 M oli11tt. Siki Peligro• 
10, D011ul, Bakcr, Mtdi11a, Set.'ne ) 

y Ouiutana. 

1q11i lwtmos a ]ot MA SSA GUJ:.:R, nuest ro cor,, . 

pa1itro dt " El M1mdo" o/rtcitudo un " tip" a John 

M e GRA W, ti manager dt los Gi_i.:a11tt1, tn ti 
H ipódromo. Por la cara que ha p11tsto Mac, pa-

rta que 110 fe ha caído muy tll gracia ti '' tip". 

Un - cutJrltto co,1ocido. Dt iz,quicrda tJ dtrtchtJ, 
Wilfy del PINO, aho,a mtJuager dt Thc Patent 
L cather KID, qut ti ti boxt ador qut está a $U 

fad o. l e Jig 11t Y ou11g GRANADOS qut, stgú n 
la Cuba11 P,omotcrs Co,p. peleará m1oam,.ple 
con Vittor Ftrra11d, t n La H aba11a. El último es 

Mr. RODGERS, ti manager de GrtJ11ado1. 

Antonio OTERO, eo11ocido 
popularmtntt por "Luyanó", 
ti coach dtl ttam ;u,,cnil de 
base ba!I CARTELES, qut 
ha 1abido conducir a su ltam 
al campeonato 11acio11al iu ­
'renil dt Base Ball , recicn tc-

mtntt ttrminado. 

E:n nuestro número de ,. 
comenzaremos a publicar una serie de artículos sobre EL BOXEO 

CIENTIFICO escritos por nuestro cronista deportivo fosé ,;_Antonio 

Losada, correspondiendo a las numerosas peticiones r¡ue hemos recibi­

do de fanáticps del viril deporte, de los puños. 

En esta serie de artículos, Losada ofrece un bosquejo histórico del pu­

gilismo desde las más remotas edades; expone las fuentes científicas del 

boxeo, sus etapas o e''ooluciones a través de los años. Un método de en­

trenamiento, basado en experiencia propia y en una recopilación inteli­

gente de los mijores sistemas del mundo. Los elementos del boxeo; la 

posición, atat¡ue, amag ue, defensa, y finalmente, un magnífico capítulo 

sobre "La estrategia en el ring como factor indispensable" . 

Todos los artículos llevarán ilustraciones. 
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El mior J. DUDEFAIX. S tcrttario dtl 
Coltgio dt Arqr1ittcto1, Timt Kttpu dt 
lt11 Compttt11cia1 acu<iticaJ, t11 pou tspt-

ciol para C ARTELES 

Mr. E,RDERL, sonritnlt patró n qtl ! ,t 
adjudicó la primtrd rtgata tn opció n a fa 
Copa Cuba, tll la rtgata inttrnacio11al qut 

lt tsl<i ctltbra,ido. 

Nuestro Dirutor Alfrtdo T . QUILEZ. los dirutore-s dt los "ttams'' ·y Id! di1tinguiddl 
1t iiorit ,11 q11t /11ngitron dt Madri11as dt los t rts cfob1 q11t participaron tn ti Campto1111to, 
dou.dt nut1tro Club u tltvó t i "gato al a¡ma". En ti centro dt fa Joto~rafi11 It putdt -,n 
.: nutrt rtJ compt1,lt1a lt1 u1ioritt1 Jostfi11a MOSQUERA, la cual fui Madrina dtf Club " C11r­
ltld'. rodtada dt Mt1rp,ot MARIÑO, madrina d-e la Acadtmia M oralt1, y Pil11r GUARDA­
RRA M A dt Bt11ítt;r. dtl Club T t11tri/t. En ti fondo apartw1 101 Champions indi-,idualts; 
Fra11ci1co Rodrígut;r (Corring bau), "Carlt:lt1''. Elisto Goni:<ilti: (Pitchu) " Acadtmit1 Mo-

rafts", Aquilino Alvartz_ (Batt) "Club T t ntri/t" 

Los dt/tnsorts dtl pt1btfló11 nacional, Migutl 
A. dt la RIV II y ti ¡iopul,u Gambita, qut con 
w yacht M ambí, otán ht1citndo un butn ti• 
/utrz_o ,.,,.. . safi.- victorio1os tn dicha ;usttJ 

!táutica. 

U11a i1utantá•:~a dt Kik.o, t'II ti "scrima~e·• 
dtf Domingo tnlrt Atlitico y Univusidad. 
En tila p11tdt vtrst cómo los ca,ibts ltatan 
dt "iaponar" la U,1ta dti Glo,io10 , sit11do 
infructuo101 SUJ dtstos. ¿St¡.iuirá11 juga,ido 

ha1ta ti vtrano? 

M orl1tnto inttrtsat1tt ct,·ca dt: f,, porttría dt 
lt1 Juvtntud Asturiana, tn ti match ctfi:bra· 
do ti DominRo t11lrt tslt ch:b '1 ti Real 
l bt1it1 , gant111do tllt último dos gO<Jls a uro. 

~-d -
El tntusiasta 1portsmt1n doctoi 
LOPEZ DEL VALLE , ti cual 
pronunció und btlla piti:11 ora­
toria tn la Asociación dt E1tu­
diantts dt M t dicina, tn la gran 
fitsta ctltbrada pt1ra tntrtgar la 

Copa al Club "Ca,tt lts''.. 

El yt1cht gan11dor dt 
/11 primua rtgata por 
la copa dt Bacardi, 
Íit ndo tripul11do por 

/Ur. Erdtrl. 

r,..·utst,o Ct1mptón· Kid CHOCOLA 1'E, 
t l cut1l st tstá prtparando t n un tsmt• 
rado trainirzf.! para pt ltar ti 1ábado 2J 
con t i 11otablt bouador Chik Sug, tn t f 

Nut JIO Frontón. 

E11 ti "Cuarto Match", ti mtjor quattr 
back. dt Cuba, Pollo· ALVA REZ rtalii;ando 
u.11a tvaúón hábilmtnlt dt11t10 dt la lintn 
univtrsitaria. En la foto. u ft vt prtndido 

dt u11 jugador Caribt. 



e OMO ni la palabra in­

glesa traini~g ni la fra_n­
cesa entramement, t1e­

ne1> la debida traduc-
ción en nuestro idioma, ha sido ne­
cesario dar ~an4 de n~turaleza al 
ga licismci entrenamientu, y aceptar 
dentro de un criterio más purista, 
el vocablo f,reparación, como su 

equivalente tan sólo, pues no indi­

ca con exactitud todo el sfi.gnifica­
do de ellas. H emos visto. igualrnen. 

te, acudir al verbo acondicionar pa­
ra dar a entender el mismo concep­
to, que quizás atendiendo al senti­

do que los ingleses dan a la pala­
bra condition, cuando se refieren a 
caballos, sea más gráficamente ex­
presivo. Nosotros las usaremos in­

distintamente, Sin más predilección 

que la momentáneamente aconse­
jada, por la claridad. 

Se entiende por preparación o en­
trenamiento de un caballo, el con­

junto de prácticas o ejercicios a que 

se le somete, para llevarlo gradual­
mente de su estado natural a la 
condición a rtificial de caballo de 

árabes, qu~ fueron sus inventores 
y los primeros en aplicar metódica­
mente sus principios. Repetidas ve­
ces ha sido su sistema calificado de 
brutal, con un olvido completo de 
que: la preparación debe ser ade­
cuada al esfuerzo que se pretende 
exigir del animal sometido a ella. 
El árabe tiene costumbres distintas 
a las nuestr~s; ·su·s necesidades son 

otras, y entrena sus caballos para 
atravesar el desierto, confiando a 
su frugalidad, vigor, temple,. veloci­
dad y resistencia, su propia vida. 
Por esto, las pruebas a que debe so­

. meterlo para aquilatar sus méritos, 
y poder confiar en e_llos, han de 

ser muy severas, como lo será el tra• 

bajo que habrá de rendir sin des­
mayos. No obstante . estos juicios 
e x a g e r a d o s, sus procedimientos 

constituyen tan sabia doctrina, es.­
tán fundamentados en un conoci­
miento tan profundo del caballo, 

que seguramente las enseñanzas 
modernas, las dominantes hoy en el 
"turf", y cuya reglamentación adap­

tándolas a sus nec~sidades, realiza­
ron los 1.ingleses, han debido ser 
calcadas sobre ellas. Las prácticas 
que constituyen el arte de entrenar, 

y sus ejercicios, están regulados por 

preceptos fijos en pri_ncipio, pero 
forzosamente modificables durante 

su -aplicación, dé acuerdo con el ca­
rácter, temperamento y naturaleza 
del caballo, que a ellos se ·sujeta. 

Los auxi liares con que genera l­
men se cuenta, para poner a l caba­
llo en condiciones de participar en 
una carrera, son ·dos: el ejercicio y 
los medios terapéuticos: Al arbitrio 
de!" entrenador queda la proporción 
y medida en que deben ser utiliza­
dos. 

Cuando la preparación del ca­
ballo se acerca a su- término, puede 
apreciarse observándolo al regreso 
del ejercicio, cómo han ido dismi­

nuyelldo los signos de fat iga; el ijar 
se agita menos, su i;-espiración vueL 
ve más rápidamente a la norma­

lidad, y a los pocos minutos de re­
poso, no ofrece indicios de haber 
corrido. T odos estos detalles, cono­
cidos perfectamente por los aficio­
nados, demuestran que está muy 
próximo al tope de su entref'amien­
to. Llegado este momento, se dice 
que está en forma, y ·es la oportuni­
dad de exigirle que ponga de ma­
nifiesto las cualidades lateptes, ad­

quiridas por herencia .. ~ 

rfJ-~(V 
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Si se considera que el potro en 
su estado natural no emplea sus 
fuerzas sino con arreglo a sus ne­
cesidades, y que esto lo hace con 
completa libertad de movimientos, 

fácilmente se comprenderá que su 
transformación en caballo de carre-

, ·~ 

ra debe hacerse lenta y progrl!siva. 
mente~ de modo gradual y caute­
loso, para evitar su anulación an­

es de lograr el.propósito. Al olvido 
de estos elementales principios, al 
,buso de precoces aptitudes, se atri­
buye que muchos caballos jamás 
hayan podido participar en las ca­
rreras. Los caballos objeto de tan 

absurdas prácticas, si no quedan 'to­
talmente inservibles, desmerecen 

tanto, que desde su aparición en pú­
blico se les ve integrando grupos 
baratísimos, y corriendo en 1-tipó­
dromos de orden secundario. No 
de otro modo se explica que de los 
dos mil y pico de ejemplares, anual­
mente · registrados por el Jockey 
Club, no llegue a la cuarta parte, 

el número de los que logran correr 
en los tracks metropolitanos. En 
cuanto a los potros de 2 año~, po­

cos más de la mitad suelen reapa­
recer al año subsiguiente. 

El afán de forzar la preparación, 
desconociendo que el caballo no es 
una máquina, obligándolo como si 
fuera un artefacto inanimado, es 
causa del número grande de lisia~ 
dos que van paseando sus alifafes 

de pista en pista. Nuestros afi 
cionados no pueden haber olvida, 
do las atrocidades que se hicieron 
en el Norte, con aquel magnífico 
potro de Antoñico Díaz que se lla­
mó General Gómez. 

De acuerdo con lo dicho, la mi­
sión del preparador consistirá en 
obtener el ·desarrollo más completo 

de las cualidades de sus pupilos, 
desde el punto de vista de la ca• 

i-rera, pero rin det rimento de sus 

naturales condiciones. Además, es 

obligación del entrenad.ar hacer un 
estudio de cada uno de sus pensio­
nist·as, para ir descubriendo sus pe­

culiares aptitudes y darle la clase 
d e entrenamiento que requiera. Si 

la misma regla y los mismos pi--inci­
pios, pudieran aplicarse invari~ble­

mente a todos los caballos, no ha­

bría profesión más• sencilla que 
la de entrenador, cuando en reali­

dad es una de las más difíciles. El 
mayor obstáculo consiste en que ca­
da caballo es un caro, y el entrena­

dor se vé forzado a. especializ.arse 
en él. Este estudio de ca.da indi­
viduo es, precisamente, la parte más 
ardua del oficio, donde tan conta­

dos son los que logran destacarse. 
Por este motivo, los jockeys inteli~ 
gentes, que por su profesión han 

estado desde muy jóvenes en fre­
cuente contacto con el caballo, sue­
len ser grandes entrenadores, pcr• 
que teniendo el hábito de estudiar­

los, puéden descubrir antes que 
otros sus peculiaridades. 'Los nom­
bres de Sam Hildreth, J immy Ro­
we, Maxie Hirsch, George . Odom, 

~ 

~~il\~\J 
J) ~ 

J0 hnny Loftus, Earl Sande, etc., 
son prueba d, lo dicho. 

Ha habido, no obstante lo ex­
puesto, algunos "trainers" que no 
siendo o r r a cosa que medianías, 

han alcanzado fama y fortuna; 
pero lo debieron a la Suerte, que 
puso en sus manos uno de .esos ca­
ballos extraordinarios, que a cual­
quiera dan prestigio, y que proba­
blemente en otras más expertas hu. 
bieran hecho lo mismo o más, peto 
con menos desgaste. La conclusión 
es obvia: aquellos entrenadores con 
tacto y cautela, suficientes para ir 
desenvolviendo sin precipitaciones 
las cualidades de los potros que tie­
nen a su cargo, obtendrán mejores 
resultados que los propensos a. for­
zar su preparación . en el deseo de 



ganar una ~eterminada carrera. Al­
gunas veces sucede que el montante 
del premio, o la calidad e impcr­
tancia de Un evento, justifican la 
premura del entrenail\'iento, pero 
como caso concreto, debe resolverse 
de acuerdo con las circunstancias 
en que se prese_nte. 

Todos los caballos ofrecen am­
plio campo de estudio al ~ntrena­
dor, y el que no lo haga se expone, 
por ignorancia, a desestimar a algu­
no de sus pensionistas, quizás de 
gran mérito. Así se explica que po· 
tras considerados de medianas apti­
tudes, al cambiar de manos se con -
~iertan en verdaderas luminarias 
del uturf". Hay derrotas que reve­
lan la incompetencia del prepara­
dor, y otras, en cambio, demuestran 

nado en el contrato. No era un 
jardín formal el que planeó, como 
d de la bella Villa de Este, en Tí­
voli, sino un bosque de los Campos 
Elíseos, cuidadosamente cortado y 
dispuesto para enseñar a los visi­
tantes que se aventuren en su hon­
do camino, una multiforme visión 
de la fiara de· la campiña romana. 
A la derecha, entrando, hay un es­
peso bosque de pinos, mientras a 
la izquierda una inmensa manada 
de ovejas pace soñolienta en la pen­
diente que resbala hacia la Iglesia 
de San Pancracio. Dos minutos 
después se entra en un al parecer 
interminable bosque de cedros ro­
manos, Una rápida vuelta al cami• 
no y vemos ( al parecer a una dis­
tancia enorme) la villa misma, la 
severa y rica residencia del Prínci­
pe Doria. 

Desde este punto el paseo se 
vuelve un constante motivo de ma­
ravilla. Aquí un lago en el que los 
cisnes nadan paóficamente. Allí 
_un prado en cuyo centro hay un 
alear con siete dioses rodeando una 
escama de Antonio Pío. Y ailá le­
jos, al oeste, pues esta villa parece 
int'!:rminable, se halla esa cerca má• 
gica de pinos en forma de sombri~ 
llas, de color verde oscuro y extre­
madamente limpios · de forma, ha­
ciendo fondo al paisaje con toda la 
dignidad de un coro griego. En­
tonces, cuando uno ha dominado la 
sorpresa, puede mirar fascinado el 
primer. término, una escena q~e di­
fícilmente se puede ver en otro lu­
gar del mundo. Es un lecho de flo. 
res que parece extenderse por mi­
llas. Estas flores son como las are­
nas del mar en número; pero oscu• 
reciéndolas a todas están las ané-

su habilidad, que no logra eclipsar 
el amargo sabor de ellas. 

Ya fijados estos conceptos gene. 
rales, respecto del en.trainement, va­
mos a decir algo del 11doping". 

La palabra 11doping", es otra de 
las que tampoco tienen adecuada 
traducción en nuestro idioma. He­
mos visto frecuentemente, acudír a 
un verbo sui generis, al verbo dopar, 
para referirse al hecho. de adminis­
trar a un caballo el dop; y como la 
encontramos adecuada, la usare­
mos. 

El doping consiste en el empleo 
de determinadas mezclas, hechas ge­
neralmente a base de alcaloides, que 
se administran al caballo con el ob­
jeto de acrecentar el influjo de · los 
centros nerviosos, que actuan sobre 

los órganos del movimiento, exci­
tando, al mismo tiempo, sus siste­
mas vascular y respiratorio. Puedé 
administrarse indistintamente por 
la vía bucal o la venosa, según se 
utilice un brebaje o una inyección. 
Sus ingredientes suelen ser casi co­
dos venenos activísimos que no pue­
den adquirirse sin prescripción fa­
cultativa. 

Para muchos entrenadores, .el do­
ping es el complemento de la pre­
paración, y confían casi exclusiva­
mente a la habilidad que tienen pa­
ra administrarlo, sus éxitos en el 
hipódromo. El uso de un reconsti­
tuyente o de un estimulante i,iene 
justificación, pero lo que no la tie­
ne son esas verdaderas bombas ex­
plosivas que se hace ingerir a los 

~-- • (Continuación de la pág.25) 

monas, la única flor que ha extraí­
do todos los matices del arco iris 
para su gloria. Ahondad una pul­
gada o dos deba jo de estas anémo­
nas y encontraréis la estatua de un 
dios o el esqueleto de un héroe. 

La Villa Abamelek, del otro la­
do de la hondonada, era en tiem­
pos de Garibaldi la Villa Valemi­
ni y después se convirtió en la Vi­
lla Belvedere. Fué comprada hace 
alrededor ·de· una docena de 3ños, 
por la Princesa Abamelek, empa­
rentada con la casa: reál de Rusia, 
quien, aunque perdió la mitad de 
su fortuna en la revolución rusa, 
sigue siendo una de la:s persotias 
más ricas de Europa. Media milla 
más abajo está la villa de la Prin­
cesa Piccolomini, miembro de una 
familia que dió dos Papas. al Va­
ticano-. No tiene. belleza de paisaje 
y iardinería, pero tiene un interés 
especial para los americanos porque 

ha sido recientemente adquirida por 
Nicolás Brady, de Filadelfia, que 
tiene del Vaticano el título de Con­
de, en reconocimiento de sus mu­
chos favores a causas religiosas. 

El misterio que ha rodeado codo 

c,;te pedazo de cierra no es exclusi­
vo de caneas e historias. A los ojos 
de Io5 habitantes cercanos ha sido 
siempre muy real. El pueblecito 
Doria, en las posesiones Doria­
Pamfili, ha sido largo tiempo un 
tema de terrores supersticiosos para 
h,~ · bbradorcs y los w:nde-..iorcs am• 
Dulantes de la vecindad. Cuando 
pa,aban por allí se persignaban. 
Porque a decir verdad la casa 
estaba maldita. Parece que ha• 
ce un siglo poco más o menos, se 
cometió un crimen en su interior, 
y todas las noches el fantasma de 
una muchacha campesina venía con 
su escoba a barrer las huellas de 
sangre. En esta silenciosa, lejana 
región de catacumbas y esqueletos 
y hechos heróicos, un fantasma no 
sería nada extraordinario. Pero 
Mussolini decretó que 1~ casa que 
había estado vacía durante un si­
glo no siguiera vacía por más tiem­
po. 

Durante muchos meses, sin em­
bárgo, ningún italiano se aventuró 
a obedecer el decreto real. Y los 
campesinos siguieron persignándo­
se al pasar Entonces una fami-

:rn 

caballos, para ganar una carrera1 .. 

pero con detrimento seguro de su 
salud y riesgo de la vida. 

Dentro de un espíritu amplísim", 
es decir, con una política de manga 
muy ancha, podría transigirse con 
que se tolerase su uso en las jacas, 
a condición de utilizar preparacio­
nes sabiamente dosificadas. Pero en 
los potros, y especialmente . en las 
yeguas, debía ser su empleo total­
mente abolido y duramen.te casti­
gado el infractor del precepto abo­
licionista. 

Para dopar a un caballo adecua. 
damente, de manera que los ingre­
dientes actúen en el momento pre­
ciso, son necesarios: un gran cono­
cimiento, mucha práctica y un tac-
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lia americana se mudó allí, Y ac­
tualmente un "baby" americano ha 
nacido en el interior malditc 

lns'tantáneamente la maldición 
secular se desvaneció. No se volvió 
a oír más el ruido de la escoba por 
las noches. No siguieron persignán­
dose los campesinos al pasar. El 
bodeguero, el vendedor de tabaco, 
el vendedor de aceite, los hermanos 
y hermanas del cocinero, y todos 
los demás vinieron a la villa que ya 
no estaba maldita ni embrujada a 
celebrar el "baby" nu~vo con mu­
chos vasos de vino de Frascati. El 
pueblecito estaba redimido. 

Pero, la historia, la leyenda y la 
superstición se olvidarán comple­
tamente en cuanto el eficiente bra­
zo secular del Vaticano se apodere 
de este territorio. Porque aquí, se­
gún los presentes proyectos, se ins• 
talarán, eventualmente las veinti­
nueve embajadas a la Santa Sede, 
y todas las múltiples oficinas e ins• 
tituciones educativas que el Vatica­
no tiene regadas p0r toda la ciudad 
de Roma. Puede pensarse que la 
villa residencia de las posesiones 
Doria-Pamfili se convertirá en la 
casa del Papa, para quien el Pala­
cio del Vaticano, en el cual ha es­
tado "voluntariamente prisionero", 
será meramente una oficina para 
1~ transacción de· los negocios dia­
rios. Puede uno imag:11arse literal­
mente millas cúbicas de tierra fres­
ca importadas para crear cunas pa­
ra los nu_evos pinos y Cedros que se­
rán sembrados en la ciudad papal. 
Pero podemos estar seguros que de 
codos estos proyectos de ciudad y 
jardinetla, nacerá una nueva ciu­
dad de significación única para una 
gran porción del mundo cristiano. 



) 

(Fotos Pt gudo). 

Eltganus, impuabltmtnft J_o,mados, ma,ch,mdo ,on ugularidad gumánicd, 
los caddu dd lvJor¡o dufila,011--'l'ista a la dtrtch-ntrt l<1 trrbuna prt­

sidtncial r ti monumtnto. 

él EmbajadQr dt los Estttdos Unido,, Mr. 
Nobh BRANDON JUDAH, pronunciando 
su 1tn111cional di1eurso dur,intt d homuu,jt • 

/<11 'l'Íctimtts dd "Maínt". 

'" SUPLEMENTO IIT 
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El Cap. ]01t Maríd CUTO, qut ha 1ido 
rttltcto Prtsidtnlt dt la Lonja dtl Co­
mtrcio dt La Hábana tn mbito a 1u 
t/icaz. labor y a su infatigablt ácli'vidad. 

(Foto El Artt). 

Lillit LANGTRY, famo1a actriz. ing!tsa 
rtcitnttmtn lt ftJll tcida tn Londrts. 

ffoto Godk.nows). 

LORD ROTHERMERE, ti magn,;1tt ptriodírtico ingli1, acaba dt viJit,;1r La Habana, tn 
viait dt pláctr. La fotografía no1 lo ,mustra tn ti Hipódromo, contl'mplando lal' carrtrdl 

tn unión dt Mr. Fl'}inn ,¡ dt 1u, ucrttarió. 
(Foto Stitglitz.). 

MiH Armit Sptnm MORROW, hija dtl millon.;irio Pwigth W. MO­
RROW, tmbajador dt lo1 E1tados Unidos t n México, qut u casará 
tn brtYt con ti famoso aviador Charlts A . LINDBERGH. El anuncio 
oficial dtl compromÍJo fui huho rtcitntt~tntt tn Ciudad México por 

tf Embajador Morr'ow. 
(Fotos Undtrwood (J Undtrwood). 

] 01( dt U RGl LLES, vtltrano ba­
rítono qut tJcaba dt rtgruar dt 
und tournit por la Amirica hispa­
na 'Y qut próximamtnlt o/rturá un 

conéitrto tn L11 Habana 
(Foto Godk.nows). 

TOM CHEEK, vtltrano "trai­
ntr" hípico dtl 0,3Mta' Park., qut 
ha fallecido a /01 104 tJños dt 
t dtJd. Tom Chttk. tra uno dt lo, 
tipos m/11 popularts dtl hipó-

. dromo. 
(Foto ]ost Luis Lópe'Z.). 

El doctor Gabritt GOM EZ dt f 
RlO', qut ha !ido nombrado lnr­
tructor dt la cáttdra dt patología 
y clinica inftJn(lt1 dt la Uni,itrri-

dad dt La Habana. 
(Foto M trayo). 

Mr. Mt/,,illt E. STONE, funda­
do, dt fa Prnua Asociada, que 
acaba dt falltcer en lo1 .E1tados 
Unidos. Mr . Stont tra una dt la1 
figurar más diJtinguida1 dtl pt• 

riodismo yank.tt . 
(Foto Godk.now1). 

SUPLEMENTO IV. 

El señor J. Humbtrto MUZAURlE­
T A , qut acdbrt d-t str dt1ignddo subgt• 
rtntt dtl Brtnco Comtrcial dt Cuba, tf'I 

su o/icinrt ctntrdl dt La Habana. El 
uñor Muz.auritta ts Ytntajosdmtntt co­
nocido por su rtcliYidad y comptltndrt. 

(Fot" Godk.nows). 

LORD BEA VERBROOK, financitro, pu ­
bliciJttJ, propittario dt i,triódico1, qut ha 
lucho una vírita ·a La Habana tn com • 

pañia dt Lord Rothtrmtu. 
(Foto Widt World ). 



Antes 
de en}ubonarse 

·po11l1use 
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feur la dirección de la casa de Eli­
sa. INDS 

gante, hablando con la mamá de 
Elisa, en un diálogo del cual esta 

conoció parte, le preguntó cuáles 
eran sus planes para el futuro, y él 
respondió: 

-¿Qué soy sino un ucómico de 
la legua", señora? Andar por el 
mundo, soñando con el arte y con 
el amor, obteniéndolos a veces. Co­
nocer siempre gente nueva y-lo 
más difícil,-encontrar otra mujer 
que me guste . 

- ;,Otra? 
-Si, otra. 
-;.Cuál es la de ahora? 
-Su hija de usted. 
-Pero usted admire que .. 
-¡Usted lo sabe! 
-Entonces, i.cómo busca otra? 

-murmuró, añadiendo cual si ha-
blara consigo misma: ¡qué extraños 
son · los hombres! y quedó con sus 
pensamientos de mujer que .tiene el 

1 cerebro y el corazón jóvenes toda-
-~ - vía. 

Y a la salida: 
-Estoril, i.nos acompaña usted 

a .casa? 
-Gustoso, señora. 
Durante el trayecto Elisa estuvo 

insinuante y coqueta ; él, si,lencio­
so; mas, al llegar a la verja del jar­
dín, delante de la madre, la besó 
en la boca, más bien que por cas­
,'tigar sus provotaciones, por ver 
qué haría rada una. 

La hija gritó: ¡NO! apagada- · 
mente. La madre le miró con fije­
.za, mordiendo el pañuelito y mur­
muró:-Es usted un malvado; pe­
ro la culpa es de ésta! ¡Suerte que 
ya queda poco!, y entró sin despe­
dirse. 

-¡ Me domin.as y te detesto! sus-

piró E lisa minutos más tarde, des-­
asiéndose. 

Alfredo Estoril gustaba recorrer 
barrios desconocidOs hasta perder• 
se por callejas de poca circlllación. 
Aquella tarde echó a andar por el 
fabourg aristocrático admirando 
los palacetes. Al doblar una esqui­
na se encontró con un parquecito 
que le resultó familiar. Sí, allí le 
condujo Elisa ~n loS primeros días 
del idilio, cuando todavía no jun­
taran sus labios ni se dijeran una 
palabra de amor. Excesivamente 
concurrido para eclosiones, sin em• 
bargo, se prestaba su umbría, para 
el diálogo suave. Lo recordaba to­
do con encanto Mas, ¿qué es 
aquello? Una pareja, sí, pero . 
¿Será un espe jismo producido por 
la mente febril? ¡_Es , lla? ¿Es posi­
ble que sea ella? Tuvo un minuto 
de cobardía; decidiéndose al fin. 
Era ella. Cruzó por delante, salu­
dando ceremonioso. Después tomó 
un auto, dió varias vueltas por los 
paseos y terminó por dar al chaúf-

Y a estaba ella allí. El diálogo 
fué violento por su parte: 

-¿Qué derecho tienes para es­
piarme? ;,Qué eres tú en mi vida? 
;,~caso imaginas que un suceso d.e 
primera magnitud? ¡Te equivocas! 

Hasta ahora tuve un solo ami­
go íntimo de cada vez . . . Lo de 
Luis Alberto tiene justificación, pa­
ra que lo sepas; lo de Salvador fué 
lógico; lo de Carlos también. Son 
temas anteriores a tu aparición .. 
Para esto de ahora no busco excu­
sas ni explicaciones. ¡Quise, quise 

hacerlo! 
-¡Qué lindo sueño roto!-co­

mentó Estoril suavemente.-Y fal­
tando tan fX)CO para que yo me ,fue­
se! ¡Quedamos tantas veces en t~r­

minar bien! Sabes que nunca pre­
tendí qt,1e al marchar yo entraras 
en un convento. Y o creía firme4 

mente en que ' cumplirías el pacto; 
esperan.do Íni mai;cha p;;ra comen­
zar otro· flirt 
· -¡Eso es!-gritó Elisa irguién­
dose.-¡Muy bonito! Vivir un be-

FOTOGRAFIA "EL ARTE" 
RETRATOS DE LUJO A PRECIOS POPULARES 

6 POSTALES } Con un Retra- { • 2.so 
6 IMPERIALES to crande de • 4 .00 
a 5/7 . regalo S s.oo 
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MOSCATEL QUINCARNE 
" Un vino para personas de 

gusto" 

¡Delicioso! 
¡Confortable! 

¡Alimenticio! 

Lo importa LA VINATERA 

Se vende en todas partes. 

llo romance de amor, partir, y d1:­
jar, tras sí, llorosa, a la víctima. 
Ni una palabra de justicia para 
ella, ni una frase ciYilizada. Eres 
igual q~e todos . : brillantes argu­
mentos, conjugación del "derecho 
de vivir nuestra propia vida", cuan­
do se trata de la conquista, y nega­
ción de ese derecho nuestro cua~do 
queremos cambiar de amante, de 
novio o de marido. U stedes desean 
partir; nunca que les echen. Aban­
donar; nunca que les ahandonen 

f Continúa en la pág. 4 8 _) 

(Continuación de /4 páR. 20 ) 

dían. Este es el despertar del pri­
mer paso de la danza tal como lo 
concibo. 

('Desde ese momento, el niño 
más tierno comprende que todos 
sus movimientos, aún su andar, po· 
seen una fuerza espiritual que no 
existe · en los movimientos nacidos 
del ser físico, o creados por el ce­
rebro. He aquí por qué niños pe­
queñitos de mi escuela han podido, 
ante públicos inmensos, congrega• 
dos en el Trocadero de París o el 
Metropo/i,,n Opera H ouse de New 

York, producir esa especie de exal• 
tación que sólo saben comunicar 
los muy grandes artistas. Pero, a 
medida que esos niños éredan, la 
influencia contraria de nuestra ci­
vilización materialista, mataba esa 
fuerza que vivía en ellos y perdían 
toda inspiración." · , 

(Continúa en la pá/t- 44 ) 



UERIDA H elen: 
Copio un párrafo 'ínte­
gro de tu interesante 
carta, para después re-

ferirme a él ''al pie de la letra". 
Dices: u¿No son acaso exagera­

ciones, M ary, que muchas de las 

estrellas del cine, tan amadas y ad­
miradas por el público y a las cua• 

les tantas muchachas le tenemos 
envidia porque viven tantos roman­

ces y tienen tantos hombres que les 
rinden pleitesía, no será exagera­

ción que esos astros, muchos de 
ellos, han salido de la nada, y has• 

ta algunos .de la humildad de un 
destino como · criados de Restaurant 

para entrar en la Farándula? . 

Y o no puedo creer que muchachas 
que saben vestir tan bien, tan gar­

bosam~nte, con tanta gracia y sprit 
hayan servido en las mesas . de ca­
fés . Y además, muchas de ellas, 

ya sabes, son buenas bailarinas y 
han de haber tenido entonces algu­
na educación teatral . Tú, Ma­

ry, que tan bien conoces el.ambien­
te de H ollywood, dímelo, porque 

estoy curiosísima por saber si esas 
grandes fortunas y famas se hacen 

así, tan rápidamente y sin bases 
sólidas" 

H e!en, efectivamente, querida, es 
duro de creer que tan· rápidamen­

te se hacen fortunas y famas, pero 
es cierto. Y no hay exageración al­
guna en lo que te han contado · de 
que muchas de esas luminarias que 

arden en el rojo corazón de H olly­
wood, pocos años atrás han sido 

humildes obreritas o zalameras 
mes~ritas de restaurantes . . Aca­

s.o no sabes que la Fortuna, dama 
caprichosa, llega por vericuetos cu­
riosos e ignorados y toca a aque­

llas puertas que menos esperan su 
llamada? . 

H ollywood es un mundo de cu­
riosidades y paradojas. Así como 

mochos de sus actores famosos han 
tenido un pasado humilde y opaco, 
también a sus puertas han llegado 

positivos valores, tÍtulos y honora­
bilidades, bu·scando no el nombre 

que )'J. estaba quizás hecho desde 
siglos atrás, sino la fortuna, el vi) 
metal. Y Hollywood cruel, índife• 
rente para los desesperados, los ha 

Coritme Griffith, la btUa t.rt rt lla texa11a, t11troistada por Mary S pauldi11g-mie11tra1 

filmaba ''El Jardin dtl Edb i"-única obra á,u matográfi<a traducida es pedalmt nlt 
del alemán sin antt1 haber sido pu erta tn cualquier t Mtro. 

,elegado al montón insignificante 

de los extras que traba jan para no 
morirse de hambre, o bien muchos 

de esos que han llegado bajo el in• 

fluj o de la esperanza, han acabado 
sus días de criados de restaurantes 
y vendedore·s de gasolina . 

Te voy a explicar lo. que sucede: 

imagínate tú, H eleo querida, una 
muchacha lieda y buena de un pe­
queño pueblo donde la única y más 

alta sociedad la componen el alcal­
de, la maestra de escuela, el cura 
y el boticario. Pasa por allí un di­

rector sin escrúpulos y se fija en 
la humilde florecita silvestre .Le 
deja caer en el oído como filtro fa. 
tal las palabras adormecedoras de: 
"es usted muy linda para vegetar 

en este pueblucho. Usted tiene al­
ma y temperamento de artista. 1-la 
nacido usted para brillar . Ho­
llywood, la tierra de la Maravilla 

la espera a usted para pasearla en 
su carroza de oro y fama . Rom­
pa con las viejas y estúpidas tradi­

ciones . Váyase a H ollywood .. " 
Y quizás si después de haber dejá­
do el veneno en el almita ilusa de 

la muchacha pueblerina hay un 
certamen de belleza que ella gana. 
Y la niña sin experiencia y llena de 

sueños deliciosos en los que flotan 

hermosas letras lumipicas osten­

tando su nombre, abandona todo 

y váse en busca del director que \e 
dará protección ( así ella lo espe· 

ra) y llega trémda para girar al• 

rededor del gran corazón rojo que 

a~de como lámpara inverosímil en 
el Mundo del Aru y la Mentira . 
Pero al llegar allí todo es tan dis­

tinto! Los Directores están ocupa­
dos. Las estrellas han perdido la 
memoria de cuando ellas eran sim­
ples extras . La centrífuga sin 

entrañas, gira, gita locamente, des­
piadadamente y la pobre muchacha 
provinciana va de Estudio en Estu­

dio, admirada y decepcionada; com­

parando tristemente lo que ella 
creía una belleza superior, la suya, 

con aquellas bellezas deslumbran­
tes, esclavas del "make-up" y los 

últimos adelantos de la ciencia. pa­
ra corregir todos los defectos y ha• 
cerse perfecta . Se horroriza al 

mirar su guardarropa que ella cre­
yó la expresión de la mente cid Pa­
rís refinado, y que le hizo a gran 
costo lá modista del pueblo, cuan­

do ve pasar las siluetas sencillas y 
elegantes de las que los compran 

en París l)lismo . Llega creyendo 
que en la Estación cosmopolita de 

Los Angeles la esper~ un ejército 
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y la banda para proclamarla "un 
nuevo astro" y se encuentra con 
rostros indiferentes que nada le di­
cen. Pregunta por el director fa. 
moso que le puso en los labios la 
copa del veneno haciéndole sorber 

la esperanza ávidamente, y es o 

bien un oscuro director de pelícu­
las sin importancia, o bien se ha en• 

cumbrado tanto que jamás ~ pue• 
de llegar a él. Y cuando ya · la bol-

sa que los padres y amigos de la 
futura estrella llenaron allá en el 
pobre pueblo, empieza a flaquear; 

cuando los vestidos reformados en 
burda imitación a los ropajes que 
ha visto lucir a las Talmadges y 

Swansons comienzan a deshilachar-
se, entonces el orgullo se vence }' 

pide trabajar en el montón de ex• 

tras . . Pero quizás ni eso encuen• 
tra . O quizás lo encuentra a 

cambio de claudicaciones que ella 
no quiere aceptar . . -y he aquí que 

antes de volver al pueblo donde fa 
esperan y la creen famosa: antes 

que llegar vencida y humillada, de­
clarando que nadie en Hollywood 

1~ reconoció y que paseó sus Bout 
levares sin llamar la atención ; an-

tes que ver la sonrisa despectiva de 

los que fueron siempre sus enemi­
gos y envidiosos de su usuerte", la 

mµcqa~ha pueblerina acepta el 
mandil 'y ocultando en la sonrisa 
forzada la amargura de su alma, 

sirve las mesas de los Restaurantes 
d~nde quizás se sientan envueltas 

en oro y pedrerías mujeres que na­
ci~ron criadas, meseras que llega.:--1-

ron al estrellato por claudicaciones, 

por sorpresas inesperadas . . por 
cualquier cosa. 

Y una de estas que no era ~adie, 

que no tenía tradiciones, que no ha­
bía gozado nunca de la paz quieta 
y hasta aristocrática de un hogar 

en el cual el bonachón cura del 
pueblo, el boticario y Fl alcalde se 
reunían, una que fué siempre gol­
fa, quizás estaba de mesera en un 
café y un director excéntrico la 
vió . . y quizás los ojos de la bella 

muchacha le prometieron infinidad 
de cosas . y tras algunos meses 

de aprender el lenguaje de las cá­
ffl:araS y dt frecuentar los lugares 
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SOLUC[ON[STAS 

Al problema de Ajedrez: 
Rogelio Vergara, V íbora: Si, ya vi lo 

de su problema de Damas, pero no . hubo 
tiempo de hacer otra cosa. Recibido otro 
problema suyo. D. Hierrezuelo, Marcané: 
Ya usted Vió en el número anttrior que le 
dije que su- problemal era muy bueno, aun­
que sin especific.irle el por oué. Con res­
pecto al otro asunto que me consulta, le 
contestaré aparte. 

Al problema de damas: 
Luis V. Valdés, Santo Su.irez . O . Hie­

rrezuelo, Marcané: Me alegra el que h.iya 
usted entendido la manera de resolverlo. 
Recibí un problema de Damas suyo. 

· A las Recreaciones: 
Soledad Lubián, Cenrral Bosron: Junto 

con las soluciones, recibí una charada . In­
cógnito, Habana . José Pc.drCn, San Jo~é de 
las Lajas: En efecto e.st,¡n en mi poder 
el cruci grama y el jeroglífico, y tres más 

~ ... 
to extraordinario. Administrado en 
demasía, puede matar al caballo o 
colocarlo en un estado tal de exci­
tación que haga inútiles todos los 
recursos para dominarlo. Proporcio­
nado en cantidades insuficientes, lo 
deprimirá hasta el punto de hacer 

·-- contraproducente su empleo. 
Quien se decida a utilizar el dop, 

debe ser en extremo cauteloso; co­
nocer perfectamente los ingredien­
tes y el caballo que va a ingerirlo. 
De otro modo, corre el riesgo de 
in~tilizarlo y hasta de perderlo. 

El doping está terminantemente 
prohibido· en los hipódromos eu­
ropeos, y su uso severamente cast i­
gado.- Cuando las carreras fueron 
suspendidas en los Estados Unidos, 
los entrenadores americanos que se 
vieron obligados a emigrar a Euro-

~---
intransigencias y crueldades, al de~ 
sastre y a la ruina, ser también jus­
to con los cubanos en sus empeños 

. ~~~-;;,,~ 
~ .,,~ .,~~ 

AliUA w. YILAJUl(jA 
L..1 M..1S RICA EN LITIN..1 ~--~ -

de esta carta que contesto. Se publicarán, 
lo verá. Josefa E. Ojitos y López, Amarillas. 

Rafael Arias Suárez. Haban,1.. Su cruci. 
grama está hecho con un cuidado exquisito 
y tendría mucho gusto en recibir má s, pero 
procure que todas las pa labras tengan enlace 
y que sea simétrico. D. Hierrezuelo, Mar­
c.iné. 

Trabajos de: 
Ro.~elio Vergar~. Víbora. 
Soledad Lubián , Centra l Boston. .José 

Padrón, San José de las Lajas. Bertha La­
vernia, Habana: están bien sus trabajos; 
para lo que usted quiere, no tiene más que 
esperar un poco. F. Domínguez, Cien fue• 
gosi Resolví su problema: y esti bueno; se 
publicará, pero para otro, le agradecería me 
enviara la solución por comodidad para mi. 

Pueden dirigir también la correspondencia 
a: Luis Saenz, Máximo Gómez, 370, H a­
bano. 

(Con tinU4ción_, de-la pál{. 38 ) 

pa, in;P'dujeron su uso allí, y de ta l 
modo arraigó la corruptela, que to­
do el mundo se creyó en la oblig.r­
ción de dopar, suponiendo que el 
mero hecho de administrar a los 
caballos una inyección o un bre­
ba jc, era suficiente para transfor­
marlos en seguros ganadores. Pero 
muy pronto las autoridades de las 
distintas sociedades de carreras to~ 
maron cartas en el asunto, y dicta­
ron preceptos contra esta desastrosa 
costumbre, que tan perjudicial es 
para el purasangre, e impusieron 
duros correctivos para los contra­
ventores, poniendo coto a tan da­
ñino recurso. 

Para la cría del thoroughbred, el 
doping es nefasto, y a Su uso se 
atribuye la ester ilidad de muchas 
yeguas. 

(ContinUdciÓn de la pál{. 18) 

libertadores, mereciendo hoy la ve­
neración de españoles y cubanos y 
la gratitud, además, de los cubanos. 

Cubanos y canarios; españoles en 
general, de amplio y noble espíritu, 
ayudadnos a honrar en tierra cuba­
na, a Don Nicolás Estévanez, un 
españoi' ejemplar, gloria de España, 
para el que los cubanos tenemos re­
cuerdo imperecedero, profunda gra. 
titud. 

"l3 

¡Que alegria verse como por encanto 
libre de tormentosos dolores de cabeza 
o de muelas o de las molestias propias 
del sexo femenino! 

Quien ha experimentado una vez en su vida 
las excelentes cualidades del moderno anti'. 
doloroso V e r a m o n S e h e r in g nunca 
lo olvidará no sólo por la rapidez y segu­
ridad de su acción sino tambien por la 
absoluta ausencia de todo efecto secun• 
dario desagradable. 

El Veramon se distingue: 

1. por la intensidad de su efecto analgésico 

2, por no atacar el corazón ni los riñones 

3. por no causar slleño ni ~ensación de calor. 

En todas las buenas farmacias esta de venta el 

Y,ERAMON~ 



siempre que quera.is escapar 
de los peligros del frlo, de la humedad. 
del polvo y de los microbios; cuando 

01 molesten los estornudos, O teng&is carraspera 
eoprai6n ·de peého; cuando os siritais consffpa 

PASTILLA VALD 
cuyos vapores balaimicoa y an1i1éplico1 

fortificarán, acorazaran, 
- GARGAIITA, vuestrns BRONQUIOS, vu,stros PUIJIOIIIS. 

lllños, Adultos, Ancianos, 
PARA EVITAR, PARA CUIDAR 

laa Enfermedades de las Vlas Keaplratorlu 
tened siempl'e A mano 

PASTILLAS VALDA 
pero· sobre todo no empleéis mas que 

LAS VERDADERAS 
pe eon ei,lo la.a que " expendea 

BN CAJAS 
7 Ueva.n en la. tapa el nombre 

VALDA 

&L cabello cuidadosa­
mente peinado, indica refi ~-a 
miento y cultura; desgreñado 
y revuelto, negligencia y de. 
jadez. Por eso los hombres 
de ahora usan Stacomb que 
doma el cabello más arisco y 
lo conserva peinado, brillante, 
sedoso, saludable. Uselo us­
ted y, al saludar, deje ver._ un 
cabello bien cuidado. · 

En farmacias 
y perfumerías 

PEGUDO 
F9tógrafo malo . 

A~ 1004 M-8343 

·~ .... 
conu .... t:r lo que quie~a usted co~­
tarme de Su vida para hacerlo co­
nocer a mi vez a los lectores que 
la admi<án a usted tanto. El hielo 
estaba roto. La hermosa Corine me 
miró sonriente y triturando sus pa­
labras como siempre hace cuando 
habla, con ese gesto felino tan su­
yo, y que debe parecer tan tirano a 
los hombres, me contestó: "nada de 

. eso, no .estoy cansada ~ 1.cfemás 
tengo mucho placer en ' hablarle. 
No me crea usted desat~nta, pero 
mi gesto disgustado eti por otra 
razón" . Y haciendo · un gesto de 
repugnancia y agitando en el aire 
las dos blancas palomas de .sus ma­
nos, Corine agrega trágicamente: 
(t¡Ah, es que tengo una horrible in• 
digestión, horrible indigestión de 
caviar. El maldito caviar ruso!! .. " 
Y haciendo muecas de disgusto 
Corine me cuenta que en esa m.is-­
ma película ha tenido que hacet 
una escena en la cual ella hace el 
papel de muchacha hambrienta, 
llevada a un restaurant de lujo 
por el rico galán que después la 
quería besar. Y en la escena tiene 
ella que comer de prisa, deVorin­
dolo ansiosa, un plat~ de caviar .. 
Y la escena hay que repetirla, y re­
petirla tantas veces como sea nece• 
saria para que quede perfecta, y al 
terminar esa escena la pobre Cori­
ne se siente morir: se ha comido 
cuatro libras de caviar legítimo, es­
tá asqueada, repleta, dispuesta a 

~ ... 
Por esa época, lsadora, dotada 

de una belleza extraordinaria, tuvo 
una primera aventura de orden· sen­
timental. Un joven escritor fran­
cés, André Beaunier, supo captarse 
su afecto, merced a su talento y 
una dulzura poco común. uTenía 
un rostro redondo, y usaba anteo­
jos-nos cuenta lsadora.-No era 
bello, _pero ¡ cuán inteligente era! 
Y o siempre he sido muy cerebral, 

(éontinU<1CÍÓn de 111 pág. 41 ) 

no volver a probar caviar en toda 
su vida . maldice el predilecto 
plato ruso y agrega con una solem• 
nidad trágica: "¡en lo ,adelante, 
cuando me entreguen el manuscri• 
to de. una película, ló léo, y coffl.o 
haya que comer alg6.n antipaste, 
sobre todo ruso, no filmo! . " 

Corine me cÓntó de su vida. Es 
amante entusiasta de los deportes. 
Especialmente la navegación la se· 
duce completamente. Hace pocos 
años Corine adquirió, a la muerte 
del malogrado artista y director de 
cine Thomas H . Ince, el hermoso 
Y acht que éste •poseía. Cambió e\ 
nombre del mismo, que era "Ed­
ress" por el de uv arderlust", y 
desde entonces las costas de Cali­
fornia han visto a Corine Griffith 
muchas veces, sola en la dirección 
de su Y acht .de recreo, soñando en 
sus triunfos presentes y en los fu­
turos que la esperan. 

Y para terminar, Helen, te diré 
que hay muchas muchachas que 
han llegado, así, por caprichos de 
!A Diosa Fortuna, al pináculo de 
la Gloria. Muchachas ignoradas, 
de pequeños puealecitos, como lo 
e~a Corine Griffith, que · poseen 
bsl!eza y triunfan. Otras que sien-
• lo bellas mueren rn la obscuridad 

Cuestión de suerte. Y liO lo 
dudes, flullywood es tierra de pro• 
misión, de sorpresas, de parado-
jas . . 

Tuya, MARY. 

(ContinUtJCiÓn de la pág. 39 J 
y, ¡:,ese a lo que puedan creer algu­
nos, mis .t'amoreS de cabeza", fue­
ron mucho más frecuentes que mis 
"amores de . corazón". André, que 
entonces escribía sus primeros li­
bros, Si.monde 'Y Petrarca, mL·ve"nía 
a ver todos los días, y por él me 
inicié en la más bella literatura 
frélncesa". 

Esa amistad duró más de un año, 

{Continúa en la pá¡¡. 4 7 ) 

Todas las personas sanas tie~en por 
norma depurar el cuerpo diaria­
mente, para cuyo objeto no ha y nada 
que resulte más agradable ni más 
seguro y eficaz que el laxante 

"SAL DEFRUT A" ENO 
Marca de ENO'S "FRUIT S~T" 
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O siempre hemos de 

traer a estats páginas 
de radio, la explicación • 

de circuitos completos 
si hemoS . de responder a las insi­

nuaciones que nos hacen algunos 

consecuentes lectores de CARTE­

LES. 
Vamos hoy a dejar en paz los 

circuitos de tipo corriente, y a ocu­

parnos de una serie d~ pequeños 

datos y detalles en que parecen es­

tar muy interesados los aficiona­
dos. · 

Empecemos por ocuparnos de al­

go que está muy de actualidad e~­
tre los aficionados: nos referimos 

a los pick-ups eléctricos, que permi­

ten. convertir un fonógrafo · corrien­

te en un electrole, aprovechando ~. 
F 

Fig. 3. 

para ello el equipo de radio que ac­
tualmente utilizan. 

Naturalmente que nos vamos a 

referir aquí a los medios más o me­

nos prácticos de :obtener resulta­
dos bastante aceptables sin tener 

que in~urrir para ello en gastos de 

ninguna clase y valiéndonos de los 

accesorios que todo aficionado al 

radio posee. 
Aquellos que deseando utilizar 

su equipo de radio actual · ( supo­

niendo que éste sea de buena cali­

dad) y quieran obtener mejores re­

súlcados,. tienen el recurso de ad­

quirir un pick up cipo R. C. A., y 

una bocina dinámica. De esta for­
ma, una victrola de tipo corriente 

queda convertida en una electrola 

de mucho mayor costo. 
Pero no es nuestro propósito re­

ferirnos hoy a este asunto, sino 

tratar de obtener el mismo resul­

tado sin incurrir en el gasto de los 

45 pesos que cuesta un pick up 

R. c. A. 

¿,oóce,~ 
~~ 

La figura 1 representa un equi­

?O de radio, . que utiliza un cono 

como bocina y un simple receptor 

de radio ( una unidad de teléfono 

Q.>rrienre) utilizado como micro­

fono trasmisor. 
Para hacer funcionar este senci­

llo adaptador, bastará utili'2ar la 

base de un bombillo tipo UX, in­

servible. 
Rómpase el bulbo de cristal y 

~uéldense dos pequeños pedazos de 

alambre "celatsite" en lds termina­

les interiores de la base del tubo 

correspondiente a la placa y al fi­

lamento. 
La figura 3 indica la posición 

relativa de los termmoles de fila­

mento F y placa P. 
En los extremos de estos pedazos 

de alambre se sueldan dos bornas 

a las cuales luego se con'!ctan los 

extremos del alambre del receptor 

telefónico. 
Es conveniente echar dentro de 

la base del tubo un poco de lacre 

para que los alambres de F y P, no 

lleguen a tocarse. 
Para trasmitir con este sencillo 

microfono, bastará insertar la base 

del tubo, en el socket del detector 

del equipo, dar paso entonces a la 

corriente en los sockets · del detec• 

tor y los pasos de audio amplifica­
ción, insertar el plug de la boci­

na y hablar aproximando la boca 

al diafragma del teléfono 

Fii¡. 4. 

La voz saldrá considerablemen­

te amplificada por la bocina. 
Si como medio de broma se quie­

re sorprender la conversación que 

en la habitación en que está insta­

lada la bocina, sostienen dos o más 

personas, . puede recurrirse al s~s­

tema que ilustra la figura 2. 
En este caso la bocina ( o cono). 
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ha.ce las veces de microfono conec­

tándolo en la forma en que antes 
lo hicimos con la unidad · de telé­
fono.·· 

En el jack de salida se inserta 
el plug conectado a un cordón lar• 

go de teléfono, ( del largo necesa­

rio par~ llegar a "la habitación en 

que esté el "escucha"). En esta eX­
tensión se conectan los receptores 

y nos será posible oír t(]do lo que 

cerca del cono o bocina- se hable. 

De este hábil medio se valen los 

detectives para sorprender las con­

versaciones, que creyéndose a so­

las tenga_n entre sí los supuestos 

autores o cómplices de algún deli­

to. La figura 2 ilustra la forma en 

que se hace el acoplamiento de las 
diversas piezas. 

Pasemos ahora a detallar la for­

ma en que se construye el pick-up 

fonográfico que ilustra la figura 

número 4, mediante cuyo empleo 
será posible convertir un fonógrafo 

barato en reproductor eléctrico, 
utilizando los ·pasos de amplifica­

ción de un equipo de r3dio. 
La unidad telefónica debe ser de 

1.500 ohms. Quítesele la tapa de 

ebonita que la cubre y en la tapa 

háganse dos agujeros que coinci­

dan con los tornillos que por la 

parte posterio¡• tiene el diafragma 

del fonógrafo ( véase el grabado.) 

Atorníllese entonces la tapa . 

la parte posterior del diafragma y 

enrósquese la unidad a la tapa. 

Los agujeros que se hayan hecho 

en la tapa del teléfono deben ave­

llanarse lo suficiente para evitar 

que los tornillos toquen la plan­

chuela metálica o diafragma del 

receptor cuando se atornilla. 
Cuando se haya armado de 

acuerdo con las instrucciones, la 

unidad del teléfono queda detrás 

del reproductor y esta combina­

ción se asegura al brazo del fonó­

grafo en la forma corriente. 
Los uos alambres que salen de 

la unidad se conectan entonces a 

la placa y filamento del detector 

como se hizo antes con el micró­

fono. Si la unidad no diese sonido 

alguno al hacer la prueba, revérse­

se la conección perteneciente al po­
lo del filamento. 

Si se desea mayor intensidad de 

sonido en el reproductor, quítese 

la plancha de mica del diafragma 

y en el .bracito en el que va !Ilonta­

da la aguja se suelda una puntilla 

fina o un trocito de alambre de 

hierro ( una puntilla de las de las 

cajas de tabaco) es lo mejor. Esta 

puntilla se suelda al bracito del re• 
productor y en el centro de la plan­

chuela del receptor a una distan­

cia prudencial · para que quede to­

do bien rígido en una sola pieza. 

Si se notase el ruido de .la aguja 

con exceso, habría que recurrir en• 

tonces al empleo del filtro que ilus­

tra la figura 4 en su parte supe­

rior, en cuya construcción se em­

plea un choke coi! de audio- fre­
cuencia de 60 henrys, un conden­

sador de filtrilcf?-008. y un poten­

ciómetro de _400 ohms como regula­

dor del volumen. 
Este tijo de filtro "scracht" eli­

mina notablemente bien los soni­

dos extraños producidos por la agu• 

ja al rozar sobre el disco y no te­

nemos inconveniente en recomen­

dar su empleo a los aficionados 

que poseen pick-ups de dudosa ca· 

lidad, en los que la reproducción 

nunca es perfecta y clara. 
Sistema, de filtros. 

Y a que hemos tocado este asun• 

to de los filtros, (que a más"de un 

radio-aficionado tiene con dolor 

de cabeza), hemos creído conve­

niente incluír en este trabajo va­

ri?s filtros basados en · principios 

lILII 
mW~. ~ »¿_J ,.;_:, . ., 

'º ·AE.C.l!:IVEA 

Fu:.. I 

O· S~OOO 
Or-lMS 

. 'º $P~K!ft 

Fig. 6. 

completamente distintos pero dise• 

ñados para una sola finalidad. 

La figura 6 la hemos dividido 
en tres paru · _. La número 1 consis­

te en un banco de condensadores 

de baja capacidad, conectados por 
medio de un chucho de puntos. 

Sobre un pedazo de madera o 

bakelita se monta el chucho mul­

tipolar y luego los condensadores 

fijos se montan de izquierda a de­

recha en las siguientes ca.pacid-a­

des: 001, 005, 01, 05, y 1 mfd. 
(Continúa en la pág. 4 7) 
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rodeada de una atmósfera de pu­
rez.1 e intelectualismo. Pero llegó el 
momento - nos confiesa la dan­
zarin:t - uen que soñé en dar 
otra expresión a esa amistad apa­
;ionada. Una noche logré que mi 
madre y Ray1¡1ond fueran al Tea­
tro de la Opera, y me dejaran sola. 
Por la tarde había comprado una 
botella de champaña. Prt paré una 
mesita con flores y dos copas. Lue­
go me puse una túnica transparen­
te, coroné mis cabellos con flores, 
y aguardé a André con sentimien· 
tos dignos de Thais Llegó pa 
reció muy sorprendido, terrible­
mente emocionado, y apenas quiso 
probar el champaña. Yo bailé pa­
ra él, pero parecía distraido, y fi­
nalmente, me dejó con brusquedad, 
diciendo que tenía muchas páginas 
que escribir aquella noche. Y o me 
quedé sola con mis rosas y mi 
champaña, y lloré amargamente. 

"Si se piensa que yo tenía diez 
y ocho años en esa fecha, y que era 
notablemente bonita, es difíc il ha­
llar explicación a este episodio, y, 
en verdad, no he podido encontrar· 
la nunca, pero en ese momento so­
lo podía repetirme, desesperada~ 
"El no me ama", y, por vanidad 
herida, me puse a flirtear intrépi• 
<lamente, con otro de mis admira­
dores. Era rubio, alto y hermoso, y 
tan emprendedor, como André se 
mostraba tÍmido en lo que se refe­
ría a besos y caricias. Pero este ex• 
perimento terminó muy mal. Una 
noche, después de una verdadera ce• 
na con champaña en un reservado, 
me llevó a una habitación de ho­
tel, tomada a los nombres de Mon­
sieur y Madame X . Y o estaba 
temblorosa, pero feliz. Y o iba por 
fin a saber lo que era el amor. Me 
hallé en sus brazos, submergida 
bajo un diluvio de caricias, con el 
corazón sacudido por fuertes lati­
dos, con cada nervio inundado de 
placer, y todo mi ser rebosante de 
una alegria extática. "¡Despierto, 
al fin, para la vida! ", repetÍa yo; 
cuando, de pronto, se irguió, y ca­
yendo de rodillas ante mí, con una 
emoción indescriptible, exclamó: 

u-¡Oh! ¿por qué no me lo ha­
bías dicho? ¡Qué crimen iba yo a 
cometer! No, no, ¡debes permane­
cer pura! ¡Vístete! ¡Vístete inme­
diatamente! 

''Y sordo a mis lamentaciones, 
me puso un abrigo sobre los hom­
bros, me hizo subir a un coche, y 
a todo lo largo del camino se inju­
riaba a sí mismo, con términos tan 
violentos, que yo estaba espanta­
da. 

• 
''¿Y qué crimen iba a cometer?" 

me preguntaba a mí msima. Y en­
ferma, aturdida, trastornada, me 
encontré frente a la puerta de mi 
estudio, sumida en un estado de 
profundo descorazonamiento." 

Algún tiempo más tarde, Isado­
ra conoció a Rodia. La gran artista 
nos cuenta su primera entrevista 
con el gran escultor, en una de las 
páginas más sinceras y más eleva­
damente sentidas de sus Memorias. 

t'Desde que yo había visto su 
obra, en una exposición, el genio de 
Rodia me perseguía. Un día me 
encaminé hacia su atelier, que se 
encomraba en la Ruede l'UniYersi­
té. Mi peregrinación a Rodin, se 
parecía a la de Psiquis buscando al 
dios Pan en su gruta, pero la ruta 

CREMA 
ESPESA 

Ne°STLÉ 

• (Continuación de 1,, pág. 44) 

que yo seguía ño era la de Eros, 
sino la de Apolo. 

"Rodin era pequeño, forzudo, 
con una cabellera cortada a rape y 
una barba abundante. Me mostró 
sus obras con la sencillez de los 
muy grandes. Algunas veces pro­
nunciaba un nombre ante alguna 
de sus estatuas, pero se adivinaba 
que esos nombres tenían escaso sen­
tido para···él. Las acariciaba, las pal­
paba. Y o tenía la impresión de 
que, bajo sus caricias el mármol se 
ablandaba como plomo derretido. 

T omó un poco de barro y lo opri­
mió entre sus palmas. Respiraba 
con fuerza. El fuego se escapaba 
de su pecho, como de _una fragua. 
En pocos instantes había fo rmado 

111,ezclada. con fresas 
o con. cual9uter otra frut"a 

o 
PÍDALA. 

EN TODOS L OS ESTABLECIMIENTOS 
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un seno de mujer, que p,dpitaba 
bajo sus dedos. 

itMe tomó de la mano, llamó un 
carruaje, y vino a mi estudio. Y o 
revesd una túnica y bailé para 'él 
un Idilio de T eocrito, que André 
Beaunier había traducido para mí. 

uy pronto mterrump.í mi danza 
para explicarle mis teorías de una 
danza nueva. Pero comprendí que 
no me escuchaba. Me ·miraba, con 
los párpados bajos, y los ojos bri­
llantes, con la expresión que solía 
_tener ante sus obras. Se acercó a 
mí. Pasó su mano por mi cuello, 
por mi pecho, me acarició los bra­
zos; pasó sus dedos por mis cade­
ras, por mis piernas desnudas, por 
mis pies desnudos. Comenzó a 
amasarme el cuerpo como una ar: 
cilla, mientras un soplo que me 
quemaba, que me ablandaba, se es· 
capaba de su pecho. T odo mi de­
seo era el de abandonarle mi ser 
por entero, y lo habría hecho con 
alegría, si la educación absurda 
que había recibido no me hubiera 
hecho retroceder, llena de espanto, 
y poner un vestido sobre mi túnica, 
mientras el maestro partía lleno de 
sorpresa. ¡Qué lástima! ¡Cuántas 
veces he deplorado ese momento 
de incomprensión pueril, gµe me 
privó de la alegría divina de ofre­
cer mi virginidad al gran dios Pan 
en persona, al poderoso Rodín! 
El arte y la vida se habrían enri­
quecido• con ello . " 

~~·-· 
(Continuación de /4 pág. 45) 

A mayor capacidad intercalada 
en el circuito del altavoz, mejor se• 
rá la reproducción y mayor la eli­
minación de las frecuencias inde­
seables. 

E l número 2 de la figura 6, in­
dica una variación en Ia cual el fil­
tro se _actúa por medio de una re­
sistencia variable. 

A su vez en el tiúmero 3, el fil ­
tro está diseñado no sólo para eli­
minar los ruidos de altas frecuen­
cias, sino también para ·compensar 
los excesos de amplificación de los 
reproductores y amplificadores. 

Se emplea como en ·la figura 2 
una resistencia variable para el 
control. 

Si se emplean las constantes da­
das en el grabado la reproducción 
será bastante perfecta y el filtro 
rebajará las frecuencias de audio, 
alrededor de unos 3,000 cydos y 
rebajando en igual proporcionali­
dad las altas frecuencias. 
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DEPENDE de todo hombre 

que haya privaciones o 
abundancia en su hogar. 

Las dulzuras de la vida no de­
ben envidiarse sino gozarse. 

Resuelva de una vez el bienes-
tar de su familia y para asegu­
rarlo abra hoy mismo su cuenta 
de ahorros. 

Un Peso Abre Su 
Cuenta 

The National City Bank of New York 
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i Los jueves y sábados, durante la temporada, se servirá um a 
: "ta~le d'hotel" a cinco ,pesos el cubierto. i5 
~ También habrá servicio a la carta. = 
: Las demás noches de laa s

1
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: News;• uno de los últimos éxitos musicales de New York, al E 
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~-• , (Continuación de id pág. 39) 

Luego, a tu partida, en la primera tos recuerdos. Pero si un asesino vi­
noche de a bordo, en el puente, niese a matarlos, se defenderían, 
bajo la luna, comenzarías un nue- porque pretenden morir únicamen· 
vo idilio, acaso con cualquier parti- te de la manera elegida y con el 
quina, feliz de hallarse entre los gesto ensayado y en la pose más ele­
brazos del primer actor t~n aplau· gante·.. ¿Y yo? ¿Cómo quedo 
dido . Y hasta acaso le hablarías yo?- exclamó frenética - ¿Crees 
de "esa pobre muchacha enamora• airosa mi situación de ''abandona­
da que queda en tierra". Mientras, da", de ""dejada atrás"? ¡Ah, los 
yo, en un gran vacío, triste, sin cómicos! Siempre exigiendo egols• 
orientación, pensaría fatalmente en tamente interpretar los personajes 
el viajero Has querido hacer p_rincipales y más poéticos, p~r~, lu-. 
Gamo esos suicidas que arreglan sus c1rse. ¡Pero esta vez no eres tu, ga­
asuntos antes de irse al otro mun- lán gallardo", quien reparte los pa­
do, y sonríen a todos, y hacen pro• peles! ¡Adiós! 
yectos y frases agradables, con pós- Y ,entró en su cuarto cerrando 
turna coquetería, para dejar gra· de un golpe la m~mpara. 

éZ ~• •• (Continuación de la pág. !3) 

tonces los dos collares en un estu• 
che el cual sacudió dos o tres ve­
ces, y echó las dos joyas sobre su 
cama.-"¡_Podría usted señalarme 
cual de los dos es el 'mío?", pre­
guntó a Isabel. 

-No, señora Harvey, no podría 
contestar,-dijo la muchacha, y su 
corazón perdió un poco el ritmo. 

La señora señal6 con el dedo a 
uno de los dos, y rep.licó alegre­
mente: 

-Este collar es el mío. 
-;.Cómo lo sabe usted, señora 

Harvey? 
La señora le mostró sencillamen­

te la marca secreta. La muchacha 
aventuró una protesta. 

-En realidad, señora Harvey, 
usted no debía revelarme ese mis­
terio. 

-Querida niña,-le contestó,­
confío en la .honradez de la hija 
de un coronel inglés, y guardó en 
el estuche su valioso collar. 

A la semana siguiente tuvo lugar 
un luiosci baile en el Y acht Club. 
Isabel Varisher, con su influencia 
de hila de un coronel inglés, consi­
guió una invitación para la señora 
Harvey. 

En los amplios salones, no ha­
bía una señora que no luciera un 
collar. Isabel bailaba vertiginosa­
mente, mientras la millonaria ame­
ricana jugaba al "bridge·" con gran 
descontento de su compañero, y con 
inmensa alegría de su contrincan­
te. Pero, lo cierto era que la señora 
Harvey se divertía como hacía mu­
cho tiempo que no lograba diver­
tirse. No obstante su elevada posi­
ci6n, nunca había pertenecido a 
Una sociedad como aquella. Cenó 

langosta y bebió champaña, y 
cuando Isabel terminada la última 
Pieza, fué a buscarla, la encontró 
dormida bajo unas palmas. La des• 
pertó, y la condujo al hotel. La an­
éiana estaba tan cansada y soño­
lienta, que la muchacha la ayudó 
a desvestirse, y colgó su traje en el 
armario. La señora Harvey se dur­
mió profundamente antes que Isa­
bel deiara su habitación. Eran apto· 
ximadamente las tres de la maña 
na. Una hora después, la america­
na se despertó con mucha sed, ya 
que la langosta y el champaña pro• 
ducen este efecto ·algunas veces en 
las mujeres de cierta edad. Se res- · 
tregó los ojos, y se dió cuenta que' 
la luz elé'ctrica no había sido apa• 
gada. Se levantó, y un poco tam~ 
baleante se fué al lavabo, y bebió 
Uh largo sorbo de agua. Al volver 
a la cama observó que su collar 
brillaba desde su estuche de raso 
abierto y colocado sobre la mesa de 
centro de la habitación. La señora 
Harvey se detuvo un momento con 
el propósito de cerrar la caja, e ins­
tintivamente--casi mecánicamen­
te--buscó, con el tacto, la marca 
secreta col~cada entre do~ perlas,• 
por los hermanos Pohumal. ¡Pero 
la marca no estaba allí! 

El sereno del hotel, que dormi• 
taba en una cómoda butaca del 
nhall" del piso bajo, se despertó 
por la llamada insistente de la cam­
panilla eléctrica del rojo aparta• 
mento de la señora Harvey. Maldi­
ciendo en voz baja, se levantó esti­
rándose, subió las escaleras y en la 
puerta del dormitorio encontró a 

(Continúd en /d pág. 52 J 
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mil voces de los cuarenta mil ejem• 
piares de CARTELES, a cuantas 
rersonas se tomen la molestia de 
leerme, que es preciso realizar esa 
labor personal de propaganda, ca• 
sera, amistosa, privada, pero eficaz 
y fecunda, contra todas estas la­
cras sociales que nos corroen y nos 
amargan la vida. El prejuicio, lo 
convencional, lo qu, )s erige en 
censores de la propia naturaleza, 
lo que nos convierte en verdugos 
de nuestro propio inalienable de-

• ~1,,--'P-,;;.. _ 

~ 
PASTA DENTiFRICA 

ZI-0-DlNE 
LA LINICA QUE CONTIENE 

YODO 
EL Yooo Es EL ANTISEPTICO 

INSUSTITUÍBLE DE LA BOCA. 

Cu10E 'Sus [NCÍAsv Ev1TARÁ. 

Los D1ENTES PosTtzos. 

recho .a la felicidad y a la vida; la 
estructuración anormal y absurda 
de nuestros sistemas sociales, fun• 
damenrada en el derecho del más 
fuerte y en la exaltación de la hi­
poc;esía; el hombre fi jando ·nor-

t::e ~ 2!19~, - .-. · (ContinU<tc;,n de la pág. 14) ~~--
mas a la naturaleza, no la natura­
leza fijando normas a la especie 
humana; la condena del deshonor 
aplicada a la maternidad no sancio• 
nada por la ley, como si pudiera 
existir ley alguna capaz de desvir­
tuar _el honor máximo que repre­
senta para toda mujer la materni­
dad, única gran función natural 
que no puede ser nulificada ni des­
virtuada por nada ni por nadie. 
Todo, todo esto debe desaparecer. 

El Torno de la Inclusa es la cul­
nlinación de todas las infamias. No 
queremos que · en Cuba superviva 
tamaña monstruosidad. Lo recha• 
zamos en nombre de las virtudes 
naturales del hombre, de sus prin• 
cipios fundamentales y permanen• 
tes de libertad, de dignidad y de 
justicia. Consintiéndolo, nos hact · 
mos, todos, culpables del gran cri­
men social que desgarra para siem­
pre las carnes de aquellos a quienes 
está vedado pronunciar la más dul­
ce ele todas las palabras, la única 
más pur"a que la pureza misma, la 
primera que viene a nuestros la­
bios, en los albores de la vida, la 
última, en los umbrales de la muer­
te; la que es Alfa y Omega de nues­
tra existencia: m a m á Madre 
es solemnidad; mamá es ternura 
Madre es · grandeza severa: mamá 
es la P':':"rna suavidad sonriente. 

Mujer: tu hijo es · tuyo. Con él 
en los brazos, eres la domadora de 
la vida, eres la vencedora del desti­
no, eres María Inmaculada, por 
siempre y para siempre. No impor­
ta que fuera un hombre sin cora• 
zón el que te hiciera madre, aban­
donándote luego a tu propia suer­
te. No importa: tu hijo es tuyo, por 
encima de todas las leyes, por enci­
ma de mdos los códigos del honor, 
por encima del bien y del mal y de 
la vida y de la muerte. Y a, en una 
frase feliz, lo dijo Mercedes Borre­
ro, una de las mujeres de ~ás ta· 

lento que yó he conocido, ( todas 
las Borrero tienen talento): Mar/a 
'YÍve en el corazón de todas las mu­
jeres, no por 'Yirgen, sino por ma• 
dre. Con tu hijo en los brazos 
desafíalo todo: la maldad de los 
hombres, el desprecio de la socie­
dad. Hazlo todo, menos abando­
narlo. Abandonarlo será tu único 
crímen. 

Ytú, mujer casada, madre lega~: 
sé generosa, sé comprensiva, sé bue• 
na. Tú, la primera, vé y arranca 
con tus propias manos del edificio 
de la sociedad esa piedra maldita 
que se llama La Inclusa. Tú, que 
sabes lo que eres, lo que represen• 
tas para tus hijos, comprende lo 
que representan lar otrds madres, 
las que una ley banal diferencia 

Yecto de qué tratamos, se reglamen- ~flÁ ~ ' (C · ·' d l ' 22 ) ~~:'_ ,1,~nL"I.•• .onhnuacion e a t>ae. ta debidamente el estacionamiento. ~ ~e, 
La Habana necesita, además, que 
en sus zonas comerciales, se constru• 
yan lugares de estacionamiento 
subterráneo para los autos de par• 
ticulares que acuden a su oficina 
y manejan ellos perso"nalmente su 
máquina. En cuanto a los camio­
nes y carros de carga debe prohi• 
birse terminantemente que se esta­
cionen más que el tiempo preciso 
de carga y descarga, así como e' 
que transiten más que a horas de• 
terminadas. 

En cuanto a · los carros de trae• 
ción animal, o sean los carretones 
tirados por mulas o caballos, deben 
tomarse medidas drásticas contra 
ellos hasta lograr ·que desaparezcan 
por completo de la ciudad. Ellos 

interrumpen ínvariable~ente el 
tránsito en cualquier calle por don­
de· circulan. La supresión de los ca­
rretones no perjudicaría grande­
mente a sus dueños, pues son estos 
propietarios de almacenes o comer• 
cios de importancia, que llo es po· 
sible suponerles sin numerario pa• 
ra adquirir 1o1.n camión, aunque sea 
Ford, pudiendo, además, vender el 
carretón y las mulas para tráfico 
en el campo. 

A los peatones hay que meterlos 
en cintura. Para ellos, hasta ahora, 
no han existido reglamentos de 
tránsito. Cruzan las calles cuando 
les conviene, sin importarles las se· 
ñas de la Policía; van por la izquier• 

da, produciendo todo ello dificul­
tades, confusiones, detenciones y 
accidentes. 

El servicio de guaguas y ómni• 
bus, que tanta importancia ha ad­
quirido en estos últimos tiempos y 
que indudablemente presta bene­
ficios extraordinarios a la pobla­
ción trabajadora, obrera y de la 
clase media, que vive en las afue· 
ras de la ciudad, requiere ser regla­
mentado, como juzgamos lo será 
en este Proyecto, de manera que 
sea eficiente, no ofrezca peligros y 
no constituya atentados al ornato y 
la sanidad públicos. 

Las tarifas de automóviles de al­
quiler de plaza, de esos ·llamados 
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de tÍ presentándotela como una 
mujer impura, para los suyos. Des· 
pójate de esa v,estidura arisca y 
agresiva de "la moralidad" qu.e te 
ciñe .las carnes como un arreo infa. 
mante; abre las puertas de tu co- C 
razón al gran dolor de todos; hu- \ 
manízate. Desdivinízate. Humani• 
zación no es altitud; humanización 
es hondura. Desciende hasta la en­
traña misma de las cosas; mira de 
frente, cara a cara, a la suprema 
verdad de nuestra vida. Tú, ma-
dre, madre de tus hijos . ¿y mi-
ras indiferente cómo, sin tregua, 
sin reposo, el timbrecito fatídico 
del Torno sigue anunciando que 
nuestra civilización es una gran 
mentira, que nuestra bondad es üna 
gran mentira, que nuestro cristia.: 
nismo es una gran mentird, que so-
mos egoistas, que somos insinceros, 
que nuestra maldad se aferra en 
mantener infames líneas divisorias 
entre dos madres igualmente pu, 
ras y dos hijos igU<tlmente inocen'. 
Mr? .. 

¡El Torno de la Inclusa! 
Frente al mar, jqué ironía!, bajo 

el azul del ci~lo azul, los niños de 
la Beneficencia habanera, los ''hi• 
jos de nadie", los. que penetrarort 
en aé¡uel recinto por la · pequeña 
puertecita que dá a la calle de Be­
las~oaín, están esperando su Cris­
to auténtico, su Bolívar, su Mar• 
tí. 

fotingos, aunque hoy prestan ese 
servicio autos de diversas marcas, 
necesitan modificarse -más racio• 
nalmente, coordinando distancias y 
precios en forma justa y armónica. 

El fotingo y el fotinguero deben 
estar debidamente sometidos a re· 
glamentación, pero deben tambiény' 
no ser atropellados o desdeñados, 
negándoles la sal y el agua. . . d 
tránsito. Por muchos denuestos con 
que se les quiera denigrar, yo siem• 
pre los defenderé. En nuestra Ha-
bana no se podría vivir sin ellos. 
Así como una de las mayores cala­
midades que existen hoy en el mun-
do, es tener máquina propia, la uti­
lidad del auto de alquiler es in­
comparable. Por una peseta es uno 
dueño de miles y miles de autos, 
sln preocupaciones :· de gomas, ga­
solina, chauffeur, choques, encan• 
grejamientos. Pero . a la apoteó• 
sis del fotingo de alquiler, dedica• 
ré un· :ptóximo artículo. Ahora, li­
mitémonos a desear que se apruebe 
cuant9 : antes el nuevo Reglamente j 
de Tránsito. _ 
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"~L h-ermoseador 
e correctivo,,, no 

solamente procura 
una suavidad encanta­
dora de blanco de perla 
al cutis, sino que con­
serva la tez pura, despe­
jada y libre de toda clase 
de manchas. 

¡Cuide la salud de sus hijitos! 

DtLE Quaker Oats a sus hijos todos los días . 

Favorece el desarrollo de los huesos - la 

dentadura-los músculos. Enriquece la sangre, 

fortalece y da energías. 

QuakerOats es exquisito-tiene un sabor riquí­

simo, como de nueces. Es un alimento perfecto 

para cualquier edad, desde la infancia hasta la 

anci&nidad. 

Se prepara fácilmente y no recarga el estóma­

go. Es económico. 

7048 

Quaker 
Oats 
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& ~••• (Continuación de L, pJ¡¡.48) 

la americana, envuelta en su ropón 

de dormir, y con un collar en la 

mano. 
-Mi collar,-farfulló dirigién­

dose al sereno,-mi collar, mi ca . 

-La señora lo tiene en la mano, 

-dijo respetuosamente el sereno. 

-¡Estúpido!,-gritó ella, - va-

ya a buscar al señor J ohnson. 

Este llegó en pa jama, y encon• 

tró a la millonaria todavía lloran­

do. 
-¡Esa chiquilla!, - sollozó,­

iesa chiquilla! 

-Tranquilícese,-le dijo Jhon­

son cortándole las palabras. Y en 

brevísimos instantes se impuso de 

los hechos.-Ahora, entre, y éche­

se algo encima, -le ordenó a la se­

ñora Harvey, cuyo aspecto había 

herido su sentido estético.-Lléve­

me al teléfono,-le pidió al .sereno. 

Y entonces se comunicó con el Su­
perintendente de Policía. 

Aquel señor-que también había 

estado en el baile del Y acht Club 

-se inclinaba a dejar el asunto pa­
ra el día siguiente, pero el ~eñor 

Johnson no se dejó convencer. 

- Venga en seguida,-repitió.­
A mí no me importa que Ud. no 

haya dormido más que una hora. 

Acaban de robar un collar de per­

las de treinta mil pesos. 

El señor Roden, el superinten­

dente, prometió ir con seis policías. 

Ahora, vaya a buscar al admi­

nistrador,-di jo Johnson,-y al lle­

gar éste, _ le pidió que no dejara s.;.­

lir a nodie del hotel hasta después 

de la v4 ita de la policía. 

Al señor Roden lo esperó abajo, 

y le hizo un resumen claro y con­

ciso de lo, hechos. Después, subió. 

con él al apartamento de la señora 

Harvey. Los dos se encontraban en 

el mismo del:ier desagradable. El 

Superintendente cogió la imitación 

del collar de la señora Harvey, la 

puso en su estuche, y acompañado 

de Johnson sµbió al quinto piso, 

donde Isabel Varisher ocupaba una 

de las habitaciones más baratas. El 

detective sugirió a Roden que 

mandara un policía a buscar a una 

mujer para qüe pudiera registrar 

a la señorita Varisher en caso ne­

cesario. 
La muchacha se despertó por un 

aldabonazo perentorip, y echái{do­

se un-salto de cama, abrió la puer­

ta y se encontró al Superintenden­

te de Policía y a su amigo J ohn• 

son con el adininistrador del hotel. 

Un poco apartad, del gru~ la 

señora Harvey se paseaba por el 

corredor. · 
Fresca y linda como una flor, 

Isabel \os miraba. 
-Tengo mucha pena, señorita, 

--dijo Roden muy embarazado,-

per¿ .tenemos que entrar en ~u 

cuarto.-El Superintendente se sen­

tía muy desgraciado. Hacía tan SÓ­

io algunas horas había estado bai­

lando con aquella muchacha. Ade-

(Continúa en la ptÍ¡¡. 56) 

Te ves más joven 
que antes .... aunque 

j eres mayor que :Yo! 
:-- Dío:ie el secreto de tu apariencia 
Juveml. - Pues es muy sencillo. 
Al aparecer las primeras canas en­
ve jecedoras acabé con ellas con la 
Tintura Vegeta l Instantánea de 
Longo, que devo lvi6 al pelo su 
color natural; dejándolo Suave y 
tedoao. Pruébala tú misma y verás. 

Esta mara vi !los tintura da cualquier 
color al pelo. No contiene substan­
cias nocivas. Usela una vei: al mes 
y ~ávese la cabeza las veces que 
quiera. 

TJNTVRA VEGETAL 
INSTANTANE~ 

del Profesor 

LONGO 
PRECIO 

$3~0.A~ 

o su equivalente 

FRANQUEO 
INCLUSIVE 

1 SJ'a. A. S. DIGBY, Opt. D. 7 
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fi¡kr 14 4e 7~~ .. 
En casa del magistrado H. pa• ¡24 de febrero! ¡Gloriosa fecha! En este día, un domingo tam-

dre feliz de dos robustos niñ,os y bién, hace 34 años, un grupo de valientes se lanzó a la manigua en 
de una preciosa niña habíanse reu- busca de la libertad y la independencia de su patria. 
nido varios amiguir~s con objeto Fué en Baire, en el indómito Orient~, donde primero empuña-
de ver pasar fastuosa manifesta- ron las armas los cubanos, al mando de los hermanos Lora, quienes 
ción cívica. hicieron entrega de aquél, más tarde, al general Jesús Rabí. 

Oías antes había traído la ma- A su vez, Juan Gualberto Gómez y López Coloma, dirigían el 
má una bandera de la patria, y de- levantamiento en Matanzas, haciendo célebre el nombre de !barra. 
jóla de buen grado a los niños que Camagüey, Las Villas, Vuelta Abajo y La Habana, despertaron 
se la pidieron, para jugar a la uju- también al grito de: ¡Viva Cuba Libre!, que resonaba incesante-
ra de la bandera" en ficticia escue• mente, por todo el país, desde el cabo rle San Antonio hasta !a pun-
la municipal, mientras llegaba el ta de Maisí. 
momento de la manifestación, ma~ J osé Martí, el apóstol de la revolu(1Ón y jefe supremo del movi-
encargóles que la cuidasen mucho. miento, Máximo Gómez, General en Jefe y Antonio Maceo, Lu-

Hicieron la ceremonia con roda garteniente general, fueron las figu ras más prominentes de la re-
formalidad. El mayorcito pronun- volución. 
ció un discurso y cuando los demás El primero, sucumbió en Dos Ríos, el 19 de mayo de 1895, atra-
prorrumpían en atronadores aplau- vesado por una bala enemiga. Igual suerte corrió, el 7 de diciem· 
sos, suena la música de la manifes- bre de 1896, el intrépido y valeroso Antonio Maceo, a cuyo lado 
ración y corren todos atrope!lándo- se encontraba Panchico Gómez, hijo del Generalísimo Máximo 
~e a los balcones. Gómez, pereciendo en la contienda al lado de su jefe. 

Luego que hubo pasado el últi- Sólo Máximo Gómez se libró de las balas enemigas, y una vez 
mo manifestante, volvieron a su terminada la guerra y declarada la paz ,entró victorioso en La Ha-
juego, y ¡cuál fué su estupor al bana al frente de sus hombres, descalzos y semidesnudos, en me-
ver la bandera por el sucio, llena dio de las aclamaciones frenéticas de una multitud delirante, com-
de rasgones y aguje:-os! Era que puesta por hombres, mujeres y niños, de todas las clases sociales, 
una lindísima gata ,..de Angora, en- que lloraban y lanzaban a todos los vientos en el paroxismo del en-
camo de los amitos de la· casa, se tusiasmo, gritos estentóreos de: ¡ Viva Cuba Libre! 
había hecho manta de la jurada 
enseña, es decir, se había hecho un 
lío con ella y, queriendo escapar al 
ruido de los niños que volvían, se 
enredó más y más, y rasguño por 

aquí, zarpazo por allá, púsola en 
tal miserable estado. 

Vieron los niños la huída de la 
delincuente, que sólo por amar a 
sus hijuelos revelaba algún enten· 
dimienco, y resolvieron constituí r­
se en tribunal sentenciador, como 
que todos ellos eran pichones de 
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I~trados y mucho oían hablar de 
faltas cometidas, sentencias y cas­
tigos. 

Uno dijo : "Me parece que de­
bemos imponer pena de muerte". 
Otro dijo: "No, es eso mucho. De­
jémosla sin comer tres días". "¿Y 
no ves, clamó un tercero, que con 

eso la mataríamos? Mejor es que 
le quitemos los hijos y los regale­
mos" . uNo, dijo un chiquitín, pon­
gámosle una lata en la cola para 
que ande siempre azorada." 

Los pareceres de los doce mu­
chachos que eran se dividieron a 
tres por sentencia, y cada bando 
quería que prevaleciese. la suya y 
como no podía haber mayoría, de­
cidieron ir con el litigio a la seño­
ra de la casa, como a un Tribunal 
Supremo. 

Corrieron en su busca, y después 
de referirle el caso, todos a la vez 
decían a grito herido: .u¿No es ver­
dad que debemos matarla?" u ¿No 
es verdad que es mejor quitarle 
su cría?" u¿No es verdad que de­
bemos ponerle una lata en la cola 
para roda su vida?" u¿No es ver­
dad que debemos dejarla tres días 
sin comer?" 

La señora , medio aturdida por 
aquel vocerío, observó que su chi­
quitina de rubios cabellos tenía los 
ojos azules llenos de lágrimas. 
"Ven acá, Estrella, la di jo, ¿por 
qué lloras?" La niña rompió en 
sollozos : uy o no quiero que maten 
a Latí., ni que le quiten sus gaticos, 
ni que la dejen Sin comer, ni que 
le pongan !ara en la cola. ('¿Qué 
quieres tú, pues, que le hagamos?", 
gritaron los muchachos. ''Nada, di­
jo la niña, ella no lo hará más". 

ºEso es, di jo la madre, ustedes 
(Continúa en /a pá¡¡. 55 ) 
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cal.urosa acogida ha encontrado en la Hjlabana, 

• ',,,."'-. ha dicho a propósito de /4iiiíil' 
;,,..~ , esta graciosísima pelícu- ::fííiílll 

la en que actuó como 
protagonista: (J 

.. ~ ro cuenten uste- /j 
'-¿/ ~ des el dolorcito 1 

de cabeza que allí me car- ~ 
go. Cuenten los que de 
verdad a verdad me he 
quitado y me quito en la 
vida real, con esa maravilla 
que se llama 

CAFIASPIRINA 
"La terrible luz de las bujías cinematográfi­

tan mara~ 
"iloso !" 

cas y esto de mantener cuerpo y alma en tensión perpetua para complacer 
al público, suele traer violentos dolores de cabeza, acompañados de ma­
lestar, depresión y cansancio. ¡Qué cosa tan colosal es tomarse entonces 
dos tabletas de CAFJASPJBJNA ! A los pocos momentos el dolor cesa y 
siente uno como si le inyectaran nueva vida. Y o considero un privilegio 
haber podido trabajar para su mayor gloria y prestigio." 

Dolores de cabeza, muelas.y oído; neuralgias; jaquecas; 
matismo; cólicos menstruales; consecuencias de los 

excesos alcohólicos y las trasnochadas. 
¡ Diga claramente 

"CAFIASPIRINA" 
v no reciba nada 

más! 

NO AFECTA EL CORAZÓN 
NI LOS RIÑONES. 

5.¡ 

reu-



tierien que perdonarla, y aprendan 
con esta chiquita a tener buenos 
¡;Pn6mientos. Los animalitos no sa­
ben lo que hacen, y hay hombres 
que tampoco lo saben._ Ustedes son 
los verdaderos culpables, porque 
2cjaron abandonada la bandera 
que tanto les recomendé. Ahora 
traeré yo otra, y hay que ponerla 
bien alta, en sitio. de preferencia, 
j!.lnto al ret~at~ de abuelito que 
tanto la quena. 

11 ¡Ah!, clamaron los niños, pero 
entonces no vamos a poder jugar 
G'-'1' ella!" "La bandera, hijos míos, 
no es para jugar, y yo hice mal en 
per~itirlo hoy, sino para reveren­
ciarla siempre y para defenderla; 
ustedes así lo harán cuando sean 
mayores, pensando que ella ha bro­
tado como una flor bendita de la 
sangre de millares de héroes, y que 
cada hilo de su trama puede sim­
bolizar un delgado hilo de acero 
que atravesara corazones cubanos. 
La bandera, hijos míos, es lo más 
grande que tenemos." 

En esos momentos apareció por 
allí Lalá, blanca como un gran co­
po de nieve, cual si aquel cOlor pu­
ro proclamara su inconsciencia, y 
la pequeñuela de ojos y alma color 
de cielo, tomándola en brazos, le 
dijo en son de amenaza y repren­
sión: 

-No lo haces más, ¿sabes? La 
bandera es lo más grande que te­
nemos. Así lo ha dicho mamá. 

A urelia Castillo de González. 

En el abrupto Oriente, empeza­
ba el año 1879, de prueba para la 
revolución. El conde de Valmase­
da, impacientísimo por alcanzar el 
gobierno general, no daba descan­
so a sus tropas en la persecución de 
los rebeldes. Multitud de columnas 
batían el terreno y cada prisionero 
representaba un fusilado. Ni ha­
bía perdón, ni nadie soñaba en PE::" 
dirlo. Sería tiempo perdido. Pero 
es bueno hacer constar que si el con­
de Valmaseda demostraba un her­
moso entusiasmo para exterminar 
cubanos, 'éstos, cuando caían, lo 
avergonzaban con su hermosa ma­
nera de morir y la víctima queda­
ba muy por encima del verdugo. 

Una columna del Conde, que 
había pasado el Cauto en aquellos 

días, barrió un campamento cuba­
no, atacado por sorpresa, en el cual 
sucumbieron los heridos y e~fermos 
según costumbre. Los hombres úti­
les, que pudieron huír, se habían 
internado, llevándose _por delante 
l9s seres indefensos que· habían po-

de había caído, al tropezar con un 
tronco atravesado en su camino. 

-¡Vamos! ¿Quién eres tú? 
¿Cómo te llamas?-preguntóle un 
soldado llevándolo sujeto por la 
cintura de los pantalones ante el 
oficial de su compañía. 

Fué invariable: en su adolescencia amó la libertad de Cuba, y . 
murió por ella. 

Fué un organizador: preparó y organizó el · Partido Revolucio-
nario en el extranjero y en Cuba. · · 

Fué víctima de su amor a la patria: murió en combate con los 
españoles, en Dos Ríos, Santiago de Cuba. 

Fué un maestro: presintió y midió las necesidades de la paz antes 
de la guerra. 

Y o no sé qué otras cualidades pueden exigirse para que un pue­
blo consagre su veneración a un desaparecido en las luchas Por la 
patria. 

Martí no es el libertador; pero es y será el precursor de nuestras 
libertades y de nuestros problemas. 

Su manifiesto, fechado en Montecristi, es la pruebá. Nadie le 
ganó en fe ni en decisión. 

La primera, la sostuvo a pesar de los pasajeros triunfos del au­
tonomismo, y la segunda, está probada con su gloriosa muerte por 
la independencia. 

dido· arrancar al vencedor. Retirá~ 
base ya la columna del destruido 
campamento, cuando uno de los 
guías tropezó con un muchacho de 
unos diez años, de ojos vivos o- in­
teligentes y vestido con unos des­
trozados calzones, que sólo a me· 
dias cubrían su desnudez. Estaba 
agazapado tras unos matoios. don-

Eduardo Vare/a Zequeira. 

El muchacho sonrió ligeramente, 
pero no contestó una palabra. 

-Oye . ¿eres mudo, acaso? 
¿De dónde vienes? ¿Dónde están 
tus padres? 

-Mi padre ha muerto-di jo el 
muchacho con _aire de tristeza-yo 
soy del ejército libertador. 

Una carcajada general acogió 
aquella cómica declaración. Hasta 
el jefe de la columna se había acer­
cado al grupo para enterarse del 
incidente. 

-Es un prisionero de guerra, mi 
coronel-di jo saludando el oficial 
que llevaba por delante al mucha­
cho en su caballo.-Dice que perte­
nece al ejército libertador. 

-¿Es verdad eso?-preguntó el 
coronel. ¿Eres tú de los mambises? 

SS 

~Sí señor . y cuando sea gran• 
de, me darán un rifle . . · 

-Lo que tú necesÚas ahora no 
es un rifle sino un pan ,porque tie­
nes cara de no haber comido en 
tres días. 

El pequeño, al oír dedr pan, 
abrió los ojos y miró· a todos lados 
con asombro. ¿Pero, es que no lo 
iban a fusilar, sino a darle de co­
mer? 

-Ea,-dijo el jefe de la colum­
na-venga un pan, para darle a 
este terrible guerrero. 

El muchacho iba, según dijimos, 
sentado entre la fuerza. Rodeában­
lo varios oficiales cuya curiosidad 
había excitado aquel chiquillo, so­
brado inteligente para compre~--. 

der que había caído en gracia d.e1 
enemigo. 

-Tú, daro, habrás estado en 
muchos combates-preguntó uno. 

-Y darías machete . ¿no es 
así? 

-No, recogía cartuchos 
En esro llegó el soldado con el 

pan de munición. Era éste de los 
elaborados por la Administración 
Militar; tendría media libra de pe­
so; brillante como un bizcocho, con 
unas estrías a lo largo que le da­
ban el aspecto de un dulce. El chi­
co miró el pan con ojos de codicia. 
¿Sería verdad que era para él aquel 
regalo? 

-Vamos . ¿qué te parece este 
pan? ¿Te gusta? 

El pequeño prisionero, con la 
ingenuidad de la infancia, sonrió 
con satisfacción.' Pues, claro que le 
gustaba. Y a lo estaba saboreando 
con el pensamiento. 

-Pues el pan es tuyo; pero con 
una condición: que has de gritar 
con todas tus fuerzas para que lo 
oiga toda la columna: ¡Viva Es­
paña! 

El mambisito se rascó la cabeza, 
miró "'º derredor, después miró el 
pan y se quedó silencioso. 

-¡Ah! ¿es que no quieres 
gritar j -✓iva España!, manigüero? 

El muchac!10 permaneció r:tlla-
ao. (Continúa en la pág. 5 8 ) 
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an erln. a mis, conoció tanto a su padre! . •ve•d: novela, a no ser que éstos sue-

-;,Por qué?- preguntó ella. len ser más correctos, ¿verdad? 

-Porque, por . porque la se- Johnson, al ver perdido su gol-

• Q UÉ suavidad tan exquisita y qué ñor~ :farvey ha perdido su collar, J'E:' s~ enc?gió de hom~ros, y se que-

/ brillo can hermoso puede Ud. replico Roden. do s1lenc1oso. La senora Harvey, 

darle a su cabello con sólo ipojar -No comprendo,-dijo Isabel. impulsiva, saltó a la palestra. 

una esponja en DANDERl~A Y pasarsela -Se sospecha de usted,-soltó - Querida niña . , - comenzó, 

por la cabeza antes de pemarse! Es lo d .d d R d r< f , 1 · 
único que produce · tst,r·admirablt na.n1.~ .. esconst era amente o en. - en p~;o una voz muy na a mtecrum-

formació11 instantánea. tánto, ".Johnson puso "fin a la peno- p10. 

Además, su uso diario le da al pelo una sa explicación entrando en el cuar- -No_,_me dirija la palabra,--di-

espléndida lozanía: • to. Estaba seguro que el Superin- jo · Isabel,-y si ustedes no tienen 

Aplicada antes de rizarse, proteje tendente hubiera vacilado, más· de otros asuntos que tratar en éste 

el cabello, contribuye a ondularlo una hora, antes de atreverse a pe- cuarto, yo les rogaría que lo aban-

y hace que el rizado dure más. netrar. Y haciéndose cargo de la donaran inmediatamente. 

¡ IDEAL PARA LA CASPA I penosa situación del Jefe qe Po- La señora Harvey, totalmente 

La Crema de Magnesia Vieta,Plasencia, hecha en Cuba, tie­

ne la garantía de nuestros Laboratorios, de solvencia • mo• 

ral y científica entre el cuerpo médico. Es un preparado 

igual a sus similares importados, pero es PRODUCTO NA, 

CIONAL y, por tanto, usted debe preferirlo. Crema de 

Magnesia Vieta,Plasencia es el mejor anti-ácido y laxante 

para combatir indigestión, biliosidad, eructos, dolores de 
estómago, etc. 

licía, se dirigió a la muchacha. apabullada, se marchó al instante. 

-Señorita Varisher, usted fué la Entonces se oyó un cuchicheo 

última persona que estuvo con la entre los dos caballeros. Algo fa[. 

señora Harvey cuando ella tenía taba por hacer. La mujer a quien 

aún el collar. Este collar se ha per• fué a buscar el alguacil había lle­

dido. Se le ha sustituído con otrd. gado. Era preciso desnudar a Isa­

No puedo agregar una palabra bel para un registr<> personal. La 

más. Pero usted comprenderá que señorita Varish":r se negó rotunda­

estamos obligados a registrar su ha- mente a ser desvestida por una in-

bitación. dia. "Eso iamás", rugió llena de 

- Perfectamente, - di jo ~:lla ira. Pero el señor Roden insistió 

echándose a un lado. Una sonrisa con rudeza. A pesar de que nunca 

alteró sus facciones, pero sus ojos se había encontrado ante un deber 

azules permanecieron impasible- tan desagradable, no vaciló. Al fin, 

mente fríos. · dejaron a la mujer con la mucha-

Registraron el cuarto como sólo cha para · que la registrara. Al po· 

el señor Johnson lo sabía hacer. La co rato, la nativa salió, y les dijo 

última tentativa del detective fué que no había encontrado nada. 

abrir el joyero de Isabel ,del fondo -Bueno,-musitó Isabel con su 

. .-;,\ · del cual sacó un collar. voz de hielo,-ya estáis complaci-
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-Traigan a la señora Harvey,- dos. 

di jo. Los dos hombres dudaban. En-

La señora Harvey entró mirando tonces, el señor Johnson balbuceó: 

con aire de reproche a la m\lcha- -Estoy consternado, señorita 

cha, que la contempló altanera Y Varisher, de haberla acusado a us­

ofendida. ted de algo que no he podido pro• 

-Este collar, ;,es el suyo, seño- bar por el momento. 

ra?,.,... preguntó J ohnson. -Y, ahora,- dijo ella,-¿deja-

La americana buscó la marca. rán mi habitación? Ninguno de los 

No la tenía. dos espere que yo les vuelva a ha-

-No, éste collar no es el mío,- blar otra vez. 

contestó. 
Johnson le pidió el otro collar al 

Superintendente. Cogió las dos jo­

yas juntas, las pesó cuidadosamen• 
te, las comparó, y contó las piedras 

de cada una. 
-El collar con el cual se ha sus­

tituído al auténtico tiene veintiuna 

perlas solamente,-dijo él,- pero el 
de la señorita Varisher tiene veinti­

dos como el original.-De repente 

se volvió a ella.-¿Oónde consi­

guió usted que le iinitaran la imi­
tación? ,-le espetó. Isabel lo miró 

de hito en hiu durante algunos mi­
nutos, y luego se echó a reír a car­

cajadas. 
-Qué inteligente es usted, señor 

Johnson,-di io,-como ·un detecti-

Ante esta resolución, tan feme­

nina, Roden y Johnson se marcha­
ron un poco contristados. 

-Nos va a derrotar,--observó 

el americano ásperamente. 
-;.La cree usted culpable?,­

preguntó el Superintendente. Er 

otro no contestó.-Después de to­
do,-siguió diciendo Roden,- la 

habitación de la señora Harvey, y 

hasta el joyero estaban abiertos. 

Abiertos para cualquiera que qui­
siera entrar, y robarse esa maldita 
joya. 

-Y dejar una imitación en su 

lugar,--objetó el señor Johnson.­

Espérese, hav algo que yo quisiera 
saber. 

Se entrevistaron de nuevo con la 

; 

., 



señora Harvey quien les informó 
que Isabel conocía el secreto de la 
marca, porque ella misma se lo ha­
bía revelado. 

-Esa mujercita irá muy lejos,­
predijo Johnson, en cuyos ojos re• 
lampagueaban las. ideas. 

El Superintendente desplegó una 
enorme energía. Interrogó a los 
criados, se burló del administra­
dor, y revolvió cielo y tierra; pero 
al cabo de· dos semanas de investi­
gación es.taba lo mismo que cuando 
había empezado. En tanto, John­
son se despreocupó del caso. Esta­
ba de vacaciones, decía él, y el ofi­
cial de policía se entendería de 
aquel asunto. 

En cuanto a Isabel Varisher, 
mantuvo valientemente su palabra, 
y no cruzó ni una sílaba más con 
él. Sin embargo, aceptó las excusas 
abyectas de la señora Harvey, y, 
mientras la inglesita permaneció en 
Bombay, las dos mujeres parecían 
inseparables. 

Tres semanas después, Isabel 
Varisher estaba sentada en la cu­
bierta del ''Malwa" y contemplaba 
con ojos distraídos a dos balan­
dros que regateaban en aguas del 
Golfo de Persia. La muchacha, di­
vagando en torno al desagradable 
asunto del . collar.,_ se esforzaba en 
dtlculpar · su acción. Después de to• 
do, la señora Harvey era rica. Su 
marido había adquirido seguramen 
te esa riqueza despojando a los de­
más. Y, ;.dónde _estaba la falta, si 
ella había hecho lo mismo? Así, 
con esta filosofía equivocada, Isa­
bel Varisher justificaba, a sus pro• 
pios ojos, el robo del collar. 

Al mismo tiempo, en uno de los 
corredores del hotel Ra j Kumar, el 
señor Roden corifiaba sus pensa• 
mientes y sus dudas, al detective 

- ~-Johnson que partiría, hacia Calcu­
ta la siguiente mañana. 

-Bueno,-decía el americano. 
-Y o he llegado a esta conclusión. 
Isabel mandó a copiar el collar au­
téntico, y después hizo que le co• 
piaran la imitación otra: vez. ¿Por 
qué? Porque de este modo, ella ten­
d.-ía .su collar para mostrárnoslo 
cuando registráramos su habita­
ción. Y, ;, para qué lo hizo copiar 
con una perla menos? Para poner 
fin a nuestras dudas. jJesús! ¡Qué 
muchacha tan inteligente! 

-Pero, - protestó el otro, - y 
¿qué hizo con la joya legítima? 

El s~ñor .Johnson continuó:­
Sobre eso, tengo solamente algunas 
suposiciones. He notado que la se• 

ñora Harvey olvidó sus rencores, 
y continuó, aún más íntimamente 
su amistad con Isabel. Natural­
mente. La millonaria pensó que ha­
bía inferido una ofensa a su ami• 
guita. Pero tengo una idea. Síga• 
me. 

Y subieron juntos al apartamen• 
to de la señora Harvey. 

-Usted me dijo, señora, que lo 
último que recordaba antes de que­
darse dormida, era que Isabel ha­
bía colgado su tra.ie de baile en el 
armario, ¡,verdad? Pues yo quieró 
ver el interior de ese armario. 

Y acto seguido lo abrió. La tabla 
inferior del escaparate estaba tapi­
zada con papel carmelita. El señor 
Johnson arrancó el papel. Abajo, 
sobre una capa de polvo había una 
marca circular, como si se tratará 
de la huella de un collar. 

-¡,Ve usted?-dijo Johnson,­
Isabel escondió ahí el collar legíti­
mo, y puso la imitación en el estU:· 
che. Y cuando la señora Harvey le 
otorgó de nuevo su amistad-en 
eso había confiado la muy pícara 
siempre-se llevó la joya tranquila­
mente, en la mejor oportunidad. 

Y, olvidando su inglés de Har­
vard, .Johnson soltó una interjec• 
ción en dialecto americano. 

El Superintendente corrió al te­
léfono. 

-No se apresure,-dijo John­
son.-Ya el collar está viajando 
rumbo a Europa, a América o a 
Australia. 

Reden lo miró. 
-Usted sabía esto hace muchos 

días,-exclamó. El detective sonrió 
enigmáticamente. 

-Estaba de vacaciones,-dijo. 
De repente se metió la mano en 

el bolsillo, y extrajo un estuche que 
puso en manos de la señora Har• 
vey. 

-¡Dios mío!,-chilló la millona­
ria. Al coger el collar que contenía 
el estuche, notó la marca secreta, 
oculta entre dos perlas.-Este es mi 
collar! 

-Ciertamente, - agregó John­
son.-lsabel no es la única perso­
na que puede conseguir la copia de 
un collar. Al dejar ustedes la tien­
da de los Pohumal, yo también exi-· 
gí otra imitación exacta. Y como 
la mía llevaba también una marca 
secreta, sustituí el collar verdadero 
por la imitación que me facilitaorn 
los Pohumal. Esa chiquilla com­
prenderá muy pronto que no es tan 
fácil robar. Temo que a estas horas 

· se sienta chasqueada. 
-Pero, y, ¿por qué la dejó us-

Si 

cM.edias y ü,rifea:üm de-seda 
VANRAALTE . 

1 N G UN A mu1er puede 

considerarse verdaderamen-

te elegante, si su atavío no se 

completa con el detalle refinado 

de las exquisitas medias de seda 
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GARANT 
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SU TIENr 
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ted marchar?,-'gritó el Supuinten• 
dente. 

6/}ARA obtener inme4iato 
alivio, nada tan seguro como una 

o dos cucharaditas del 

-Amigo mío,--dijo Johnson,­
suplico a usted que deje las cosas 
como están. Nada se ha perdido. Y 
usted cOnocía a su padre. 

-No creo eso,-terció la ameri• 

famoso product o " P laUJlps,. 

LECHE de MAGNESIA 
Prescrita por los médicos, desde hace 
más de cincuenta años, para ladla:..U6n, 

Úli■NA, •• 
MUoddad, eract .. y acldn ea paeral. 

/Pero fíjese en el nombre " Phillíps,,, porque 
sí no es Phillip$, flo es Leche de Magnesia! 

En su interior, sólo Dios sabe el 
proceso que se desarrollaba. 

-Vaya-dijo el coronel-voy a 
decidirte. 

VALE: 

Arrancó un pedazo del pan de 
munición. como para prueba, y se 
lo dió. 

-:-Come y díme si no vale la 
pena de gritar: ¡Viva Españ;, 1 

Las·mata a todos 
i LAs moscas repugnantes! los mosquitos molestos y peligrosos! 
las inmundas cucarachas, las chinches, las hormigas, la polilla 
y las pulgas! rodas sucumben, todos mueren de los efectos del 
rocío fino y p"enetrante del Flit. "La lata amarilla con la faja 
negra" se eleva, sola~ como un símbolo de la higiene del hogar. 

El Flit ' limpia la cas~ en pocos minutos de moscas, mosquitos, 
chinches, cucarachas, hormigas y pulgas-estos transmisores 
de enfermedades. Penetra en las rendijas donde los insectos 
se esconden y crían, y los destruye junto con sus larvas y bue .. 
vos. Es mortífero para los insectos pero inofensivo para U d. 
No mancha. 

El Flit no debe ser confundido con los insecticidas corrientes. 
Su mayor fuerza. exterminadora le hace muy superior. Adquiera 
Ud. hoy mismo una lata de Flit y un pulverizador Flit. 

ÍJmriln,úfo por 
S'tandard Oil Co. of.Cubo-Haliua 

IPL' 1,,.\, r ..... ,_, >······-'·· 
MARC"' REGISTR.AOA 

Para prot«d611 tú Ud. d Plit s, expn,tk 
s61. ea Ultas s~lladas 
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cana.-Lo que supongo es que es­
tá usted casi enamorado de esa chi­
quilla. 
· El detective no dijo nada. Una 

vida de privaciones lo había ense­
ñado a no traicionar sus pensa-

mientos. . . r 
(Continuación de la pág. 55) \ 

El chiquillo había devorado el 
mendrugo en un decir Jesús. 

-¿Qué ,:al? . ¿Es superior? 
Vaya si era bueno: en menos de 

un credo se comería él todo el que 
tenía en la mano el capitán. 

-Vamos chico, - dijo éste,-
Ggritas o nó?, mira que el pan se 
está poniendo añejo. 

Por fin el muchacho levantó la 
cabeza y mirando a todos, dijo: 

-Bueno, voy a gritar. 
Una carcajada general ahogó 

sus palabras. 
-No· hay como un buen apeti­

to para borrar escrúpulos~xcla­
mó el jefe. Y ahora, venga ese vi­
va . . claro y, sobre todo, fuerte, 
que se oiga . 

El mambisito se enderezó sobre 
el parejo, y, al propio tiempo qüe 
'iC lanzaba al aire como una pelota, 
insultó los oídos de la tropa espa• 
ñpla ~on un claro y estentbreo gri­
to de: ¡Viva Cuba Libre! 

- i1'írenle!-gritó el éapitán. ,✓-
- ¡Fuego! ·. 
Silbaban las balas en torno . del 

pequeño patriota; pero éste había 
medido bien el tiempo y calculado, 
aún mejor el punto para coger mon­
te. 

-Echenle ahora un galgo--,lijo 
el capitán pálido de rabia.-Es una 
verdadera rata de manigua. 

El jefe de la columna se separó 
diciendo: 

-El mambisito era de ley. 
Al•aro dé la lglesÚ!- /. 

Dé a su Cutis la Nívea 
Blancura que Cautiva 

Desde qúe París decretó que los 
afeites de la mujer consistan solamente 
en un cutis de inmaculada · y nfvea 
blancura y labios de ca:rmfn, millones 
de muJeres han descubierto el secreto 
de dar a su cutis una nívea y cautiva­
dora blancura, sin mácula, mediante 
el uso de Cera Mercolizada. Compre 
usted una caja en cualquier botica o 
droguería y úsela según las direcciones. 
La cera blanquea suavemente la capa 
exterior del cutis oscuro, poniéndolo de 
una límpida y cautivadora blancura. 
La Cera Mercolizada hace salir la 
belleza oculta. Para remover dplda- · 
mente las arrugas y restaurar el 
matiz Junnll, báñese la cara diaria-

:en:iv:' y°:;:/t~ hecha de saxolite 
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